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Excel íntísimo  señor  doctor  D. 
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ENCICLICA 

(LACRIMABIÜ  STATU) 

PIO  X  PñPñ 

A  los  Arzobispos  y  Obispos  de  la  Mm  Latina 

Venerables  Hermanos,  salud  y  Bendición  Apostólica. 

Profundanreate  conmovido  nuestro  predecesor  ilustre, 
Benedicto  XIV,  por  la  desdichada  suerte  de  los  indios 
de  la  América  Meridional,  abogó  por  ellos  con  gravísi- 
mas razones,  como  lo  sabéis,  en  las  Letras  Apostólicas 
Immensa  Pastorum,  publicadas  el  22  de  diciembre  de 
1741.  Llamamos  vuestra  atención  hacia  dichas  Letras, 
por  cuanto  lo  que  él  deploraba,  eso  mismo  tenemos  que 
deplorar  el  día  de  hoy  en  muchos  lugares.  Entre  otras 
cosas,  quejábase  el  Papa  Benedicto  de  que,  no  obstante 
lo  mucho  que  la  Silla  Apostólica  había  trabajado  para 
aliviar  la  miserable  suerte  de  los  indios,  hubiese  todavía 
"hombres  que,  aun  profesando  la  fe  ortodoxa,  como  si 
se  hubieran  olvidado  por  completo  de  aquella  caridad 
que  el  Espíritu  Santo  ha  difundido  en  nuestros  corazo- 
nes, se  atrevían  a  reducir  a  la  servidumbre  a  los  des- 
graciados indios,  o  a  venderlos  como  esclavos,  a  des- 
pojarlos de  sus  bienes,  a  tratarlos  con  inhumana  cruel- 
dad, y  no  sólo  a  los  que  carecían  de  la  luz  de  la  fe, 
sino  a  los  que  habían  sido  regenerados  con  el  sagrado 
bautismo,  impidiéndoles  de  esta  suerte  el  abrazar  la  fe 
de  Cristo,  o  afianzándolos  fuertemente  en  el  odio  que 
ya  la  profesaban." 
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La  peor  de  estas  indignidades,  o  sea  la  esclavitud 
propiamente  dicha,  fue  luégo  desapareciendo  paulatina- 
mente, por  la   misericordia  de  Dios;  en  el   Brasil  y  en 
otras  regiones  fue   públicamente  abolida,  merced  a  los 
maternales  ruegos  que  la  Iglesia  dirigió  a  los  egregios 
varones  que  gobernaban  aquellas  Repúblicas.  Y  confe- 
samos de  buen  grado  que,  a  no  haber  sido  por  los  nu- 
merosos y  graves  obstáculos  que  el   asunto  y  las  cir- 
cunstancias de  los   lugares  opusieron,   los  designios  de 
los  gobernantes  hubieran  dado  resultados  incomparable- 
mente más  provechosos.  Si  algo  se  ha  hecho  ya  en  fa- 
vor de  los  indios,  mucho  más  queda  aún  por  hacer.  En 
verdad,  cuando  reflexionamos  en  los  crímenes  y  malda- 
des que  contra  éstos  se  cometen,  nos  horrorizamos  so- 
bremanera y  sentimos  intensa  compasión  de  su  lastimoso 
estado.  Porque,  ¿  no  será  el   colmo  de   la  barbarie  y 
de  la  crueldad,  el  que  por  fútiles  motivos  casi  siempre, 
y  no  raras  veces  como  por  mero  instinto  de  ferocidad, 
azoten  a  los  indígenas  con  hierros  candentes,  o  los  asal- 
ten y  aprisionen  para  asesinarlos  por  centenas  o  milla- 
res, o  les  devasten  sus  caseríos  y  aldeas  y  los  pasen  lué- 
go a  cuchillo,  de  modo  que  en   pocos  años,  según  se 
nos  ha  dicho,  han  quedado  casi  extinguidas  algunas  tri- 
bus ?  Mucho  vale  ciertamente  la  codicia  del  lucro  para 
encruelecer  los  ánimos,  y  no  poco  contribuyen  a  esto 
mismo  aun  el  c'ima  y  el  sitio  de  las  comarcas.  Ahora 
bien  :  por  demorar  aquellas  regiones  en  1<ts  zonas  cáli- 
das, en  donde  se  embota  el  vigor  del  espíritu  y  como  que 
flaquea  la  virtud  ;  por  hallarse  tan  lejos  de  los  auxilios 
de  la  Religión,  de  la  vigilancia  de  la  República  y  aisla- 
das de  la  vida  civil,  fácilmente  acaece  que  las  gentes 
que  allá  Megan,  si  no  son  de  costumbres  depravadas,  en 
breve  comienzan  a  pervertirse,  y  después,  rotos  los  vín- 
culos del  derecho  y  del  deber,  se  entregan  desenfrena- 


damente  a  los  vicios.  Ni  se  detienen  siquiera  ante  la  de- 
licadeza de  la  edad  o  del  sexo  :  da  vergüenza  mencionar 
las  torpezas  y  delitos  perpetrados  en  la  adquisición  y 
tráfico  de  mujeres  y  de  niños,  pues  a  semejantes  críme- 
nes les  van  muy  en  zaga  los  últimos  excesos  de  la  co- 
rrupción pagana. 

Cuando  tuvimos  noticia  de  tales  abominaciones,  du- 
damos de  que  fueran  ciertas:  tan  increíbles  así  nos  pa- 
recieron. Pero  después  que  fuimos  informados  por  fide- 
lísimos testigos,  o  sea  por  muchos  de  vosotros,  Venera- 
bles Hermanos,  por  los  Delegados  de  la  Sede  Apostólica, 
por  los  misioneros  y  por  otros  varones  dignos  de  entero 
crédito,  ya  en  manera  alguna  nos  es  lícito  poner  en  duda 
la  verdad  de  los  hechos.  Desde  entonces  hemos  pensa- 
do constantemente  en  remediar,  por  cuanto  es  de  nuestra 
parte,  tamaños  males;  y  con  suplicantes  y  humildes 
oraciones  hemos  pedido  a  Dios  que  nos  muestre  benigno 
el  medio  a  propósito  para  repararlos.  Y  EL,  que  es  Crea- 
dor y  Redentor  amantísimo  de  todos  los  hombres  y  nos 
ha  inspirado  el  deseo  de  trabajar  en  favor  de  los  indios, 
nos  dará  ciertamente  lo  que  conviene  a  nuestro  intento. 
Consuélanos  entre  tanto  saber  que  los  gobernantes  de 
aquellas  Repúblicas  procuran  con  todo  esfuerzo  arrojar 
de  sus  naciones  tan  monstruosa  ignominia  y  deshonra, 
por  lo  cual  merecen,  -en  verdad,  nuestra  aprobación  y 
alabanza.  Empero,  como  las  regiones  necesitadas,  sobre 
hallarse  tan  lejos  de  las  ciudades  capitales  en  donde 
tiene  asiento  el  Supremo  Gobierno  de  las  respectivas 
naciones,  carecen  de  vías  de  comunicación,  los  huma- 
nitarios esfuerzos  del  poder  civil  a  menudo  son  de  es- 
casa utilidad,  y  las  más  de  las  veces  por  entero  nuga- 
torios, ora  por  las  arterías  de  los  malhechores  que  in- 
vaden las  fronteras,  ora  por  la  ociosidad  y  perfidia  de 
los  agentes  subalternos.  Mas,  si  a  las  labores  de  la  Re- 
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pública  se  agregan  las  de  la  Iglesia,  entonces  se  recoge- 
rán en  mayor  abundancia  los  anhelados  bienes. 

Por  tanto,  antes  que  a  los  demás,  acudimos  a  vos- 
otros. Venerables  Hermanos,  a  fin  de  que  hagáis  de  esta 
obra,  tan  digna  de  vuestro  cargo  y  deber  pastora!,  el 
objeto  de  vuestros  cuidados  y  meditaciones.  Confiando, 
por  otra  parte,  en  vuestra  solicitud  y  celo,  ante  todas 
las  cosas  os  exhortamos  muy  de  veras  a  fomentar  ahin- 
cadamente el  progreso  de  aquellas  instituciones  que  en 
vuestras  Diócesis  trabajan  en  favor  de  los  indios,  y  a 
establecer  las  que  puedan  ser  útiles  al  propio  fin.  Luégo, 
amonestaréis  con  diligencia  al  pueblo,  sobre  el  estricto 
deber  que  tiene  de  cooperar  a  las  expediciones  religio- 
sas que  se  envían  a  los  indígenas,  primeros  habitantes 
del  suelo  americano.  Decid  a  vuestros  diocesanos  que  de 
dos  maneras  principalmente  pueden  contribuir  a  las  mi- 
siones: con  limosnas  y  con  oraciones:  asilo  demanda  no 
sólo  la  Religión  sino  también  la  patria.  Haced,  además, 
vosotros,  de  modo  que  en  dondequiera  que  se  inculquen 
las  sanas  costumbres,  o  sea,  en  los  Seminarios,  en  las 
casas  o  colegios  de  hombres  y  de  mujeres,  nunca  falte 
la  enseñanza  y  predicación  de  la  caridad  cristiana,  que 
une  a  todos  los  hombres  como  hermanos  sin  distinción 
de  patria  ni  de  razas,  y  que  debe  mostrarse  no  tanto  en 
las  palabras  como  en  los  hechos.  Ni  han  de  desapro- 
vecharse tampoco  las  ocasiones  que  se  ofrecen  de  de- 
mostrar cuánto  deshonran  el  nombre  cristiano  las  indig- 
nidades que  en  esta  carta  denunciamos. 

Por  lo  que  a  Nos  toca,  no  sin  fundamento  esperamos 
el  apoyo  y  favor  de  los  poderes  públicos  y  por  tanto 
hemos  acometido  con  preferencia  la  empresa  de  extender 
más  ampliamente  la  acción  apostólica  en  aquellas  vas- 
tas regiones,  aparejando  otras  expediciones  de  misione- 
ros en  quienes  hallen  los  indios  arrimo  y  defensa.  Sicm- 


pre  la  Iglesia  Católica  fue  fecunda  en  hombres  apostó- 
licos que,  estimulados  por  la  caridad  de  Jesucristo,  se 
aprestaron  a  dar  la  vida  por  la  salvación  de  sus  herma- 
nos. En  esta  época  de  creciente  incredulidad  y  aposta- 
sía,  enardécese  también— y  ciertamente  por  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  que  socorre  en  tiempo  oportuno  a  la  Igle- 
sia su  Esposa — no  sólo  en  el  clero  secular  y  regular, 
sino  aun  en  las  vírgenes  consagradas  a  Dios,  el  celo 
por  difundir  el  Evangelio  entre  los  salvajes.  Por  lo  cual, 
juzgamos  que  conviene  sobremanera  aprovechar  con  so- 
licitud tanto  mayor,  los  auxilios  que  el  favor  divino  nos 
depara  para  libertar  a  los  indios  de  la  esclavitud  del 
demonio  y  de  los  malvados,  cuanto  más  apremiante  es 
la  necesidad  que  aflige  a  los  cautivos.  Ahora,  como 
aquellas  regiones  fueron  regadas  no  sólo  con  el  sudor, 
sino  a  veces  con  la  sangre  de  los  predicadores  del  Evan- 
gelio, esperamos  que  llegará  el  día  en  que  la  vistosa  y 
losana  mies  del  cristianismo,  cultivada  a  poder  de  tra- 
bajos sin  cuento,  produzca  opimos  frutos. 

Y  para  que  a  las  obras  que  espontáneamente  o  en 
acatamiento  a  nuestras  exhortaciones  emprendáis  no  les 
falte  el  apoyo  eficaz  de  nuestra  apostólica  y  suprema 
autoridad,  Nós,  imitando  el  ejemplo  de  nuestro  memo- 
rado predecesor,  condenamos  y  declaramos  reo  de  inau- 
dito crimen  a  cualquiera  persona  que,  como  muy  bien 
lo  dijo  Benedicto  XIV,  "se  atreviere  a  reducir  a  servi- 
dumbre a  los  indios,  a  venderlos,  comprarles,  permutar- 
los o  regalarlos;  o  a  separarlos  de  sus  mujeres  e  hijos, 
a  despojarlos  de  sus  bienes  y  posesiones,  a  deportarlos 
o  perseguirlos;  a  privarlos  en  algún  modo  de  la  libertad 
o  a  retenerlos  como  esclavos;  y  también  a  los  que  con 
cualquier  pretexto  ó  engañosa  razón,  aconsejaren  seme- 
jantes delitos  o  les  prestaren  apoyo,  favor  o  ayuda,  o  en- 
señaren y  manifestaren  que  esos  crímenes  son  lícitos,  o 
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cooperaren  en  aljíiina  forma  a  tales  excesos."  En  conse- 
cuencia, reservamos  a  los  Ordinarios  la  facultad  de  ab- 
solver de  estos  crimines  en  el  foro  sacerdotal. 

Hé  aquí,  Venérales  Hermanos,  lo  que,  a  instancias 
de  nuestro  paternal  amor  y  siguiendo  las  huellas  de 
muchos  predecesores  nuéstros  entre  los  cuales  mencio- 
naremos a  León  XIII,  de  feliz  memoria,  nos  ha  parecido 
necesario  deciros  en  esta  carta,  respecto  a  los  indíge- 
nas. A  vosotros  toca  trabajar  incesante  y  esforzada- 
mente, a  fin  de  que  sean  colmados  nuestros  deseos.  Muy 
valiosa  cooperación  os  prestarán,  sin  duda,  en  este  asun- 
to, los  gobernantes  de  esas  Repúblicas ;  ni  faltarán  tam- 
poco las  labores  poderosas  e  infatigables  del  clero,  se- 
ñaladamente del  que  se  ocupa  en  las  misiones  ;  y  todos 
los  buenos,  ya  con  limosnas  si  pueden  darlas,  ya  con 
otras  obras  de  caridad,  coadyuvarán  a  esta  santa  empre- 
sa, a  la  cual  están  vinculados  los  intereses  de  la  Reli- 
gión y  de  la  dignidad  humana.  Contaréis  asimismo  con 
lo  que  vale  más  que  todo  esto :  con  la  gracia  de  Dios 
omnipotente.  Como  prenda  de  esa  gracia  y  testimonio 
de  nuestra  benevolencia,  os  impartimos,  con  especial 
amor,  a  vosotros.  Venerables  Hermanos,  y  a  vuestros 
subditos,  la  Bendición  Apostólica. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  7  de  junio  de  1912, 
año  noveno  de  nuestro  Pontificado. 

PIO  X  PAPA 


Señor  doctor  don 

RAFAEL  MARIA  CARRASQUIILLA 

Canónigo  de  la  Catedral  de  Eogotí, 
y  Rector  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  etc.  etc. 


CONFERENCIA 

SOBRE  LAS  MISIONES  EN  COLOMBIA,  PREDICADA  EN  LA  CATEDRAL  DE 
BOGOTA  EL  20  DE  OCTUBRE  DE  1912,  POR  EL  CANONIGO  DOCTOR 

RAFAEL  MARIi^  CARRASQUlLLi^ 

Rector  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 

Ilustrísimo  Señor 

Excelentísimo  Señor 
Señoras  y  señores 

Varias  veces  he  hablado  desde  este  mismo 
pulpito,  ante  auditorio  semejante  al  que  ahora  va 
a  escucharme,  para  encomiar  los  méritos  de  va- 
rones excelsos  a  raíz  de  su  partida  a  otro  mundo 
mejor,  o  para  cantar  las  grandezas  de  mi  patria 
en  las  gloriosas  cuatro  centurias  de  su  vida.  Dije 
las  hazañas  de  los  que  nos  trajeron  la  cruz  y  el 
evangelio  en  el  siglo  xvi,  y  los  padecimientos  de 
los  que  defendieron  el  evangelio  y  la  cruz  en  el 
siglo  XIX ;  ensalcé  a  los  que  enseñaron  la  lengua 
de  Castilla,  y  a  quienes  le  hicieron  producir,  en 
época  reciente,  obras  inmortales;  a  los  que  sem- 
braron la  semilla  de  la  religión  católica,  y  a  los 
que  cosecharon  la  libertad  cristiana,  fruto  sazo- 
nado del  árbol  del  Calvario.  Confundí  en  un  solo 
himno  triunfal  al  labrador  y  al  sabio,  al  pontífice 
y  al  guerrero,  al  que  importó  las  primeras  si- 
mientes y  a  los  que  introdujeron  la  imprenta,  a 
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los  fundadores  de  nuestros  colegios  insignes  y  a 
los  que  clavaron  los  primeros  rieles  en  los  abrup- 
tos Andes  colombianos. 

La  patria  es  una  al  través  del  tiempo ;  y  los 
franceses  tanto  se  ufanan  con  Carlos  Martel  como 
con  Napoleón  i ;  los  españoles  citan  juntas  a  Nu- 
mancia  y  á  Zaragoza,  y  los  germanos  alzan  es- 
tatuas a  Arminio  y  a  Bismark. 

Ensalzar  a  los  muertos  ilustres,  rememorar 
proezas  pretéritas  es  signo  o  de  prosperidad  ha- 
lagüeña o  de  lastimera  decadencia.  Pueblo  que 
olvida  su  historia  y  desprecia  a  sus  mayores,  há- 
llase en  postración  irremediable.  Mas  unas  nacio- 
nes cantan  sus  pasadas  glorias  y  otras  las  lloran. 
En  las  primeras,  las  grandezas  de  antaño  son 
fundamento  de  las  actuales  excelsitudes;  en  las 
otras,  son  remordimiento  y  afrenta  por  haber  di- 
lapidado el  pingüe  heredado  patrimonio.  ¡  Qué 
bien  luce  el  retrato  del  fundador  de  una  familia 
en  la  sala  de  honor  de  la  casa  solariega,  conser- 
vada sin  mengua  por  un  descendiente  que  es 
timbre  y  honor  de  la  república,  y  cómo  brillan, 
dentro  del  redorado  marco  el  rostro  marcial,  las 
pulidas  armas  y  las  bordadas  vestiduras!  En  cam- 
bio, ¡  cuan  triste  la  efigie  del  remoto  genitor,  rcrta 
y  polvorienta,  como  adorno  único  de  misera  bu- 
hardilla donde  agoniza  de  enfermedad  y  miseria 
el  degenerado  nieto  del  grande  hombre ! 

Nunca  es  aplicable  lo  dicho  á  la  santa  Iglesia 
católica  romana,  antigua  siempre  y  siempre  nueva, 


Prefectura  Apostólica  del  Caquetá  y  Putumayo— Colombia 


Dr.  D.  Pedro  María  Carreño 

Ministro  de  Gobierno 
Encarg^ado  dd  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
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a  semejanza  de  Cristo,  de  cuyo  corazón  abierto 
nació,  a  impulso  de  la  lanza  del  soldado,  el  día 
de  la  redención  del  mundo. 

Hoy  pretendo  discurrir  sobre  glorias  pasadas, 
emuladas  por  hechos  presentes,  e  invitaros  á  coo- 
perar, en  la  medida  de  vuestras  fuerzas,  a  lo  que 
es  orgullo  legítimo  para  nuestra  conciencia  de  ca- 
tólicos y  patriotas.  Voy  á  tratar  de  las  misiones 
entre  las  tribus  salvajes  del  territorio  nacional. 
Personalmente  no  tengo  autoridad  para  tánto; 
pero  espero  que  suplirán  a  mi  indigencia  el  ca- 
rácter sacerdotal  de  que  estoy  investido,  el  venir 
por  comisión  del  señor  Arzobispo,  la  honrada  sin- 
cerdad  con  que  os  hablo. 

I 

Si  del  Sér  infinito  en  perfecciones  que  con 
la  esencia  se  confunden  pudiera  predicarse  el  más 
y  el  menos,  diría  yo  que  es  el  hombre,  entre  las 
criaturas,  objeto  preferente  de  la  caridad  divina. 
No  formó  Dios  el  cuerpo  de  Adán  con  la  mera 
palabra  de  sus  labios,  como  hizo  brotar  la  luz  del 
abismo  informe  y  vacío,  sino  que  modeló  con  sus 
propias  manos  las  formas  del  rey  del  universo ; 
y  no  le  infundió  alma  con  sólo  un  querer  de  la 
voluntad,  sino  con  el  aliento  de  la  boca.  Conce- 
dióle, junto  con  los  atributos  de  los  espíritus. 
Jas  excelencias  de  los  cuerpos;  y  no  lo  fabricó, 
como  a  los  demás  seres,  conforme  únicamente  a 
las  ideas  de  la  mente  soberana,  sino  a  imagen  y 
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semejanza  de  la  divina  esencia.  Lo  hizo  empera- 
dor del  mundo  visible  y  le  puso  a  los  ángeles  del 
cielo  por  servidores  y  guardianes.  Cuando  el  hom- 
bre cayó,  Dios,  que  había  reprobado  a  los  prin- 
cipes de  la  gloria,  no  consintió  que  se  perdiese,  y 
el  Padre,  para  salvarlo  sin  menoscabo  de  la  justicia, 
envió  a  su  Hijo  unigénito  a  redimir  el  mundo. 

El  Verbo  encarnado  unió  en  si  a  la  caridad 
infinita  de  Dios  el  amor  humano;  juntó  a  los 
afectos  de  la  voluntad  creada  los  de  la  parte 
sensible,  los  del  corazón  abrasado.  Puesto  que 
en  Jesucristo,  hijo  del  hombre,  como  él  mismo  se 
dignó  llamarse,  existen  las  pasiones,  puras,  deifi- 
cadas por  la  unión  hipostática,  podría  afirmarse 
que  la  pasión  dominante  del  Salvador  fue  el  amor 
a  las  almas,  para  gloria  de  su  Eterno  Padre. 

Por  ellas  se  abrazó  con  la  humildad  de  la 
encarnación,  la  pobreza  del  pesebre,  la  obediencia 
de  Nazaret,  el  trabajo  del  taller,  las  luchas  de  la 
vida  pública,  las  ignominias  del  pretorio,  los  do- 
lores del  Gólgota.  "  Tengo  sed  "  clamó  desde  la 
cruz  ;  sed  de  agua  por  las  heridas,  el  desangre, 
la  agonía ;  pero  más  aun  sed  de  almas  que  sal- 
var, que  hacer  partícipes  y  consortes  de  su  gloria. 

Con  nueva  muestra  de  afecto  hacia  el  hom- 
bre, delegó  a  los  mortales  el  poder  de  enseñar 
su  doctrina  y  aplicar  los  frutos  de  su  muerte. 
"  Predicad  el  evangelio  a  toda  criatura."  Fueron 
los  Apóstoles  los  primeros  misioneros,  y  Pablo 
de  Tarso,  el  ciudadano  romano,  fue  precursor  de 
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Francisco  Javier,  el  caballero  español.  Y  se  tras- 
formó  el  mundo:  esta  cultura  cristiana  de  que 
blasonamos  con  razón,  es  fruto  de  las  predica- 
ciones evangélicas.  Donde  acaban  los  dominios 
de  la  cruz  empieza  el  imperio  de  la  barbarie. 

II 

Las  lindes  del  reino  de  Cristo  eran  las  del 
universo  conocido;  pero  en  occidente  había  un 
mundo  guardado  por  Dios  para  compensarle  a  la 
Iglesia  los  latrocinios  de  la  herejía  y  el  cisma; 
tesoro  de  reserva  para  henchir  las  mermadas  arcas 
de  la  civilización  latina;  fuente  de  sangre  nueva,  que 
diera  a  Europa  envejecida  calor  de  juventud;  campo 
sin  límites  a  los  esfuerzos  de  los  desheredados  de  la 
fortuna;  teatro  futuro  de  trascendentes,  providencia- 
les sucesos.  Si  el  poeta  pudo  decir  que  los  Andes, 
con  sus  estupendas  moles  asentadas  sobre  bases 
de  oro,  equilibran  con  su  peso  el  orbe  de  la  tie- 
rra, lícito  es  anunciar  que  América  vendrá  a  ser 
contrapeso  y  equilibrio  al  mundo  moral  y  será 
parte,  en  no  remota  época,  a  la  guarda  de  la  jus- 
ticia y  de  la  paz. 

Antes  de  que  Colón  encontrase  el  nuevo 
mundo,  esto  que  es  hoy  la  patria  colombiana  ha- 
llábase poblado  por  tribus  de  costumbres,  idio- 
mas y  orígenes  diversos.  La  menos  ruda  era  la 
de  los  chibchas,  de  cuya  civilización  suele  hablar- 
se, en  són  de  lamento  por  su  pérdida.  ¡  Mengua- 
da cultura  la  de  un  pueblo  sin  escritura,  sin  tra- 


dición  oral  que  alcanzase  a  más  de  un  siglo, 
adorador  de  los  astros,  sacrificador  de  víctimas 
humanas!  Las  demás  hordas  estaban  más  bajas 
todavía,  hasta  llegar  a  las  que  sólo  comían  caza 
y  frutas  silvestres,  hasta  las  que  devoraban  los  ca- 
dáveres de  sus  enemigos  vencidos  en  la  guerra. 

Al  descubrirse  la  tierra  americana,  junto  con 
los  conquistadores,  enviados  y  ejecutores  de  la 
fuerza,  vino  a  este  que  se  llamó  Nuevo  Reino, 
como  heraldo  de  paz  y  clemencia,  una  legión  de 
sacerdotes  misioneros,  del  clero  secular  unos,  la 
mayoría  de  las  órdenes  y  congregaciones  religio- 
sas: dominicos  y  franciscanos  primero,  agustinos 
y  jesuítas  en  seguida. 

La  tarea  evangelizadora  partió  del  centro  del 
Nuevo  Reino  á  las  extremidades  del  patrio  terri- 
torio, como  la  sangre,  expulsada  por  el  corazón, 
va  a  las  últimas  células  del  organismo  humano. 
A  fines  del  siglo  xviii,  ya  residían  los  misioneros 
en  las  tierras  de  la  Goajira  y  la  Nevada,  com- 
pendio de  todas  las  zonas,  de  todos  los  climas 
del  universo;  en  el  Chocó,  el  de  entrañas  rebo- 
santes de  oro,  el  de  flora  paradisíaca,  de  fauna 
que  disputa  al  hombre  palmo  á  palmo  el  domi- 
nio de  la  tierra;  en  los  llanos  sin  horizonte  jle 
Casanare  y  Caquetá,  regados  por  ríos  que  seme- 
jan mares  y  que  rinden  tributJ  a  Orinoco  y  A  na- 
zonas,  rivales  del  océano,  a  quien  rechazan  trcii- 
ta  leguas  adentro,  humillando  la  soberbia  de  las 
salobres  olas. 
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Ya  en  las  que  habían  sido  yermas  planicies, 
se  alzaban  a  trechos  los  campanarios  de  las  ca- 
pillas misioneras,  que  daban  abrigo  a  las  blancas 
cabañas  agrupadas  en  derredor,  como  arropa  la 
gallina  bajo  las  alas  los  polluelos  recién  nacidos, 
implumes  todavía.  Sobre  el  verdor  uniforme  de  la 
llanura,  ya  se  destacaban  los  verdes  variados  de 
labranzas  y  plantíos;  el  viento  había  aprendido 
nuevos  tonos  al  desgarrar  las  hojas  del  platanar 
y  juguetear  entre  las  cañas  de  los  maizales;  al 
rugir  de  los  jaguares  habían  sucedido,  durante  el 
día,  el  golpetear  del  martillo,  el  zumbido  de  las 
lanzaderas  al  ir  y  venir  en  los  rústicos  telares,  el 
murmullo  de  los  niños  de  la  escuela  al  aprender 
de  coro;  y  á  la  caída  de  la  tarde,  el  cantar  del 
Santo  Dios,  con  notas  que  debían  de  tener,  en 
aquellas  ilimitadas  sabanas,  la  sublimidad  de  una 
plegaria  y  la  melancolía  de  un  adiós. 

Un  día,  la  pragmática  de  un  soberano  extra- 
ñó de  las  coJonias  americanas  a  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  principales  directores  de  las 
misiones;  las  iglesias  se  derruyeron;  recobró  la 
pujante  vegetación  tropical  lo  que  le  había  robado 
el  cultivo,  y  los  indios  volvieron  á  sus  bosques. 
Cincuenta  años  más  tarde,  dos  ilustres  granadi- 
nos, uno  el  Húsar  de  Ayacucho,  prez  eL  otro  de 
la  magistratura  y  el  foro;  presidente  aquél  de  la 
República,  éste  su  secretario  de  gobierno,  llama- 
ron de  nuevo,  con  anuencia  del  congreso,  a  los 
jesuítas,  y  las  misiones  renacieron,  y  el  Padre 
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Laínez  regó  con  sus  sudores  y  santificó  con  su 
muerte  las  opulentas  regiones  amazónicas.  Nueva- 
mente salieron  desterrados  los  hijos  de  San  Igna- 
cio y  para  cohonestarlo,  se  apoyó  el  gobierno  en 
la  sanción  pragmática  del  monarca  de  antaño,  co- 
mo si  Nariño  no  hubiera  existido,  como  si  no  hu- 
biera volado  Ricaurte  en  San  Mateo,  y  triunfado 
el  Libertador  en  Boyacá. 

III 

Al  restablecerse  en  Colombia  la  concordia 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  comunicóse  nuevo 
impulso  a  la  obra  de  las  misiones.  Pero,  a  seme- 
janza de  ciertas  plantas  que  germinan  lentamente 
y  al  brotar  de  la  tierra  se  desenvuelven  con  ra- 
pidez pasmosa,  anduvo  la  redentora  empresa  a 
pasos  tardos  al  principio,  y  ha  conseguido  después 
pujante  desarrollo  y  lozanía.  Los  actuales  heral- 
dos del  evangelio  entre  las  tribus  bárbaras  son 
hijos  de  distintas  órdenes  y  congregaciones  reli- 
giosas. Unos  llevan  el  nombre  y  el  hábito  del 
mayor  ingenio  de  las  edades  cristianas,  émulo  de 
Platón  en  la  sabiduría,  del  Crisóstomo  en  la  elo- 
cuencia ;  precursor  de  Santo  Tomás  en  los  teoló- 
gicos estudios,  de  San  Buenaventura  en  los  mis- 
ticos  ardores,  de  Bosuet  en  el  investigar  la  filo- 
sofía de  la  historia.  Los  agustinos  recoletos,  lla- 
mados en  Colombia  candelarios,  tuvieron  puesto 
de  honor  entre  los  misioneros  coloniales.  Varios 
de  ellos  rindieron  la  vida  bajo  el  hacha  de  pe- 


dernal  o  las  agudas  flechas  de  los  indios,  y  si 
la  Iglesia  aún  no  los  ha  puesto  en  los  altares 
asisten  ante  el  trono  de  Dios,  circundados  de  la 
purpúrea  auréola  de  los  mártires.  Otros  misione- 
ros son  hijos  de  Francisco  de  Asís,  el  perfecto 
imitador  de  Cristo,  el  esposo  de  la  santa  pobreza, 
el  que  lleva  en  su  cuerpo  los  estigmas  gloriosos 
del  crucificado,  el  que  salvó  a  Europa  de  crisis  so- 
cial semejante  a  la  que  hoy  la  amenaza.  En  Tierra 
Adentro  trabajan  los  misioneros  de  San  Vicente 
de  Paúl,  el  santo  de  la  caridad  con  el  prójimo, 
cuyo  elogio  he  tejido  ex  profeso  varias  ocasiones; 
en  San  Martin,  los  discípulos  del  Beato  Grignon 
de  Montfort,  apóstol  de  Vendea  y  de  Bretaña,  sa- 
cerdote que  en  el  siglo  de  la  frivolidad  y  los  pla- 
ceres, renovó  la  austeridad  de  los  primeros  se- 
guidores de  Cristo;  y  en  el  Chocó  los  que  ob- 
servan las  constituciones  de  un  venerable  obispo 
catalán  que  mereció  la  admiración  de  los  españo- 
les y  la  gratitud  de  los  americanos.  Junto  con  los 
capuchinos,  enseñan  a  los  neófitos  del  Caquetá  y 
el  Putumayo  los  hermanos  maristas,  beneméritos 
de  la  instrucción  pública  en  el  Cauca.  Y  a  par 
de  los  misioneros,  se  inmolan  en  aquellas  apar- 
tadas regiones  varias  comunidades  femeninas.  Lo 
que  significa  para  una  doncella  de  ingenua  raza, 
bienes  de  fortuna,  educación  selecta,  mimada  de 
los  suyos,  envidiada  de  extraños,  dejar  patria  y 
hogar,  comodidades  y  gustos,  para  sepultarse  en 
los  desiertos  llevando  vida  casi  de  salvaje  por 
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amor  de  Dios  y  de  las  almas,  es  cosa  que  sos- 
pecháis los  que  tenéis  hijas  o  hermanas,  es  cosa 
que  sabéis,  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la 
República.  El  sacrificio  de  los  hombres  es  gran- 
de, el  de  las  mujeres  es  sublime. 

Entre  aquellos  héroes  y  heroínas  de  la  cari- 
dad, sacerdotes  y  religiosas,  hay  colombianos  y 
oriundos  de  otras  repúblicas  americanas,  alema- 
nes, y  españoles  y  franceses.  Sobre  la  provincia 
nativa  está  la  patria;  sobre  ella,  la  humanidad; 
sobre  el  linaje  humano,  la  Iglesia,  madre  también 
de  los  habitadores  del  purgatorio  y  el  cielo ;  sobre 
la  Iglesia,  Jesucristo,  cabeza  no  sólo  de  los  hom- 
bres, sino  de  los  principados  y  potestades. 

Los  presbiterianos  también  han  enviado  mi- 
sioneros a  Colombia,  pero  no  a  las  soledades  del 
Putumayo,  a  los  climas  mortíferos  chocoanos,  a 
los  ardores  de  la  península  goajira,  sino  á  la 
capital  de  la  nación,  a  vivir  con  pingüe  salario  y 
la  esposa  y  los  hijos,  y  a  sacar  de  la  barbarie 
a  los  salvajes  bogotanos,  quitándoles  la  eucaris- 
tía, que  es  su  fuerza ;  la  comunión  de  los  santos, 
que  es  su  consuelo ;  la  devoción  a  María,  que  es 
su  esperanza. 

IV 

Voy  a  deciros  lo  que  han  cumplido  los  mi- 
sioneros en  los  últimos  años.  Como  no  estoy  en 
la  cátedra  de  la  escuela,  ni  en  la  tribuna  de  la 
academia,  prescindo  de  pormenores  estadísticos 
que  podéis  conocer  en  los  informes  de  los  visi- 
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tadores  nombrados  por  el  Gobierno  para  inspec- 
cionar los  trabajos  materiales  y  escolares  de  las 
misiones.  Venid  conmigo  en  espíritu  y  contemple- 
mos el  panorama  que  se  despliega  ante  la  ató- 
nita mirada.  A  la  izquierda,  allá  abajo,  el  mar  de 
las  Antillas ;  más  y  más  cerca,  una  serie  de  me- 
setas, tan  amplia  cada  una  como  una  diócesis 
de  Europa;  al  pie  la  bahía  de  Santamarta,  la 
primera  del  nuevo  mundo;  a  trechos,  aldeas,  ca- 
seríos, el  humo  de  las  cabanas  campesinas ;  a  la 
derecha,  Valledupar  con  su  calada  torrecilla  de 
piedra;  y  detrás  la  inmensa  mole  de  la  Sierra 
Nevada,  que  corta  el  velo  de  las  nubes  y  se  hunde 
en  el  firmamento.  Allí  intentan  y  han  comenzado 
ya  los  capuchinos  un  camino  que  comunique  á 
Santamarta  con  Riohacha.  Sigamos  el  actual  sen- 
dero, descansemos  un  instante  en  la  sede  del 
vicariato  apostólico,  y  lleguemos  á  la  plena  tierra 
goajira  a  visitar  el  orfelinato  de  San  Antonio,  el 
más  importante  de  los  que  han  fundado  en  aque- 
lla comarca  los  padres  capuchinos.  Edúcanse  allí 
varios  huerfanitos,  y  a  su  lado  niños  confiados 
libremente  al  cuidado  de  las  religiosas  por  las 
mujeres  goajiras,  que  se  reservan  el  derecho  de 
visitarlos  cuando  les  plazca,  de  retirarlos  de  la 
casa  cuando  les  venga  en  voluntad.  Rugen  como 
leonas,  dice  un  misionero,  cuando  se  pretende 
arrebatarles  el  fruto  de  su  amor;  le  llevan  a  edu- 
car "porque  las  franciscanas  quieren  a  los  niños 
y  los  cuidan  como  si  fueran  sus  propios  hijos.'* 
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Entienden  aquellas  indias  semibárbaras,  con  la 
simple  razón  y  mejor  que  muchos  publicistas,  que 
la  potestad  de  los  padres  sobre  la  educación  de 
sus  hijos  es  natural,  como  la  sociedad  doméstica; 
sagrada,  como  todo  dón  de  Dios;  inviolable,  como 
todo  derecho  innato. 

Los  llanos  que  demoran  al  oriente  de  Cun- 
dinamarca  y  Boyacá  son  objeto  de  cariño  a  todo 
pecho  colombiano,  porque  fueron  teatro  de  las 
mayores  hazañas  de  nuestros  guerreros  legenda- 
rios y  en  ellos  se  organizó  el  ejército  triunfador 
en  Boyacá.  En  las  tierras  aledañas  a  la  cordillera, 
mora  una  población  civilizada  y  cristiana,  pero 
antes  destituida  de  suficiente  doctrina  espiritual; 
hombres  laboriosos,  y  sobrios,  de  clara  inteligencia 
y  rica  fantasía,  jinetes  insignes,  duros  para  toda 
fatiga,  hospitalarios  en  paz,  terribles  en  la  guerra, 
pastores  y  ganaderos  hoy;  Rondones,  Infantes  y 
Mellados  mañana.  Más  lejos,  hacia  la  cuna  del 
sol,  vagan  tribus  errantes. 

Los  misioneros  de  la  Compañía  de  María 
han  hecho  maravillas  en  el  vicariato  de  San  Mar- 
tín, no  obstante  la  exigüidad  de  sus  recursos. 
Reedificar,  en  mejor  sitio  que  antes  los  arruina- 
dos pueblos  de  Jiramena  y  Cabuyaro,  fundar  el 
caserío  de  Cervitá,  dotar  esas  poblaciones  y  todas 
las  demás  del  territorio  de  escuelas  y  capillas, 
levantar  nuevas,  suntuosas  iglesias  en  Villavicen- 
cio  y  San  Martín,  traer  al  seno  de  la  Iglesia  y 
bautizar  cerca  de  un  millar  de  salvajes,  explorar 
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a  pie  o  embarcados  en  frágiles  cayucos  los  de- 
siertos de  Villavicencio  al  alto  Putumayo,  hallar 
la  ruta  por  donde  puede  abrirse  fácil  vía  que 
Heve  en  pocos  días  de  Bogotá  a  La  Pedrera: 
esa  es  parte  apenas  de  la  labor  de  los  padres, 
porque  ante  Dios  acaso  valga  más  lo  que  han- 
hecho  por  las  almas  en  la  región  civilizada  de 
su  grey. 

Tres  años  há,  un  joven  misionero  francés 
salió  a  caballo  del  pueblo  de  Medina,  a  llevarle 
a  una  enferma  el  viático  sagrado.  Al  llegar  a  ori- 
llas del  Guazamumo,  le  advirtieron  que  el  río  bajaba 
crecidísimo  y  no  podría  vadearlo  sin  peligro  de 
la  vida.  Venció  en  el  sacerdote  el  celo  apostólico 
al  temor  de  la  muerte;  aguijó  la  cabalgadura  y 
se  lanzó  a  la  corriente,  que  lo  arrebató,  arran- 
cándolo violentamente  de  la  silla.  Aunque  era 
bizarro  nadador,  las  ropas  sacerdotales  no  le 
dejaron  luchar  contra  las  ondas,  y  se  estrelló 
contra  los  pedrejones  de  la  ribera.  Acudió  la 
población  en  masa,  recogieron  el  cuerpo  ensan- 
grentado, entre  cuyas  manos  yertas  estaba  la  píxide 
con  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  El 
misionero  exhaló'  el  último  aliento,  y  un  niño  llevó 
a  la  iglesia  y  ocultó  en  el  sagrario  la  adorable 
eucaristía.  Las  misiones  del  Llano  no  perecen, 
porque  están  ungidas  con  el  óleo  del  martirio. 
Si  al  hablar  de  Casanare,  enumerase  los  mi- 
|llar3S  de  niños  renacidos  en  las  vivas  aguas  del 
bautismo,  los  pecadores  convertidos,  los  domés- 
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ticos  hogares  a  donde  se  han  llevado  la  honesti- 
dad y  la  paz,  sería  oído  con  indiferencia  por  los 
qu2  piensan  que  es  el  fin  del  hombre  la  men- 
guada felicidad  terrena;  y  si  os  hablara  de  los 
huérfanos  prohijados  con  maternal  ternura,  de  en- 
fermos aliviados,  de  mitigadas  tristezas,  de  po- 
bres socorridos,  desplacería  a  los  discípulos  de 
Darwin  y  de  Spencer,  que  reputan  crimen  de  lesa 
sociedad  el  socorrer  a  los  desheredados  de  la 
suerte,  porque  así  se  procura  la  supervivencia  de 
los  menos  aptos  y  se  retarda  la  evolución  de 
nuestra  especie,  que,  según  ellos,  comenzó  por 
un  átomo  en  siglos  que  no  tuvieron  principio,  y 
se  igualará  a  Dios  en  siglos  que  no  llegarán 
nunca. 

Pero  diré  que  se  han  mejorado  los  pueblos  en 
lo  material,  que  se  han  levantado  numerosos  edi- 
ficios, abierto  colegios  y  escuelas  en  todas  partes, 
y  que  la  asistencia  escolar  es  proporcionalmente 
superior  a  la  de  algunos  departamentos  de  la  Re- 
pública. Añadiré  que  los  religiosos,  abrumados 
por  las  fatigas  evangélicas,  alojados  a  los  princi- 
pios en  ruines  cabanas,  sin  bibliotecas,  sin  trato 
con  otros  eruditos,  han  llevado  a  cima  importan- 
tes trabajos  científicos  sobre  las  lenguas  indíge- 
nas, leídos  y  encomiados  por  sabios  europeos; 
de  suerte  que  entre  la  falange  reducida  pero  emi- 
nente de  los  filólogos  y  lingüistas  con  que  se 
ufana  nuestra  patria,  figuran  con  honor,  en  pri- 
mera línea,  los  padres  candelarios. 
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Ha  correspondido  la  heredad  del  Padre  celes- 
tial en  el  Chocó  y  en  Tierra  Adentro  a  los  hijos 
del  Corazón  de  María  y  a  los  padres  lazaristas. 
Son  estos  los  cultivos  más  recientes ;  aun  no  blan- 
quean las  mieses  en  espera  de  próxima  cosecha, 
pero  ya  empiezan  a  brotar  los  tallos  del  seno  de 
la  bien  preparada  tierra.  Ricos  serán  los  frutos, 
tanto  más  cuanto  ya  han  muerto  al  peso  de  la 
ruda  labor  varios  sacerdotes,  entre  ellos  el  ilus- 
tre superior  de  la  misión  chocoana. 

Al  tratar  del  Caquetá  y  el  Putumayo,  seré 
breve,  porque  aquellos  son  los  trabajos  más  co- 
nocidos de  vosotros,  porque  los  habéis  seguido 
paso  a  paso.  Para  recorrer  el  trayecto  entre  la 
capital  de  Nariño  y  la  residencia  de  los  misione- 
ros del  Putumayo,  empleaba  una  semana  entera 
el  viajador,  llevado  a  espaldas  de  indio,  que  iba 
trepando  con  pies  y  manos  por  riscos  scspantables, 

"  al  borde  de  vertiginosos  abismos,  y  bajaba  luégo 
por  precipicios  como  los  que  fingió  Dante  en  el 
descenso  al  infierno.  Hoy  se  salva  aquella  distan- 
cia en  cuarenta  y  ocho  horas,  a  caballo,  por  vía 
sólida  y  casi  plana,  sin  peligro  y  sin  cansancio. 
Bien  sé  que  se  ha  negado  la  existencia  de  este 
camino.  Pero  es  lo  cierto  que  el  Gobernador  de 
Nariño,  que  varios  visitadores  enviados  por  el 
Presidente  de  la  República  han  cabalgado  en 
Pasto  y  se  han  hallado  dos  días  después,  delante 
de  la  iglesita  de  Mocoa.  j  Milagro  estupendo  el 
de  los  capuchinos,  hacer  viajar  a  las  gentes  por 

,   un  camino  que  no  existe ! 
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A  media  distancia,  entra  el  viajero  a!  valle- 
cito  de  Sibimdoy,  fértil  y  risueño  como  una  año- 
ranza del  paraíso  terrenal.  Cinco  años  hace  era 
región  de  salvajes  y  de  fieras ;  álzanse  hoy  cinco 
risueños  pueblecillos  con  su  iglesia,  y  funcionan 
varias  escuelas  dirigidas  por  maestras  alemanas, 
y  que  han  presentado  certámenes  de  gramática 
y  aritmética,  geografía  e  historia  patrias,  dignos 
de  cualquier  ciudad  dal  interior.  Al  terminar  las 
tareas  vespertinas,  cantan  el  himni  nacional,  agru- 
pados en  torno  de  la  bandera  colombiana.  El  ca- 
mino no  termina  en  Mocoa,  sino  se  prolonga  al 
través  de  la  llanura  hacia  la  colonia  de  Puerto 
Asís,  en  la  margen  izquierda  del  Putumayo.  Hace 
dos  años,  imperaba  en  aquel  sitio  la  selva  primi- 
tiva y  bravia;  hoy,  al  rededor  de  la  capilla,  trein- 
ta casas,  una  de  ellas  capaz  d2  dar  alojamiento 
a  cien  colonos;  y  más  afuera,  plantaciones  y  de- 
hesas bastantes  al  mantenimiento  de  hombres  y 
animales.  El  río  es  navegable  de  allí  abajo  en 
barcos  de  vapor  y  desemboca  en  el  Marañón  im- 
ponente. 

¡  Bendiga  Dios  y  corone  de  gloria  inmarcesi- 
ble a  los  heroicos  misioneros  que  laboran  en  to- 
dos los  ámbitos  de  la  nación  por  la  salud  de  las 
almas,  por  la  civilización  cristiana,  por  la  grande- 
za de  Colombia!  ¡Varones  incomparables,  os  en- 
vidio !  Habéis  dejado  todos  los  afectos  y  hasta 
el  trato  con  vuestros  semejantes;  renunciado  a 
riquezas,  honras  y  placeres ;  aceptado  el  hambre. 
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la  sed  y  la  desnudez,  las  enfermedades  y  los 
ataques  de  las  fieras,  la  rudeza  de  los  salvajes,  y 
la  ingratitud  de  hombres  de  las  ciudades  que  des- 
conocen vuestros  servicios,  os  calumnian  y  per- 
siguen. 

V 

Coadyuvar,  hermanos  mios,  a  las  misiones 
es  la  acción  más  grata  a  la  bondad  divina,  la  más 
dulce  al  corazón  de  nuestro  Salvador  Jesucristo, 
enamorado  de  los  hombres.  Es  la  suma  de  la  cari- 
dad, porque  cumple  el  anhelo  de  que  el  nombre 
de  Dios  sea  conocido  y  honrado  en  todo  el  mun- 
do, de  que  magnifique  su  reino  y  se  haga  su  vo- 
luntad así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  Es  com- 
pendio de  todas  las  obras  de  misericordia:  pan 
de  verdad  para  los  entendimientos  y  pan  mate- 
rial para  los  cuerpos;  alivio  a  los  enfermos  y 
blanda  corrección  a  los  culpados,  consolación  a 
los  afligidos  y  vestido  a  los  desnudos,  educación 
al  niño,  apoyo  al  anciano,  la  libertad  del  alma  a 
los  que  yacen  en  tinieblas  y  sombras  de  muerte. 

La  cooperación  a  las  misiones  es  trabajo  en 
favor  de  la  civilización  universal,  del  progreso  del 
humano  linaje,  y  es  obligación  sagrada  que  nos 
impone  el  patriotismo;  porque  hay  que  hacer  ciu- 
dadanos de  los  salvajes  de  hoy ;  preciso  es  que 
flote  el  tricolor  glorioso  en  todas  las  regiones  de 
la  nación,  que  estén  poblados  los  limites  de  Co- 
lombia para  lograr  defender  nuestras  fronteras. 
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Las  misiones  vendrán  a  resolver  nuestros 
problemas  económicos  y  fiscales,  y  aun  algunos 
que  parecen  políticos.  Abrirán  ellas  campo  ubé- 
rrimo a  la  industria  y  al  trabajo,  centuplicarán  la 
riqueza  nacional,  aumentarán  los  brazos,  atraerán 
sana  inmigración  y  darán  a  los  ánimos  inquietos 
preocupaciones  nobles  y  provechosas. 

Y  no  os  detenga  saber  que  el  Gobierno  au- 
mente la  suma  destinada  a  las  misiones.  No  es 
esta  una  empresa  limitada  que  requiera  determi- 
nado caudal  para  concluirse,  ni  tampoco  es  de 
aquellas  que  resultan  inútiles  si  no  llegan  a  per- 
fecto término.  Es  tarea  siempre  acabada,  pero  siem- 
pre por  empezar.  Cada  niño  que  se  instruye,  cada 
dolor  que  se  calma,  cada  alma  redimida  es  una  obra 
completa.  En  cambio,  cuando  haya  cincuenta  pueblos 
fundados,  aun  faltan  otros  tantos;  si  tuviéramos  cien 
escuelas,  urgente  seria  añadir  otras  doscientas;  a 
la  capilla  de  hoy,  debe  agregarse  la  iglesia  de 
mañana;  al  camino  de  hoy,  nuevas  vías  que  se 
crucen  y  entrelacen,  y  por  donde  no  transiten  ca- 
balgaduras, sino  pasen,  como  el  rayo,  locomoto- 
ras y  automóviles.  Las  misiones  nos  dieron,  aho- 
ra tres  siglos,  cuanto  tenemos;  las  misiones  nos 
darán  lo  que  nos  falta. 

Séame  permitido,  para  concluir,  tributar  hu- 
milde homenaje  de  agradecimiento  a  la  Sede  Apos- 
tólica, que  con  maternal  solicitud  ha  fundado  nues- 
tras misiones  y  nos  ha  enviado  los  trabajadores 
apostólicos.  El  santo  Pontífice  Pío  X,  desde  la  al- 
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tura  de  donde  reina  por  amor  sobre  trescientos 
millones  de  católicos  esparcidos  en  la  redondez 
del  globo,  ha  puesto  mirada  compasiva  en  las  tri- 
bus salvajes  americanas,  y  en  documento  solem- 
ne que  ha  tenido  universal  resonancia,  ha  alzado 
la  voz  para  condenar  los  abusos  incalificables  co- 
metidos contra  los  indígenas  por  la  peor  de  las 
barbaries,  que  es  la  salvajez  civilizada. 

Partícipes  de  nuestra  gratitud  son  los  Dele- 
legados  Apostólicos,  que  -han  cumplido  los  propó- 
sitos del  Jefe  soberano  de  la  Iglesia.  Por  dos  tí- 
tulos les  correspondía  esa  labor :  como  represen- 
tantes del  Vicario  de  Cristo,  y  como  herederos 
por  sangre  y  por  raza  del  pueblo  rey,  dos  veces 
autor  de  la  civilLzación  del  mundo. 

¡Y  cómo  no  loar  a  los  ilustres  obispos  co- 
lombianos! Ellos,  en  las  conferencias  celebradas 
tres  años  há,  acordaron  el  fomento  de  las  misio- 
nes, en  decreto  que  mereció  especial  aprobación 
de  la  Sede  Apostólica.  El  superior  del  Caquetá, 
en  reciente  informe,  atribuye  el  desarrollo  de  sus 
trabajos,  la  fundación  de  Puerto  Asís,  a  la  Junta 
nacional  de  las  misiones,  creada  por  el  Arzobis- 
po de  Bogotá  y  presidida  por  el  apóstol  de  la 
Virgen  del  Carmen.  Habla  el  Padre  Prefecto  de 
la  fiesta  a  favor  de  las  misiones,  celebrada  hace 
un  año  en  esta  catedral,  y  añade:  "Los  misione- 
ros, llenos  de  asombro,  vimos  que  adquirían  for- 
ma nuestros  ensueños  de  tanto  tiempo  acariciados, 
y  que  estaban  en  vía  de  realizarse  nuestros  vas- 
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tos  proyectos  de  evangelización  de  las  numerosas 
tribus  que  pueblan  aquellas  soledades." 

Debo,  finalmente,  como  sacerdote  y  como 
ciudadano  de  Colombia,  reconocer  y  aplaudir  a 
los  legisladores  y  magistrados  de  mi  patria  por- 
que, han  auxiliado  con  largueza  las  misiones,  les 
han  brindado  defensa,  estímulos  y  apoyo.  Sin  la 
intervención  discreta  y  eficaz  de  los  poderes  pú- 
blicos, casi  nada  se  había  podido  conseguir.  Qué- 
deles para  lo  presente  el  aplauso  de  su  concien- 
cia de  cristianos;  para  lo  futuro,  las  bendiciones 
de  la  posteridad  agradecida. 

Y  á  ti,  Jesús,  Hijo  de  Dios,  Rey  de  reyes  y 
Señor  de  señores,  amo  y  dueño  de  las  naciones 
de  la  tierra,  se  tribute  toda  alabanza  y  toda  glo- 
ria, porque  tú  solo  eres  Santo,  tú  solo  Señor,  tú 
solo  Altísimo. 


INSTITUCION 

DE  LAS  JUNTAS  PARA  LAS  MISIONES  EN  BOGOTA 
Y  LAS  DEMAS  DIOCESIS 

I 

En  las  conferencias  episcopales  celebradas  en  Bo- 
gotá en  1908  se  discutió  largamente  sobre  los  medios 
de  ayudar  a  las  misiones  católicas  que  evangelizan  a  los 
indígenas  existentes  en  el  territorio  colombiano;  y  entre 
las  providencias  que  se  acordaron  sobre  el  particular 
figuran  las  dos  siguientes: 

1.  ''  Fundar  juntas  para  recolectar  dinero  y  otros 
auxilios  en  favor  de  las  misiones;  una  junta  central  en 
Bogotá  bajo  la  dirección  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo 
Primado,  y  sendas  juntas  en  cada  una  de  las  diócesis 
y  parroquias  de  Colombia ; 

2.  ^  Destinar  el  2  por  100  de  los  diezmos  de  todas 
las  diócesis  para  tan  cristiana  empresa. 

Estas  decisiones,  junto  con  todas  las  demás  tomadas 
en  dichas  Conferencias  fueron  enviadas  a  Roma  para  ob- 
tener la  soberana  aprobación  de  la  Santa  Sede. 

II 

Mientras  llegaba  la  pontificia  sanción,  el  Delegado 
Apostólico,  en  la  circular  que  el  25  de  mayo  de  1910 
publicó  con  ocasión  del  primer  centenario  del  natalicio 
de  la  patria  colombiana,  entre  los  medios  que  indicaba 
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para celebrarlo  útil  y  cristianamente,  señalaba  la  fundación 
de  las  juntas  diocesanas  en  favor  de  las  misiones,  di- 
ciendo: 

"En  el  territorio  de  la  República  todavía  existen 
tribus  sumidas  en  las  tinieblas  y  corrupción  de  la  bar- 
barie. 

"Verdad  es  que  heroicos  misioneros  crn  sublime  ab- 
negación están  consagrados  a  labor  tan  redentora  en 
climáS  insalubres,  con  múltiples  fatigas  y  entre  mil  pe- 
ligros hasta  ofrendar  su  propia  sangre.  IPero  cuan  abun- 
dante es  la  mies  y  cuan  escasos  los  operarios ! 

"Es,  por  tanto,  de  imperiosa  necesidad,  esmerarse  en 
activar  la  catequización  de  esos  infelices  compatriotas. 
¿Podráse  festejar  la  independencia  política  sin  una  mi- 
rada compasiva  a  la  esclavitud  moral  de  esos  hermanos? 
¿Sin  esfuerzos  para  llamarlos  a  la  libertad  de  Jesucristo ? 

"Su  entrada  en  el  hogar  colombiano  será  aconteci- 
miento no  sólo  religioso  sino  civil,  que  aportará  milla- 
res de  brazos  al  trabajo  nacional  para  facilitar  la  solu- 
ción del  apremiante  problema  económico. 

"iCuán  bello  fuera  que  la  disposición  de  las  confe- 
rencias episcopales,  de  fundar  juntas  diocesanas  en  favor 
de  nuestras  misiones,  se  realizara  al  alborear  de  la  nueva 
centuria!" 

Iir 

El  Padre  Santo,  en  su  singular  predilección  por  los 
indígenas  que  no  han  recibido  aún  la  luz  del  Evangelio, 
se  dignó  encomiar  y  sancionar  las  predichas  especiales 
decisiones,  aun  antes  de  que  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  acabase  de  revisar  los  actos  de  las  confe- 
rencias, de  tal  manera  que  en  octubre  de  1910,  Su 
Excelencia  Monseñor  Ragonesi  pudo  enviar  a  los  Re- 
verendísimos Prelados  colombianos  la  siguiente 
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CIRCULAR  NUMERO  1514 

Bogotá,  15  de  octubre  de  1910- 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

No  dejará  de  recordar  Su  Señoría  Ilustrísima  que, 
en  las  conferencias  episcopales  de  1908,  se  deliberó  con 
interés  sobre  el  modo  de  fomentar  el  desarrollo  de  las 
misiones  entre  los  indígenas  de  la  República,  especial- 
mente por  estes  dos  medios: 

1.  ^  Fundar  La  Obra  de  las  misiones  en  Colombia 
con  una  junta  nacional  en  Bogotá,  y  otras  diocesanas  y 
parroquiales  en  cada  una  de  las  diócesis  y  parroquias  de 
la  República; 

2.  ''  Destinar  el  2  por  100  de  los  diezmos  de  todas 
las  diócesis  para  el  sostenimiento  y  multiplicación  de  las 
misiones  entre  infieles. 

Tales  providencias  no  se  han  puesto  en  práctica 
todavía,  porque  se  necesitaba  la  aprobación  de  la  Sede 
Apostólica. 

Hoy  tengo  el  honor  de  comunicar  a  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima  que,  según  carta  del  eminentísimo  señor  Car- 
denal Secretario  de  Estado,  Su  Santidad  se  ha  dignado 
encomiar  y  sancionar  dichas  providencias,  ordenando 
que  se  lleven  a  la  práctica  lo  más  pronto  posible. 

Esperando  del  reconocido  celo  de  Vuestra  Señoría 
un  interés  particular  en  pro  de  tan  meritoria  obra,  me 
honro  en  suscribirme  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  atento 
seguro  servidor  y  hermano, 

*  Francisco, 

Arzobispo  de  Mira,  Delegado  Apostólico.. 
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El  deseo  del  Delegado  Apostólico  sería  fundar  un 
boletín  de  las  misiones  en  Colombia;  pero  no  siendo  esto 
posible  por  ahora,  se  dirigió  al  Director  de  La  Sociedad 
para  que  abriera  una  sección,  según  lo  publicó  dicho  pe- 
riódico en  la  forma  siguiente: 

EL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DELEGADO  APOSTOLICO 
Y  LAS  MISIONES 

Bogotá,  6  de  enero  de  1911 

Seftor  Director  de  La  Sociedad: 

Uno  de  los  más  importantes  servicios  que  pueden 
prestarse  a  la  Iglesia,  a  la  patria  y  a  la  humanidad,  es 
por  cierto  el  coadyuvar  al  desarrollo  de  la  evangelización 
de  los  salvajes,  para  atraer  estos  infelices  hermanos  al 
dichoso  hogar  de  la  familia  cristiana. 

Medio  adecuado  al  logro  de  este  sublime  intento 
sería  la  fundación  de  una  revista  enderezada  exclusiva- 
mente a  dar  a  conocer  las  heroicas  faenas  de  las  misiones, 
ya  para  procurar  recursos  materiales  y  voces  de  aliento 
a  los  abnegados  apóstoles,  ya  para  dar  cuenta  al  pais 
de  los  estorbos  y  adelantos  de  empresa  tan  benéfica. 

Pero  semejante  revista,  en  las  actuales  condiciones 
económicas,  presenta  graves  dificultades,  que  por  ahora 
no  dejan  esperanza  de  fundarla. 

Por  eso  ya  que  se  ha  llevado  a  cabo  el  noble  pro- 
pósito de  publicar  un  periódico  de  carácter  religioso, 
convendría  destinar  en  él,  semanal  o  mensualmente,  una 
sección  para  reseñar  los  combates  y  triunfos  de  las 
misiones  y  así  ayudarlas  con  auxilios  materiales  y 
morales. 

En  varias  naciones  damas  piadosas  y  distinguidos 
caballeros  se  dedican  con  entusiasmo  a  procurar  óbolos, 


ropas  y  donecillos  para  los  salvajes  y  ornamentos  para 
sus  desmanteladas  iglesias,  promoviendo  suscripciones, 
colectas  y  bazares.  En  Colombia,  donde  la  caridad  se 
manifiesta  con  todos  los  destellos  de  reina  de  las  virtudes, 
¿no  se  podría  obtener  parecidos  y  aun  mayores  resultados 
por  iniciativa  de  ese  nuevo  periódico,  que  promete  osten- 
tarse cual  atleta  de  la  causa  católica? 

Tal  sección  serviría  también  para  insertar  elucubra- 
ciones de  los  misioneros  tanto  sobre  los  tres  reinos  de 
la  naturaleza,  como  sobre  la  etnografía,  filología  y 
costumbres  de  las  tribus  salvajes,  con  agrado  de  cuantos 
se  consagran  a  este  linaje  de  estudios,  y  con  incalculable 
provecho  de  la  historia  y  de  la  ciencia. 

Junto  con  esos  fines  espirituales  y  civiles  podrían 
además  cosecharse  frutos  preciosos  en  los  campos  eco- 
nómicos y  sociales,  si  la  deseada  sección  encauzara  con 
indicaciones,  consejos  y  estímulos,  según  informes  de 
los  misioneros,  corrientes  de  trabajadores,  que  aumentando 
la  colonización  de  tierras  desiertas  y  baldías,  adquirirían 
por  sí  mismos  holgado  vivir  y  librarían  a  las  grandes 
poblaciones  de  tántos  indigentes  como  se  hallan  sin  pan 
y  sin  trabajo. 

Al  recomendarle  este  proyecto,  religioso,  patriótico 
y  humanitario,  me  es  grato  suscribirme  de  usted  atento 
seguro  servidor, 

*  FRANCISCO 
Arzobispo  de  Mira,  Delegado  Apostólico. 
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Junta  Arquidiocesana  Nacional  de  la  Obra  de  las  Misiones 

en  Colombia— Bogotá,  septiembre  de  1912. 
Sefior  .... 

En  diversas  ocasiones  la  Junta  Arquidiocesana  Na- 
cional de  la  Obra  de  las  Misiones  en  Colombia  ha  pa- 
sado circulares  para  que,  a  la  manera  como  está  organi- 
zada en  Europa  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe, 
se  formen  decurias  y  centurias  de  contribuyentes  en  las 
parroquias,  a  fin  de  allegar  recursos  para  coadyuvar  al 
sostenimiento  de  las  misiones  en  nuestro  país. 

Si  la  organización  mencionada — en  la  cual  debemos 
insistir— aún  no  se  ha  formalizado  como  se  requiere,  en 
cambio,  con  las  contribuciones  particulares  y  las  colec- 
tas que  de  diversos  lugares  han  sido  enviadas  a  la  Junta 
por  los  limos,  y  Rvdmos.  Señores  Arzobispos  y  Obispos, 
y  por  los  párrocos  del  arzobispado  de  Bogotá,  se  ha 
prestado  eficaz  apoyo  a  las  misiones  del  Putumayo,  pues- 
tas felizmente  por  la  Santa  Sede  al  cuidado  de  los  RR. 
PP.  Capuchinos,  y  se  han  auxiliado  las  de  los  Llanos 
de  San  Martín,  que  se  extienden  por  el  Caquetá  y  Pu- 
tumayo hasta  el  grado  3.°  oriental  del  meridiano  de  Bo- 
gotá, y  están  con  laudabilísimo  celo  atendidas  por  los 
Padres  de  la  Compañía  de  María. 

Aunque  lo  hecho  por  los  generosos  contribuyentes,  por 
el  Supremo  Gobierno  y  por  el  Congreso,  los  recomienda 
altamente  a  la  gratitud  pública,  es  indispensable  coadyu- 
var con  nuevos  y  no  interrumpidos  socorros  para  que 
no  se  paralice  la  colonización  y  catequización  comenza- 
das, tanto  en  el  Caquetá  y  Putumayo,  como  en  los  Lla- 
nos de  San  Martín  y  Casanarc,  en  la  Goajira,  el  Cho- 
có, Tierra  Adentro  y  el  río  Magdalena,  porque  este  es 
el  único  medio  de  conservar,  junto  con  la  integridad  del 
territorio  patrio,  la  vida  y  el  honor  de  los  indígenas,  so- 
metidos, en  muchos  casos,  a  ultrajes  inauditos  por  parte 
de  traficantes  indignos,  desprovistos  de  todo  sentimiento 
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de  humanidad,  según  lo  ha  denunciado  la  prensa  del 
país  y  la  del  Exterior. 

Vivamente  impresionado  el  Padre  Santo  con  la  suerte 
horrible  de  esos  desgraciados,  ha  dirigido  a  los  obispos 
de  la  América  Latina,  en  desempeño  de  su  cargo  apos- 
tólico, la  apremiante  e  importantísima  Encíclica  Lacrima- 
bili  Statu,  que  tenemos  el  honor  de  acompañar  a  la  pre- 
sente, para  que,  impuestos  todos  de  su  contenido,  y  por 
lo  qu^  mira  a  nuestro  territorio,  hagamos  los  mayores 
esfuerzos  en  orden  a  salvar  a  esos  hermanos  y  compa- 
triotas nuéstros,  que  o  han  sido  victimas  de  las  inicuas 
crueldades  y  rapacidades  denunciadas,  o  están  expuestos 
a  serlo,  lo  cual  hará  que  el  influjo  de  nuestras  misiones 
redunde  también  en  beneficio  de  los  indígenas  que  mo- 
ran en  las  regiones  limítrofes  de  nuestras  fronteras. 

Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  no  se  extrañará  que 
la  Junta  mencionada  insista,  con  el  más  vivo  interés, 
en  implorar  la  caridad  de  todos  los  hijos  de  Colombia, 
para  que,  sosteniéndose  con  lá  constancia  debida  las  co- 
lectas de  las  parroquias  y  las  contribuciones  de  los  par- 
ticulares, se  pueda  reforzar  la  acción  bienhechora  del  Go- 
bierno Nacional  y  del  Congreso,  y  dar  con  ello  el  en- 
sanche y  desarrollo  que  urgentemente  demandan  las  mi- 
siones. Y  sea  esta  la  ocasión  de  dar  público  testimonio 
de  agradecimiento  a  los  nobles  y  abnegados  misioneros 
que,  sacrificándolo  todo,  han  venido  a  consagrar  su  vida 
y  los  recursos  de  que  pueden  disponer  a  la  reducción 
y  formación  para  la  vida  civil  y  cristiana  de  tántos  com- 
patriotas nuéstros  como  se  hallan  diseminados  en  los 
vastos  territorios  que  sólo  la  Religión  puede  conquistar 
para  la  verdadera  civilización.  A  la  vez  protestamos  de 
la  manera  más  enérgica  contra  los  ataques  indignos  y 
calumniosos  que  no  cesan  de  irrogarles  los  que  sólo  tie- 
nen en  mira  saciar  su  odio  fanático  contra  las  comuni- 
dades religiosas  y  el  clero. 
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Como  medio  extraordinario  para  dar  a  conocer  en 
toda  su  extensión  esta  obra  grandiosa  y  allegar,  además, 
algunos  recursos  para  con  ellos  cooperar  a  su  desarrollo, 
la  Junta  ha  acordado  la  celebración  de  un  solemne  acto 
religioso  en  la  santa  iglesia  Catedral  el  domingo  20  de 
octubre  del  presente  año,  a  las  nueve  de  la  mañana,  se- 
mejante al  que  se  verificó  el  4  de  octubre  del  año  último 
por  la  noche.  Si  entonces  despertó  tanto  entusiasmo  y 
fue  tan  eficaz  la  conferencia  que  se  dejó  oír  en  los  es- 
paciosos ámbitos  de  la  hermosa  Basílica,  juzgairms  que 
la  que,  Dios  mediante,  predicará  en  el  presente  año  el 
Muy  Ilustre  Canónigo  Doctor  D.  Rafael  M.  Carrasquilla 
conseguirá,  cuando  menos,  el  mismo  efecto. 

No  dudamos  se  dignarán  concurrir  a  esta  Conferen- 
cia, así  la^  altas  personalidades  del  Supremo  Gobierno 
y  los  honorables  miembros  de  las  Cámaras  Legislativas, 
como  el  clero  y  las  diversas  corporaciones  o  socieda- 
des que  se  distinguen  en  la  ciudad  por  su  espíritu  cari- 
tativo, lo  mismo  que  los  caballeros  y  damas  y  todo  el 
laborioso  pueblo  fiel.  Teniendo  en  cuenta,  además,  que, 
como  dice  el  Supremo  Jerarca  de  la  Cristiandad,  se  pue- 
de contribuir  de  dos  maneras  principalmente  a  las  mi- 
siones, con  limosnas  y  con  oraciones,  y  que  esto  lo  de- 
manda no  sólo  la  Religión  sino  la  patria,  juzgamos  no 
se  quedará  colombiano  alguno  que  no  preste  su  coope- 
ración á  esta  obra  salvadora. 

Con  sentimientos  de  especial  consideración  tenemos 
el  gusto  de  suscribirnos  atentos  seguros  .servidores, 

t  BERNARDO, 

Arzobispo  de  Bogotá. 

FfmnciscO  J.  ZALDÜA,  Presidente  de  la  Junta— CEL- 
SO Forero  Nieto,  Vicepresidente-Secretario— Dar\0  Ga- 
LiNDO,  Pbro.— Diego  Garzón,  Pbro— ¡osé  MarIa  Me- 
jIa  R..  Tí-sorcro— Francisco  Montoya  Lorenzana,  Se- 
gundo Secretario— MANVEi  del  Castillo. 
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Del  Informe  del  Ministro  de  Gobierno  al  Con- 
greso de  1912,  páginas  19  á  35,  tomamos  lo 
siguiente : 

COMISARIA  JUDICIAL  ESPECIAL  DEL  CAQUI  TA 

El  13  de  abril  de  1910  ei  señor  Ministro  de  R ila- 
ciones Exteriores  de  Colombia,  Doctor  Carlos  Calderón, 
y  el  seficr  Ministro  PI>'nipotenciario  del  Perú,  D.  Ernesto 
de  Tezanos  Pinto,  suscribieron  ei  Convenio  por  el  cual 
se  creó  un^  Comisión  A^ixta  Internacional  entre  Colom- 
bia y  el  Perú,  para  resolver  las  cuestiones  pendientes 
entre  los  dos  países  por  crímenps  o  despajos  de  qtie  sus 
respectivos  nacionales  hubieran  sido  víctimas  en  la  región 
del  Putumayo  y  sus  afluentes. 

En  desarrollo  de  dicho  Convenio  se  expidió  la  ley 
24  de  1910  (14  de  julio),  por  la  cual  se  creó  una  Comi- 
saría Judicial  Especial  en  el  territorio  dei  C^ci'ietá. 

E«ta  ley  dijo  en  su  artí  ulo  2.°,  letra  b):  "  La 

de  practicar  de  oficio  o  a  petición  de  parte  todas  las 
diligencias  y  pruebas,  ya  sean  de  carácter  civil  o  crimi- 
nal, referentes  a  los  hechos  ocurridos  en  el  territorio  de 
su  jurisdicción,  y  que  deben  ser  sometidas  a  la  conside- 
ración de  la  Comisión  Mixta  Internacional  creada  por  el 
Convenio  de  13  de  abril  úUimo  entre  Colombia  y  el 
Perú,  y  para  dar  cumplimiento  a  los  puntos  1.°  y  2° 
del  artículo  1.°  del  expresado  Convenio." 

Por  el  decreto  número  1000,  de  fecha  4  de  noviem- 
bre de  1910,  de  este  Ministerio,  fueron  nombrados  Co- 
misario Judicial  Especial  y  Secretario  de  la  Comisaría  los 
señores  General  Gabriel  Valencia  y  Norberto  Wiesner, 
respectivamente. 

Una  vez  que  el  General  Valencia  tomó  posesión  de 
su  cargo,  se  dirigió  al  señor  Ministro  de  Guerra  en  se- 
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licitud  de!  concurso  de  unos  quince  o  veinte  miembros 
de  la  Gendarmería  Nacional,  como  Cuerpo  Auxiliar  de 
la  Comisaría. 

Por  esa  misma  época  se  resolvió  enviar  al  sitio  de- 
nominado La  Pedrera  (Bajo  Caquetá)  la  Sección  11."  de 
la  Gendarmería  Nacional,  como  Resguardo  de  la  Aduana 
colombiana  de  dicho  lugar. 

En  virtud  de  esta  determinación  se  estimó  conve- 
niente que  los  miembros  de  la  Comisaría  Judicial  forma- 
ran parte  de  esta  expedición  y  se  trasladaran  también  a 
dicho  punto. 

El  día  10  de  diciembre  del  mismo  año  (1910)  salie- 
ron de  esta  ciudad  el  señor  General  Valencia  y  su  Se- 
cretario. La  relación  del  viaje  de  la  Comisaría  hasta  el 
lugar  de  su  destino,  está  detallada  en  la  nota  que  en 
seguida  copio: 

La  Pedrera  (rio  Caquetá),  marzo  25  de  1911 
Seflor  Ministro  de  Gobierno— Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  a  ese  Ministerio  que  el 
día  10  de  los  corrientes  llegué,  acompaiíado  de  mi  Secretario, 
al  límite  de  Colombia  con  el  Brasil  en  la  desembocadura  del 
río  Apoporis,  entrando  ya  en  territorio  de  jurisdicción  de  la 
Comisaria. 

Como  la  Comisaría  salió  de  Bogotá  acompaiíada  de  la 
guarnición  que  solicité  y  obtuve  del  Ministerio  de  Guerra 
para  la  colonización  del  Bajo  Caquetá,  hube  de  someter  mi 
viaje  al  itinerario  de  la  Expedición,  con  el  objeto  de  prestar 
mis  servicios,  llegado  el  caso,  y  esta  la  razón  porque  he 
gastado  tres  meses  largos  en  trasladarme  al  lugar  de  mi 
destino. 

En  seguida  paso  a  exponer  áI  señor  Ministro,  brevemente, 
algunas  de  las  dificultades  con  que  tropczámos  en  la  marcha 
y  que  hicieron  que  ésta  fuera  tan  lenta. 

Al  llegar  a  Barranquilla  el  día  17  de  diciembre,  esperá- 
bamos tomar  el  vapor  de  la  Mala  Real  que  debía  salir  de 
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Puerto  Colombia  el  22  del  mismo  mes,  para  trasladarnos  a 
Barbados,  único  lugar  de  las  Antillas  donde  tocan  los  buques 
que  hacen  la  travesía  de  Nueva  York  al  río  Amazonas,  por 
consiguiente  punto  obligado  de  escala  para  nosotros. 

Desgraciadamente  el  Gobierno  inglés  había  contratado  el 
buque  en  el  cuai  esperábamos  salir,  para  llevar  a  Inglaterra 
la  guarn  ción  que  tiene  acantonada  en  la  isla  de  Jamaica,  y 
nos  fue  imposible  obtener  pasajes  de  tercera  clase  para  em- 
barcar la  gente;  únicamente  se  nos  ofrecieron  cuatro  pasajes 
de  primera  clase. 

Los  vapores  de  la  Mala  Real  salen  dd  Puerto  Colombia 
cada  quince  días;  se  imponía,  por  consiguiente,  una  demora 
de  dos  semanas. 

Habiéndonos  dirigido  a  todos  los  Agentes  de  las  Com- 
pañías de  vapores  en  Barranquilla  en  solicitud  de  datos  res- 
pecto al  itinerario  de  los  que,  como  queda  dicho,  tocando 
en  Barbados  siguen  al  río  Amazonas,  no  pudimos  informar- 
nos ni  acerca  del  precio  de  los  pasajes  ni  respecto  a  la  fe- 
cha de  ;alida  de  las  Antillas. 

Para  ganar  tiempo  y  evitar  que  la  expedición  llegase  a 
Barbados  completamente  a  ciegas,  resolvimos  con  el  señor 
General  Isaías  Gamboa,  jefe  del  Resguardo,  que  aprovechan- 
do los  pasajes  que  se  nos  ofrecían,  me  trasladase  a  Barbados 
con  el  Secretario  y  dos  individuos  del  Resguardo,  designando 
para  ello  al  señor  Capitán  Arturo  Herrera  y  al  señor  José 
Vicente  Garcés. 

Sah'  de  Puerto  Colombia  el  día  22  de  diciembre  con  di- 
chos señores,  y  por  informes  obtenidos  a  bordo  resolví  des- 
embarcar en  Trinidad,  tanto  para  informarme  del  precio  de 
los  Víveres  que  debían  comprarse  para  la  Expedición,  como 
por  tener  allí  su  asiento  y' agencia  principal  la  Compañía  de 
la  Mala  Real,  y  tratar  de  llevar  a  cabo  con  dicha  empresa 
alguna  combinación  por  medio  de  la  cual  pudiera  ser  trans- 
portado a  Barbados  el  General  Gamboa  y  la  fuerza  de  su 
mando. 

En  Trinidad  fui  informado  por  el  señor  Skinner,  Agente 
de  la  Mala  Real,  de  que  los  buques  de  la  Mala  Peal  no  vol- 


vían  a  tocar  en  Barbados  por  entonces,  a  causa  de  alguna 
diferencia  de  la  Compañía  con  el  Gobierno  inglés  con  mo- 
tivo de  una  subvención  que  pretendía  la  empresa.  Quedaba, 
por  tanto,  imposibilitado  el  General  Gamboa  para  continuar 
la  marcha. 

Después  de  consultar  a  todas  las  Compañías  de  vapores, 
en  asocio  del  señor  Augusto  Quevedo  Alvarez,  Cónsul  de 
Colombia  en  Puerto  España,  me  persuadí  que  no  había  sino 
dos  caminos :  o  qu  •  el  General  Gamboa  tomara  el  vapor 
francés  para  trasladarse  a  Martinica  y  allí  trasbordar  al  va- 
por Intercolonial  que  existe  entre  esa  isla  y  la  de  Barbados, 
ó  que  tomase  la  Mala  Real  a  San  Thomas  e  hiciese  igual 
trasbordo. 

En  consecuencia  le  puse  el  siguiente  telegrama,  que  man- 
dé en  una  canoa  a  la  estación  telegráfica  de  la  costa  vene- 
zolana: 

"Puerto  España  (Trinidad),  diciembre  29  de  1910. 

Vía  Cristóbal  Colón— General  Gamboa— Barranquilla  (Colombia). 

Agencia  ésta  asegúrannos  vapores  Mala  no  volverá  Bar- 
bados. Véngase  5  de  enero  francés,  vía  Martinica,  conexio- 
nada Barbados,  o  Mala  San  Thomas,  e  igual  conexión.  Segui- 
mos hoy  Barbados. 

Valencia. 

Habiéndome  desocupado  en  Trinidad  seguí  para  Barba- 
dos, adonde  llegué  con  mis  compañeros  el  día  30  de  di- 
ciembre. 

Inmediatamente  me  puse  de  acuerdo  con  el  encargado 
del  Consulado  de  Colombia,  señor  Valdemar  Hanschel— el 
Cónsul  en  propiedad  señor  Mac-Cormik  habla  salido  días 
antes  para  Puerto  Rico— para  averiguar  el  precio  de  los  ví- 
veres y  de  todos  los  elementos  necesarios  para  la  Expedi- 
ción, el  valor  de  los  pasajes  hasta  Manaos  y  la  fecha  de 
salida  de  los  vapores. 

Respec  o  a  esto  último  tuve  la  satisfacción  de  que  el 
precio  de  los  pasa;es  era  exictaTiente  igual  al  que  yo  había 
calculado  en  Bogotá,  que  sirvió  de  base  al  seilor  Ministro 
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de  Guerra  para  la  partida  que  el  Gobierno  dio  para  el  trans- 
porte del  Resguardo. 

El  señor  General  Gamboa  recibió  mi  telegrama  en  Ba- 
rranquiila,  y  se  embarcó  el  3  de  enero  para  San  Thomas. 
Allí  se  encontró  con  una  nueva  dificultad,  pues  el  vapor  In- 
terloconíal  que  debía  trasladarlo  a  Barbados  había  sido  sus- 
pendido por  la  misma  razón  que  dejo  anotado  arriba  res- 
pecto a  la  Mala  Real.  En  San  Thomas  me  puso  el  General 
Gamboa  el  siguiente  cable: 

«Valencia— Barbados. 

Demorados.  ¿Vendría  vapor  llevarnos  cuándo? » 

Mediando  la  circunstancia  de  que  el  encargado  del  con- 
sulado de  Colombia,  señor  Anschel,  es  al  mismo  tiempo 
Agente  de  la  Compañía  Hamburguesa  de  vapores,  conseguí 
que  le  pusiera  un  cable  al  Agente  en  San  Thomas,  instán- 
dole para  que  embarcara  al  General  Gamboa  y  su  gente  en 
un  buque  de  la  Compañía  que  debía  tocar  en  esa  isla  con 
rumbo  al  Havre. 

Tuve  la  fortuna  de  conseguir  que  variara  su  itinerario  e 
hiciera  su  viaje  tocando  en  Barbados.  En  consecuencia  con- 
testé al  General  Gamboa  un  cable  en  los  siguientes  términos: 

«Barbados,  9  de  enero  de  1911. 

Gamboa— San  Thomas. 

Entiéndase  Compañía  Hamburguesa.» 

En  el  vapor  Clement,  primero  que  debía  salir  con  rumbo 
a  Manaos,  no  pude  conseguir  pasajes  de  tercera  ciase,  por 
venir  completo  el  cupo  desde  Nueva  York,  y  resolví,  para 
evitar  nuevas  demoras,  que  la  Compañía  pusiera  un  cable  a 
dicha  ciudad  pidiendo  se  reservasen  los  pasajes  necesarios; 
la  contestación  fue  favorable,  y  quedó  resuelto  eí^te  punto. 

En  Compañía  del  señor  Hansche!  fui  donde  el  señor 
Gobernador  de  la  isla  a  poner  en  sus  manos  una  carta  de 
introducción  de  la  Legación  inglesa  en  Bogotá,  que  me  ha- 
bía facilitado  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
Doctor  Olaya  Herrera. 
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Con  la  Mala  Real  contraté  una  casa  cómoda,  fuera  de 
la  ciudad  y  en  muy  buenas  condiciones  higiénicas,  para  que 
sirviera  de  alojamiento  al  Resguardo  tan  pronto  como  lle- 
gase; contraté,  además,  alimentación  para  la  tropa,  abun- 
dante y  barata,  dados  los  precios  de  la  isla;  averigüé  escru- 
pulosa y  detalladamente  los  precios  de  los  ariicuios  que  se 
necesitaban,  con  el  objeto  de  obtener  la  mayor  economía 
posible,  y  estando,  en  mi  concepto,  arreglados  todos  los 
asuntos  y  resueltas  todas  las  mayores  dificultades,  resolví, 
para  no  perder  tiempo,  dejar  al  General  Gamboa  una  ano- 
tación que  le  sirviera  de  guía,  y  continuar  mi  viaje  a  Ma- 
naes. Hícelo  así,  embarcánd  me  en  el  vapor  Clement  el  día 
14  de  enero,  quedando  en  Barbados  mi  Secretario  y  los  se- 
ñores Herrera  y  Garcés  con  las  instrucciones  »iel  caso. 

Por  informes  auténticos  sabía  yo  que  Manaos  es  la  ciu- 
dad más  cara  del  mundo  y  su  clima  uno  de  los  más  mortí- 
feros ;  comprendía,  pues,  que  la  menor  demora  allí  sería  fatal 
para  la  E.xpidición:  pensaba  en  las  dificultades  que  se  nos 
prcseniarían  para  conseguir  embarcación  que  nos  transpor- 
tara a  La  Pedrera,  y  en  el  precio  que  pedirían  los  dueños 
de  ellas  viéndonos  detenidos  en  una  ciudad  de  las  condicio- 
nes de  Manaos  y  lejos  de  todo  recurso. 

Era  mi  propósito  remover  todos  esos  obstáculos  y  arre- 
glar las  cosas  de  tal  manera  que  cuando  el  General  Gamboa 
llegase  pudiéramos  continuar  inmediatamente  la  marcha  al 
Caquetá. 

Llegué  a  Manaos  el  día  27  de  enero,  y  procedí,  en  aso- 
cio del  señor  Doctor  Santiago  Rozo,  Cónsul  General  de  Co- 
lombia en  dicha  ciudad,  a  hacer  activamente  todas  las  dili- 
gencias del  caso. 

Desde  el  primer  momento  me  persuadí  de  que  mis  temo- 
res no  eran  infundados.  Debido  a  la  sequedad  del  río  Ca- 
quetá en  esta  época  de  verano,  no  había  embarcación  que 
se  comprometiera  a  hacer  el  viaje,  y  las  pocas  que  daban 
alguna  esperanza  eran  de  tan  malas  condiciones  y  pedían 
precios  tan  altos  por  su  flete,  que  era  imposible  pensar  en 
contratarlas.  Puedo  asegurar  al  señor  Ministro  que  no  hubo 
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•diligencia  que  no  hiciera  ni  resorte  que  no  tocara  para  con- 
seguir el  fin  propuesto. 

El  señor  General  Gamboa  llegó  a  Manaos  el  día  8  de 
febrero  con  el  Resguardo,  y  en  su  compañía  continué  la  la- 
bor emprendida.  Mis  temores  se  realizaron,  pues  el  gasto  del 
sostenimiento  del  Resguardo  durante  los  diez  días  que  per- 
maneció en  Manaos  fue  cuantiosísimo,  y  la  fiebre  amarilla 
hizo  estragos  en  la  Expedición;  dos  de  los  compañeros  habían 
muerto  hasta  el  día  de  nuestra  salida,  y  en  el  Hospital  que- 
daron siete  gravemente  enfermos.  Entre  los  primeros  figura, 
por  desgracia,  el  Coronel  Arturo  Herrera,  caballero  de  rele- 
vantes prendas,  en  cuyo  esfuerzo  tenia  la  Expedición  finca- 
das grandes  esperanzas,  y  cuya  muerte  deja  en  el  más  com- 
pleto desamparo  una  familia  numerosa. 

Siendo  ya  de  todo  punto  imposible  que  la  Expedición 
permaneciera  por  más  tiempo  en  Manaos,  se  contrató  por 
un  precio  muy  ^subido  el  vapor  Inca  únicamente  hasta  Teffé, 
pues  la  Compañía  dueña  del  buque  se  negó  a  fletarlo  para 
subir  el  Caquetá. 

Se  convino,  pues,  que  el  Doctor  Rozo  esperara  en  Manaos 
la  respuesta  del  Gobierno,  y  el  día  18  de  febrero  salí  con 
el  General  Gamboa  y  toda  la  Expedición,  rumbo  a  Teffé, 
con  el  vapor  ya  indicado. 

Teffé  dista  de  Manaos  cinco  días  de  navegación  en  va- 
por y  está  situado  cerca  de  la  desembocadura  del  Caquetá 
en  el  Amazonas. 

A  Teffé  llegámos  sin  novedad  el  día  22  de  febrero,  y 
allí  encontramos  una  pequeña  lancha  de  propiedad  del  señor 
Heliodoro  Córdoba,  colombiano  y  Agente  Consular  de  Co- 
lombia en  dicho  lugar,  la  que  de  acuerdo  con  el  General 
Gamboa  resolvimos  fletar  con  el  fin  de  que  yo  continuase 
el  viaje  con  algunos  compañeros  y  parte  de  la  carga. 

El  General  Gamboa  quedaba  esperando  en  Teffé,  con  el 
resto  de  la  Gendarmería,  al  Doctor  Rozo  pocos  días  después, 
según  lo  acordó  con  él  en  Manaos,  trayendo  una  embarca- 
ción conveniente  para  transportar  la  Expedición  hasta  el  lu- 
gar de  su  destino. 
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Asi  se  hizo,  y  el  24  de  febrero  me  embarqué  con  el  ter- 
cer pelotón  de  la  Gendarmeria,  compuesto  de  veintitrés  hom- 
bres y  a  órdenes  del  Capitán  Manuel  F.  Rengifo,  con  direc- 
ción a  La  Pedrera. 

Quince  días  gasté  en  el  viaje  sin  mayores  tropiezos,  y 
llegué  a  la  frontera  colombiana  el  día  10  de  marzo,  como 
arriba  lo  dejo  dicho. 

Aquí  en  La  Pedrera  está  establecida  la  Aduana  colom- 
biana del  Bajo  Caquetá,  la  cual  funciona  en  una  pequefía 
casa  que  cedieron  al  efecto  los  señores  Jaramillo  Mejia  <& 
Compañía,  comerciantes  colombianos  establecidos  en  esta 
región. 

Desde  el  siguiente  de  mi  llegada,  y  después  de  una  pe- 
queña exploración,  elegí  el  sitio  que  me  pareció  más  adecua- 
do para  la  apertura  de  una  roza  dónde  establecer  labranzas 
que  sirvan  para  el  sostenimiento  de  la  gente,  y  procedí  a  or- 
ganizar los  trabajos;  quince  días  llevo  en  esta  labor  esperando 
la  llegada  del  General  Gamboa  para  continuar  de  acuerdo 
con  él,  y  ya  con  toda  la  Gendarmería,  los  desmontes  y  siem- 
bras indispensables  y  la  construcción  de  casas. 

En  nota  aparte  tendré  el  honor  de  informar  a  ese  Mi- 
nisterio sobre  los  demás  trabajos  de  la  Comisaría. 

Quedo  del  señor  Ministro  muy  atento  seguro  servidor, 

Gabriel  Valencia  C. 

Debo  daros  cuenta  de  la  manera  como  el  Comisa- 
rio llenó  su  cometido,  para  lo  cual  me  permito  transcri- 
bir lo  pertinente  del  informe  qae  dicho  empleado  rindió 
a  su  regreso : 

Seflcr  Ministro  de  Gobierno— En  su  Despacho. 

Tengo  el  honor  de  rendir  a  usted  el  informe  acerca  de 
mis  labores  como  Comisario  Judicial  Especial  del  Caquetá, 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  articulo  2.°,  letra  c), 
de  la  ley  24  de  1910  (14  de  julio),  según  la  cual  se  creó 
la  Comisaría. 
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Fácilmente  comprende  usted  que  a  mi  labor  le  falta  mu- 
cho para  ser  completa.  No  obstante  el  vivo  interés  de  que 
siempre  estuve  animado  para  llenar  de  la  manera  más  acer- 
tada la  importante  misión  que  el  Gobierno  me  hizo  el  honor 
de  confiarme,  mi  natural  deficiencia,  por  una  parte,  y  graves 
e  imprevistos  acontecimientos,  por  otra,  me  impidieron  rea- 
lizarla en  la  medida  de  mis  deseos. 


Dividiré  este  trabajo  en  cinco  secciones: 

1.  *  Ligera  reseña  de  los  expedientes  levantados  en  el 
Caquetá,  tanto  de  los  que  junto  con  ese  informe  pongo  en 
manos  del  Gobierno,  como  de  los  que  remití  originales  al 
Ministro  de  Colombia  en  Río  de  Janeiro,  y  en  copia,  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores. 

2.  a  Colonización  y  catequización  de  tribus  salvajes. 

3.  a  Navegación. 

5.*  Análisis  de  las  instruciones  que  a  la  Comisaría  Judi- 
cial dieron  los  Ministerios  de  Relaciones  Exteriores  y  de 
Obras  Públicas. 

La  documentación  que  por  el  honorable  conducto  de 
usted  tengo  el  honor  de  presentar  al  Gobierno,  versa  sobre 
los  siguientes  puntos: 

1.  "  Declaración  original  del  señor  Félix  Mejía  Peláez, 
en  diez  fojas  útiles,  sobre  la  muerte  de  los  señores  Bredio 
Borrero,  Vicente  Luna,  Pedro  Fortoul  y  otros;  acerca  del 
paradero  de  los  bienes  que  dichos  señores  dejaron  a  su 
muerte,  su  participación  en  las  empresas  comerciales  que  en- 
tonces trabajaban  en  el  Caquetá,  etc.  etc. 

2.  "  Declaración  original,  con  una  ampliación  sbbre  la 
misma,  todo  en  nueve  fojas  útiles,  rendida  por  el  señor  Elias 
Borda  acerca  del  mismo  acontecimiento  y  puntos  sobre 
que  versa  la  del  señor  Mejía  Peláez. 

3.  "  Declaración  del  mismo  Elias  Borda,  en  nueve  fojas 
útiles,  sobre  la  expedición  que,  del  colombiano  Carlos  Julio 
Gómez,  organizó  la  Casa  peruana  de  Julio  C.  Arana,  con 
destino  a  las  regiones  del  Caquetá  colombiano.  También 
trata  esta  declaración  de  la  muerte  del  colombiano  Cecilio 
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Plata  y  sobre  las  personas  que  entraron  en  posesión  de  los 
bienes  que  éste  dejó  a  su  muerte. 

4.  "  Declaración  original,  en  siete  fojas  útiles,  del  señor 
Félix  Calderón  sobre  la  muerte  de  los  señores  Bredio  Bo- 
rrero,  Vicente  Luna,  Pedro  Fortoul  y  otros,  acontecimiento 
de  que  fue  testigo  presencial.  Además,  una  ampliación  origi- 
nal del  mismo,  en  tres  fojas  útiles,  acerca  del  anterior  asunto, 
con  datos  sobre  los  bienes  que  en  aquella  región  dejaron 
dichos  señores  a  su  muerte. 

5.  "  Declaración  original  del  mismo  Félix  Calderón,  en 
tres  fojas  útiles,  la  que  en  parte  hace  referencia  a  bienes 
que  a  su  muerte  dejó  en  el  Caquetá  Bredio  Borrero,  y  acerca 
también  de  la  muerte  y  bienes  del  colombiano  Cecilio  Plata, 
asesinado  por  los  indios  en  el  río  Apoporis. 

El  punto  sexto  de  las  instrucciones  adicionales  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  al  Comisario  Judicial  Espe- 
cial del  Caquetá,  dice  que  se  envíen  las  actuaciones  y  prue- 
bas que  adelante  la  Comisaría,  al  Ministro  de  Colombia  en 
el  Brasil,  para  sostener  las  reclamaciones  de  colombianos 
que  hayan  de  presentarse  ante  la  Comisión  Mixta  Interna- 
cional de  Rio  de  Janeiro. 

En  virtud  de  esa  orden  envié  a  dicho  Ministro,  por  con- 
ducto del  Cónsul  de  Colombia  en  Manaos,  las  siguientes 
declaraciones  originales  : 

1.  »  La  del  señor  Félix  Mejía  Peláez,  sobre  el  asesinato 
del  colombiano  Emilio  Gutiérrez,  su  esposa  y  toda  su  servi- 
dumbre, compuesta  de  más  de  cuarenta  "personas  (blancos), 
crimen  llevado  a  cabo  por  los  empleados  de  la  Casa  peruana 
de  Julio  C.  Arana  &  Hermanos. 

2.  »  Denuncio  y  declaración  del  señor  Felipe  Cabrera  M., 
sobre  el  asesinato  del  señor  Emilio  Gutiérrez  y  toda  su  ser- 
vidumbre, compuesta,  según  el  declarante,  de  más  de  sesenta 
blancos,  y  sobre  el  robo  de  mercancías  y  productos  (caucho) 
de  dicho  señor  Gutiérrez.  Contiene  también  esta  pieza  la  re- 
lación del  asalto  que  empleados  de  Julio  C.  Arana  hicieron 
a  un  grupo  de  colombianos  de  que  formaba  parte  el  decla- 
rante, el  robo  de  todos  sus  bienes  y  las  incalificables  tor- 
turas de  que  fueron  víctimas  durante  su  prisión.  Se  detallan 
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en ella,  igualmente,  los  crímenes  de  que  el  declarante  y  sus 
compañeros  fueron  testigos  presenciales  a  su  paso  por  las 
agencias  peruanas  de  Matanzas,  La  Sabana,  Oriente,  Abisinia 
y  Morelia,  delitos  que,  como  el  de  meter  a  los  niños  indíge- 
nas de  cabeza  en  los  hoyos  que  los  colombianos  tenían  listos 
para  clavar  los  postes  de  la  casa  que  empezaban  a  cons- 
truir en  el  lugar  donde  fueron  asaltados,  y  como  el  de  los 
asesinatos  colectivos  hasta  de  treinta  indios,  inclusive  muje- 
res y  niños,  sobrepujan  el  límite  de  la  maldad  humana. 

3.  *  Declaración  del  señor  Diego  Rodríguez  O.,  sobre  la 
muerte  del  colombiano  José  Francisco  Gómez  y  de  su  hijo 
Artemio,  y  la  de  los  señores  Ildefonso  González  y  Gustavo 
Prieto,  crímenes  todos  llevados  a  cabo  por  empleados  de  la 
Casa  peruana  de  Julio  C.  Arana  &  Hermanos. 

4.  ^  Declaración  del  mismo  Diego  Rodríguez  O.,  sobre 
el  asesinato  del  colombiano  Justino  Hernández,  perpetrado  en 
El  Encanto,  agencia  de  Arana  &  Hermanos,  y  llevado  a  cabo 
por  empleados  de  dicha  Casa. 

5.  ^  Declaración  del  señor  Manuel  Cerquera,  sobr:  el 
asalto  y  saqueo  que  fuerzas  regulares  del  Perú,  que  iban  a 
bordo  del  vapor  Liberal  y  de  la  lancha  Ignitos,  hicieron  al 
sitio  denominado  La  Unión,  propiedad  de  la  empresa  colom- 
biana de  Ordóñe^  &  Martínez.  Versa  también  esta  declara- 
ción sobre  la  muerte  de  los  colombianos  Gustavo  Prieto, 
Fabio  Duarte,  Hermógenes  Correa,  Pedro  N.  Meló  Pulido,, 
Juan  Escobar,  Fernando  Quinayá,  Félix  Lemus,  Rafael  Cano 
y  Francisco  y  Vicente  Ramírez. 

6.  *  Declaración  del  señor  Roberto  Plaza,  sobre  el  asalto 
y  saqueo  que  empleados  de  la  Casa  peruana  de  Julio  C. 
Arana  &  Hermanos  hicieron  a  la  finca  de  Macuje,  de  pro- 
piedad del  colombiano  Agustín  Ciceri,  situada  en  las  orillas, 
del  río  Yarí,  afluente  del  Caquetá  por  su  margen  izquierda ;  y 

l.''  Dos  declaraciones  de  los  indios  hiiitotos  Marcelo  y 
Perú,  trabajadores  de  Agustín  Ciceri,  sobre  el  mismo  acon- 
tecimiento a  que  se  refiere  la  del  declarante  Roberto  Plaza. 

Copias  autenticadas  de  estas  declaraciones  envié  opor- 
tunamente al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Los 
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originales,  como  dejo  dicho,  fueron  remitidos  a  Rio  de  Ja- 
neiro al  seiior  Ministro  de  Colombia,  com  >  p.iede  verse  por 
los  sijíuicntes  oficios : 

*  Número  23-La  Pedrera  (rio  Caquetá),  abril  22  de  1911 

Seflor  Ministro  : 

Tcngn  d  honor  de  enviar  a  Su  Excelencia  los  origina- 
les de  las  declaraciones  que  han  rendido  ante  esta  Comisaría 
los  señores  Félix  MQjia  Peláez,  Diego  Rodríguez  O.,  Manuel 
Cerqucra  y  Felipe  Cabrera  M.,  sobre  crímenes  y  despojos 
cometidos  en  la 'región  de  los  ríos  Caquetá  y  Futumayo,  y 
de  que  han  sido  victima  colombianos,  por  parte  de  autcr'- 
dades  del  Gobierno  del  Perú  y  agentes  y  empleado'".  Je  la 
Casa  peruana  Julio  C.  Arana  &  Hermanos. 

Copia  de  las  mismas  envío  por  este  correo,  a  Bo- 
gotá, al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Quedo  de  Su  Excelencia  muy  atento  y  seguro  servidor, 

Gabriel  Valencia  C. 

Al  seflor  Doctor  D.  José  Muirla  Uricoechea,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro   Plenipotenciario  de  Colombia  en  Rio  de 

Janeiro," 

"Número  42— Puerto  Córdoba  (rio  Caquetá),  mayo  20  de  1911 
'S;ñor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  enviar  a  Su  Excelencia  los  originales 
de  las  declaraciones  que  han  rendido  ante  esta  Comisaría  el 
señor  Roberto  Plaza  y  los  indios  huitotas  A\arcelo  y  Perú, 
sobre  el  saqueo  de  la  casa  y  fundación  que  empleados  de 
la  Casa  peruana  de  Julio  C.  Arana  &  Hermanos  llevaron  a 
cabo  en  la  propiedad  que  en  el  río  Yari,  afluente  del  Ca- 
quetá, tuvo  el  ciudadano  colombiano  Agustín  Ciceri. 

Por  este  mismo  vapor,  primera  oportunidad  que  vuelve 
a  presentarse  en  este  puerto,  después  de  la  llegada  de  la 
lancha  en  que  despaché  para  Su  Excelencia  los  expedientes 
a  que  se  refiere  mi  nota  número  23,  de  fecha  22  de  abril 
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último,  envío  copia  de  estas  tres  declaraciones  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Quedo  de  Su  Excelencia  muy  atento  y  seguro  servidor, 

Gabriel  Valencia  C. 

Al  señor  Doctor  D.  José  María  Uricoechea,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  Río  de  Janeiro." 

Con  fecha  15  junio  del  año  próximo  pasado  me  dirigió 
el  Cónsul  de  Colombia  en  Manaos  la  siguiente  nota: 

"Consulado  general  de  la  República  de  Colombia  en  los  Estados 
de  Amazonas  y  Para  (Estados  Unidos  del  Brasil)— Número  406— 
Manaos,  15  de  junio  de  1911. 

Señor  Comisario  Judicial— Puerto  Córdoba. 

Para  que  usted  se  sirva  dictar  todas  las  providencias 
conducentes  a  informar  directamente  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  tengo  el  honor  de  transcribir  a  usted 
la  nota  número  1,163—26,  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  fecha  25  de  abril  de  1911,  que  dice  así: 

'Señor  Cónsul  general  de  Colombia  en  Manaos. 

Señor  Cónsul  General: 

En  carta  que  un  colombiano  diri-gió  al  señor  Ministro 
de  la  República  en  Río  de  Janeiro,  le  da  cuenta  que  los 
señores  Jaramillo,  Espinosa,  Mejía  &  Compañía  aseveran  que 
el  territorio  en  que  está  situada  la  Aduana  de  Puerto  Cór- 
doba les  pertenece,  pues  según  dicen  son  propietarios  desde 
la  boca  del  Apoporis  hasta  el  Araracuara,  de  manera  que  el 
puerto  queda  en  sus  tierras. 

Agradeceré  a  usted  se  sirva  averiguar  qué  fundamento 
tiene  el  aserto  del  referido  colombiano,  y  si  realmente  los 
mencionados  señores  tienen  alguna  pretensión,  que  desde 
-luégo  seria  absurda,  a  los  terrenos  nombrados. 

Soy  de  usted  servidor  muy  atento, 

Enrique  Olaya  Herrera' 
4 
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por mi  parte,  y  según  los  documentos  que  existen  en  este 
consulado  general,  creo  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  tiene  motivos  para  calificar  de  absurdas  esas 
pretensiones. 

En  todo  caso,  a  usted  es  a  quien  por  la  autoridad  que 
ejerce  en  esa  regi'tn,  y  por  los  conocimientos  prácticos  que 
habrá  adquirido  sobre  la  colonización  de  esas  regiones, 
cultivo  y  exploración,  le  corresponde  informar  con  acierto 
sobre  los  puntos  consignados  en  la  nota  del  señor  Ministro, 
a  quien  le  enviaré  en  contestación  a  su  nota  copia  del  pre- 
sente oficio  consular. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  estima,  me 
suscribo  muy  atento  y  seguro  servidor, 

Santiago  Rozo" 

En  la  misma  fecha  recibí  del  mismo  consulado  la  nota 
número  285  y  un  memorial  del  Doctor  Heliodoro  Jaramillo, 
documentos  que  á  la  letra  dicen : 

"Consu'ado  general  de  la  República  de  Colombia  en  los  Estados  de 
Amazonas  y  Pará  (Estados  Unidos  del  Brasi')—Núm:ro  285— 
Manaos,  15  de  febrero  de  1911. 

Señor  General  Gabriel  Valencia,  Comisarlo  Judicial  Especial  del 
Caquetá  y  Putumayo  colombianos— La  Pedrera. 

Adjunto  a  la  presente  encontrará  usted  un  memorial  del 
doctor  Heliodoro  Jaramillo,  en  el  cual  hace  relación  de  los 
lugares  en  que  dice  ha  establecido  trabajos  de  colonización. 

También  se  encuentran  en  este  consulado  general  algunos 
documentos  en  que  consta  que  la  colonización  de  varias 
regiones  que  señala  el  Doctor  Jaramillo,  se  ha  hecho  por 
otros  colombianos,  señores  Cecilio  Plata,  Bredio  Borrero 
y  los  señores  Jaramillo,  Mejía  &  Compañía,  cuyo  registro 
se  halla  al  folio  118  del  libro  primero  copiador  de  este 
consulado  general. 

A  este  respecto  soy  de  concepto  hacer  la  debida  com- 
paración con  los  comprobantes  que  debe  presentar  arreglados 
a  derecho. 

Dios  guarde  a  usted, 

Santiago  Rozo." 
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"Señor  Doctor  Santiago  Rozo  E.,  Cónsul  general  de  la  República 
de  Colombia  en  Manaos. 

Yo,  Heliodoro  Jaramillo,  mayor  de  edad,  residente  en 
Manaos,  capital  del  Estado  de  Amazonas,  República  del 
Brasil,  habiendo  establecido  en  terrenos  baldíos  de  la  Repú- 
blica de  Colombia,  situados  en  las  márgenes  del  río  Caquetá, 
Apoporis  y  sus  afluentes,  cultivos  de  caíia  de  azúcar,  bananos, 
yuca,  maíz,  trigo,  arroz,  fréjol,  etc.  etc.;  construido  casas 
de  habitación,  así  como  establecido  la  explotación  y  elabo- 
ración de  caucheras;  por  consiguiente,  habiendo  adquirido 
de  hecho  un  derecho  incontestable,  vengo  respetuosamente, 
a  fin  de  salvaguardiar  mis  derechos  de  colono,  industrial  y 
propietario,  y  de  acuerdo  con  la  ley  que  rija  en  la  materia, 
a  solicitar  de  usted  muy  respetuosamente  que  se  digne 
registrar  en  los  libros  del  consulado  los  lugares  en  que 
tengo  establecidos  dichos  trabajos,  que  son  los  siguientes: 

Puerto  Jaramillo,  situado  sobre  la  margen  izquierda  del 
río  Caquetá,  en  la  desembocadura  del  Apoporis. 

Barachona,  en  la  inargen  derecha  del  río  Caquetá. 

Chicón,  en  las  márgenes  derecha  e  izquierda  del  río 
Caquetá. 

La  Pedrera,  en  la  margen  derecha  del  río  Caquetá. 
Puerto  Herrera,  en  la  margen  derecha  del  río  Caquetá. 
Quebradón,  en  las  márgenes  derecha  e  izquierda  del  río 
Caquetá. 

Córdoba  ó  Puerto  Córdoba,  en  las  márgenes  derecha  e 
izquierda  del  río  Caquetá. 

Río  Miritiparaná,  con  trabajos  establecidos  desde  su 
parte  alta  hasta  su  confluencia  con  el  Caquetá,  en  sus  dos 
márgenes. 

Boca  del  Cahuinari,  sobre  la  margen  derecha  del  río  Ca- 
quetá, en  la  desembocadura  del  río  Cahuinari. 

La  Palma  y  Puerto  Ricaurte,  en  las  márgenes  derecha  e 
izquierda  dtl  río  Miritiparaná,  cerca  de  su  desembocadura  en 
el  río  Caquetá. 

■Puerto  Sucre,  en  la  margen  derecha  del  río  Apoporis. 

Yaunas  y  Macunas,  en  las  márgenes  derecha  e  izquierda 
del  río  Apoporis. 
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Piraparaná,  diversos  trabajos  establecidos  en  las  már- 
genes derecha  e  izquierda  de  este  río,  afluente  del  Apoporis. 

Popcyaca,  trabajos  establecidos  en  las  márgenes  dere- 
cha e  izquierda  de  este  rio,  afluente  del  Apoporis. 

Jirijirimo,  en  las  márgenes  derecha  e  izquierda  del  Apo- 
poris. 

Trabajos  establecidos:  en  la  parte  baja  del  río  Yari  y 
en  el  río  Cahuinarí. 

Caminos:  de  La  Pedrera  a  Puerto  Herrera,  el  Quebra- 
dón  y  Puerto  Córdoba. 

Varadero:  del  Mitiparaná,  entre  los  ríos  Miritiparaná 
y  el  Apoporis. 

Varadero:  de  La  Pedrera,  entre  los  ríos  Caquetá  y 
Apoporis. 

Varadero:  de  Puerto  Cuchipana,  entre  el  río  A\ir¡tiparaná 
y  el  río  Jícori,  tributarios  del  Caquetá  por  la  margen  iz- 
quierda. 

Varadero:  del  puerto  del  Brujo,  entre  el  Miritiparaná, 
tributario  del  Caquetá  y  el  río  Popeyaca.  tributario  del  Apo- 
poris. 

Varadero :  entre  el  rio  Yari  y  el  alto  Apoporis  (rio 
Apas.) 

Constando  también  al  infrascrito  que  algunos  particula- 
res y  Compañías  han  solicitado  del  Gobierno  de  Colombia 
diversos  títulos  de  tierras  baldías  en  los  referidos  ríos  Ca- 
quetá y  Apoporis,  y  como  tal  vez  esas  peticiones  pueden 
perjudicar  derechos  adquiridos,  hago  constar,  para  los  efec- 
tos concernientes,  que  en  caso  de  que  por  engaño  se  hayan 
hecho  concesiones,  el  infrascrito  se  reserva  el  .derecho  de 
defensa  que  la  ley  le  concede  como  primer  ocupante  y  co- 
lono, y  protesta  por  cualquier  daño  que  pueda  sufrir  en  sus 
propiedades. 

De  la  misma  forma  se  complace  en  declarar  a  los  se- 
ñores Generales  Valencia  y  Gamboa,  que  pone  a  su  dispo- 
sición cualquier  pedazo  de  terreno,  aun  cuando  esté  ocu- 
pado con  plantaciones  por  el  infrascrito,  independiente  de 
cualquier  indemnización,  para  en  ellos  establecer  fortalezas 
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o  cualquiera  otra  defensa  que  asegure  la  soberanía  de  Colom- 
bia en  esa  región,  y  suplica  que  se  digne  comunicar  al  Gobier- 
no de  Colombia  esta  resolución  que  envuelve  en  sí  un  deber 
de  justicia  y  patriotismo. 

Suplica  igualmente  a  ese  consulado  que  se  le  expida 
una  copia  de  esta  solicitud. 

Manaos,  II  de  febrero  de  1911. 

H.  Jaramillo.' 

El  consulado  general  de  la  República  de  Colombia, 

de  acuerdo  con  el  numeral  13  del  artículo  36  de  la  ley  23 
de  1886,  orgánica  del  servicio  diplomático  y  consular, 

RESUELVE : 

1."  Darle  curso  al  memorial  presentado  por  el  Doctor 
H.  Jaramillo  ; 

2°  Registrarlo  en  el  libro  correspondiente  del  consulado; 

3."  Expedir  copia  auténtica  del  memorial  presentado,  y 
trascribirlo  al  señor  Comisario  Judicial  del  bajo  Caquetá, 
para  lo  de  su  cargo. 

Manaos  2,  10  de  1911. 

Santiago  Rozo  E. 

Jaime  Ramírez,  Secretario  ad  hoc. 

En  la  fecha  notifiqué  el  auto  anterior  al  Doctor  Helio- 
doro  Jaramillo,  e  impuesto  firma. 

H.  Jaramillo 
Ramírez." 

En  virtud  de  estas  comunicaciones  y  de  la  resolución 
que  recayó  al  memorial  que  se  deja  transcrito,  procedí  a  le- 
vantar un  expediente  que  pusiera  en  claro  quiénes  han  sido 
en  realidad  los  primeros  colonizadores  de  aquella  región. 

Creo  muy  importante  esclarecer  este  asunto,  ya  que  el 
derecho  emanado  de  la  primera  ocupación  y  cultivo  de  estos 
ricos  territorios  debe  conocerse  plenamente,  a  fin  de  no  errar 
al  hacer  las  adjudicaciones  de  tierras  a  que  puedan  tener 
derecho,  según  nuestras  leyes,  los  que  a  título  de  colonos 
se  establezcan  en  terrenos  baldíos  de  propiedad  naciona/. 
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El  estudio  que  hice  de  la  primera  ocupación  del  Ca- 
quetá  colombiano  por  trabajadores  nacionales  y  extranjeros, 
y  las  encontradas  pretensiones  que  sobre  propiedad  de  lo 
que  alli  existe  en  la  actualidad  pude  observar,  me  cónvenció 
de  que  era  urgente  saber  quiénes  son  los  que  en  realidad 
han  dedicado  su  actividad  a  la  colonización  de  aquel  vasto 
territorio.  Y  sube  de  punto  esta  urgencia  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  labor  muy  inteligente  y  meritoria  de  trabajadores  co- 
lombianos, muertos  ignorada  y  trágicamente  en  aquellas  sel- 
vas, ha  sido  audazmente  explorada  por  individuos  cuyo 
único  trabajo  consiste  en  haber  sentado  la  planta  sobre  lo 
que  honrados  luchadores  hicieron  a  costa  de  sacrificios  inau- 
ditos y  jugando,  especialmente  en  la  conquista  de  las  tribus 
salvajes,  la  propia  vida. 

Esta  situación  anormal  ha  tenido  por  desgracia  una  tras- 
cendencia mayor  de  lo  que  a  primera  vista  puede  despren- 
derse del  despojo  de  las  tierras  cultivadas  y  de  la  usurpación 
del  derecho  de  conquista  sobre  los  indios:  las  empresas  co- 
merciales formadas  entre  colombianos  para  la  explotación  de 
aquellos  territorios,  no  fueron  liquidadas  a  la  muerte  de  al- 
gunos de  los  socios,  ni  atendidos  los  compromisos  comer- 
ciales que  se  contrajeron  a  nombre  de  dichas  entidades. 

Queda,  además,  en  pie  el  despojo  de  que  se  ha  hecho 
víctimas  a  los  herederos  de  los  que  alli  han  perecido,  pues 
no  aparece  documento  alguno  que  compruebe  la  entrega  de 
bienes  muebles  o  inmuebles  a  herederos  o  apoderados  de 
los  socios  fallecidos. 

Esta  irregularidad  puede  observarse  en  la  compañía  que 
tuvieron  Cecilio  Plata  y  Heliodoro  Jaramillo— este  iiltimo 
Cónsul  de  Colombia  en  Manaos  en  aquella  época— al  tiempo 
del  fallecimiento  del  primero,  asesinado  por  los  indios  en  el 
río  Apoporis.  Peca  de  las  mismas  anomalías  la  que  más 
tarde  constituyeron  Heliodoro  Jaramillo,  justiniano  Espinosa 
y  Bredio  Borrero,  la  que  está  aún  sin  liquidar,  no  obstante 
la  muerte  del  señor  Borrero,  trágicamente  asesinado  por  los 
indios  yucunas  en  el  varadero  que  comunica  los  ríos  Miriti- 
paraná  y  Apoporis,  el  14  de  abril  de  1908. 
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Que  este  procedimiento  tiene  una  penosa  trascendencia 
y  afecta  muy  sensiblemente  el  crédito  de  los  que  más  tarde 
pretendan  en  nuestras  regiones  orientales,  lo  prueba  el  si- 
guiente oficio: 

"Consulado  general  de  la  República  de  Colombia  en  los  Estados  de 
Amazonas  y  Pará  (Estados  Unidos  del  Brasil)— Número  349— 
Manaos,  1.°  de  Mayo  de  1911. 

Señor  Comisario  Judicial  del  Caquetá  colombiano— La  Pedrera. 

Constante  de  tres  fojas  útiles  remito  a  usted  dos  facturas 
comerciales  y  un  memorial  del  señor  Emilio  Strassberger, 
subdito  alemán,  con  el  objeto  de  que  usted  practique  las  di- 
ligencias que  estime  convenientes  hasta  poner  en  claro  a  qué 
persona  o  personas  debe  considerarse  responsables  de  las 
sumas  de  treinta  y  un  contos  ciento  cuarenta  y  dos  mil  qui- 
nientos setenta  y  cinco  reis  (31  :  142  $  575  reis),  y  cinco 
contos  setecientos  treinta  y  cinco  mil  setecientos  veintiún  reis 
(5  :  735  5Í5  721  reis),  que  quedaron  debiendo  a  la  Wesche  & 
Compañía  de  esta  ciudad  el  señor  Bredio  Borrero  &  Com- 
pañía y  el  señor  Tertuliano  Moisés  Díaz.  El  señor  Justiniano 
Espinosa  mostró  un  contrato  de  sociedad  comercial  celebrado 
entre  er  señor  Espinosa  y  los  señores  Bredio  Borrero  y  el 
Doctor  Heliodoro  Jaramillo. 

Dios  guarde  a  usted. 

Santiago  Rozo" 


El  memorial  del  señor  Strassberger  dice  así: 

"Manaos,  10  de  marzo  de  1911 

Señor  Cónsul: 

Wesche  <&  Compañía,  comerciantes  de  esta  plaza,  respe- 
tuosamente nos  presentamos  y  decimos: 

En  el  año  de  1907  entrámos  en  relaciones  con  un  nego- 
ciante colombiano  establecido  en  el  río  Caquetá,  señor  Bredio 
Borrero,  cuyo  sucesor  era  la  firma  Bredio  Borrero  &  Com- 
pañía, siendo  socios,  según  se  nos  informa,  los  señores  Jus- 
tiniano Espinosa  y  Heliodoro  Jaramillo.  Por  el  extracto  de 
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cuenta  que  nos  permitimos  acompañar,  consta  que  abrimos 
a  esa  firma  un  crédito  bastante  liberal,  sin  jamás  recibir  la 
menor  remesa  de  ella.  En  el  año  de  1909  el  señor  Bredio 
Borrero  murió  atacado  por  los  infieles;  desde  entonces  no 
sabemos  de  lo  que  se  ha  hecho  del  activo  de  la  referida 
firma  social. 

El  señor  Espinosa  nos  contesta  que  está  procurando 
medios  de  pagarnos,  y  el  señor  Jaramillo  nos  dice  que  todo 
el  activo  desapareció  en  aquel  ataque  de  los  indios.  Tenía- 
mos igualmente  negocios  con  los  señores  Tertuliano  Moisés 
Díaz  y  Emilio  José  Díaz,  conforme  las  cuentas  corrientes 
adjuntas.  Tampoco  sabemos  lo  que  se  ha  hecho  de  esas  em- 
presas, no  habiendo  recibido  noticias  de  ellas  desde  el  año 
de  1908,  sabiendo  tan  sólo,  por  referencias,  que  el  último 
también  fue  muerto  por  los  indios. 

En  la  imposibilid:id  de  tener  datos  exactos  sobre  la 
suerte  de  nuestros  capitales,  ocurrimos  a  la  justicia  de  Usía, 
suplicando  se  sirva  oficiar  a  las  autoridades  competentes  del 
río  Caquetá,  con  el  fin  de  saber  a  quién  debe  considerarse 
responsable  de  las  sumas  que  se  nos  deben,  y  particularmente 
si  la  empresa  de  que  forma  parte  el  señor  Jaramillo  asumió 
el  activo  y  el  pasivo  de  las  Casas  comerciales  a  que  nos 
referimos,  o  de  una  de  ellas.  En  todo  caso,  suplicamos  a 
Usía  se  digne  acusarnos  recibo  de  esta  petición. 

Agradecidos  sinceramente  del  interés  que  Usía  se  servirá 
tomar  en  este  asunto,  nos  suscribimos  con  la  expresión  de 
la  más  alta  consideración  y  estima,  S.  C,  p.  p.  Wesche  & 
Compañía. 

£.  Strassberger." 

"Consulado  general  de  Colombia— Ma naos,  mayo      de  1911. 

Remítase  el  anterior  memorial  y  las  facturas  adjuntas  al 
señor  Comisario  Judicial  del  Caquetá  colombiano,  con  el  fin 
de  que  practique  las  diligencias  que  crea  conducentes,  y  una 
vez  diligenciado  convenientemente,  lo  devuelva  a  este  Des- 
pacho para  los  fines  consiguientes. 

Hágase  saber  al  peticionario. 

Santiago  Rozo 
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En  la  misma  fecha  notifiqué  al  señor  Emilio  Strassberger 
la  resolución  anterior,  y  firma. 

Rozo— E.  Strassberger." 

En  vista  de  la  resolución  trascrita  procedí  a  levantar  la 
investigación  correspondiente,  la  que,  una  vez  perfeccionada, 
remití  a  Manaos  al  Cónsul  de  Colombia,  con  el  siguiente 
oficio : 

"Número  50— Puerto  Córdoba  (río  Cagueta),  julio  10  de  1911. 

Señor  Cónsul  general  de  Colombia— Manaos 

Por  el  vapor  Turus,  que  llegó  al  puerto  de  La  Pedrera 
el  día  23  del  mes  de  junio  próximo  pasado,  recibí,  entre 
otras,  la  nota  número  349,  de  fecha  l.''  de  mayo  de  1911,  de 
ése  consulado  general,  a  la  que  acompañaba  en  tres  fojas 
úUles  dos  facturas  comerciales  de  la  Casa  de  Wesche  & 
Compañía,  del-  comercio  de  Manaos,  y  un  memorial  del  se- 
ñor Emilio  Strassberger.  Adjuntas  remito  a  usted,  debida- 
mente autenticadas,  copias  de  las  partes  pertinentes  de  cinco 
declaraciones  que,  en  esclarecimiento  de  la  muerte  del  señor 
Bredio  Borrero  y  demás  compañeros,  había  levantado  ya  esta 
Comisaría  Judicial,  las  que,  a  mi  modo  de  ver,  llevan  sufi- 
ciente luz  al  punto  que  interesa  a  la  Casa  Wesche  &  Com- 
pañía. 

"Como  verá  el  señor  Cónsul  en  los  testimonios  a  que 
vengo  refiriéndome,  son  dos  las  personas  que  deben  respon- 
der por  la  sumas  percibidas  a  cuenta  de  la  antigua  firma  de 
Borrero  &  Compañía. 

"El  señor  Justiniano  Espinosa  recibió  del  señor  Félix 
Mejía  setecientos  diez  kilos  de  borracha  defmnada,  recogida 
entre  los  indios  yucunas;  quedó,  además,  en  posesión  de  las- 
existencias  de  mercancías  y  de  doscientos  kilos  más  de  borra- 
cha que  había  en  Puerto  Nariño  a  la  muerte  del  señor  Bre- 
dio Correrro,  segúi  consta  en  la  declaración  del  señor  Fé- 
lix Mejía, 

"Y  el  Doctor  Heliodoro  Jaramillo,  quien  llevó  para  su. 
venta  en  Manaos  el  caucho  que  recibió  del  señor  Espinosa,. 
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dispuso  de  las  mercancías  que  quedaban  en  Nariño,  y  perci- 
bió, además,  el  valor  de  las  deudas  del  personal  trabajador 
que  perteneció  a  Borrero  &  Compañía,  y  que  tomó  a  su  car- 
go el  señor  Félix  Mejia. 

"La  entrega  más  importante  de  borracha,  o  sea  la  de 
setecientos  diez  kilos,  está  comprobada,  además,  por  la  par- 
tida que  figura  al  folio  19  de  un  libro  de  cuentas  que  tiene 
la  siguiente  portada: 

'Nariño.  Libro  de  negocios  de  borracha  de  H.  Jaramillo 
&  Compañía.' 

"La  partida  que  aludo  dice  así: 

'Félix  Mejía  y  Severiano  Liscano  entregaron:  enero  15 
de  1909,  927  kilos,  fina  franca;  1 18  kilos  sernamby  de  borracha. 

Nota— De  la  paitida  anterior  pertenecen  a  Brcdio  Borrero  <S 
Compañía  710  kilos  de  borracha,  fina  franca,  que  trajeron  de  Ma- 
ritiparaná.' 

"Y  si  aun  quedare  duda  en  el  particular,  en  un  libro 
memorándum  del  señor  Félix  Mejía  Peláez,  que  tiene  en  uso 
desde  la  época  en  que  llevó  a  cabo  su  viaje  donde  los  yu- 
cunas,  y  que  podrá  presentar  a  las  autoridades,  llegado  el 
caso,  aparecen  detalladamente  las  entregas  que  a  él  le  hicie- 
ron los  indios  deudores  a  Borrero  á  Compañía,  y  los  nom- 
bres de  los  Capitanes  que  las  efectuaron. 

"En  cuanto  a  bienes  inmuebles,  aparece  en  las  mismas 
declaraciones  que  el  señor  Borrero  únicamente  hizo  en  este 
sitio  una  pequeña  roza  y  un  rancho,  que  ya  no  existen. 

"Aun  considerando  como  poco  pertinentes  al  punto  que 
desea  p'.ner  en  claro  la  Casa  Wesche  <S  Compañía,  me  he 
permitido  incluir  en  las  copias  de  las  declaraciones  algo  de 
lo  que  se  relaciona  con  el  asesinato  del  señor  Bredio  Borrero 
y  compañeros,  pues  he  creído  que  siempre  le  interesa  a  la 
Casa  acreedora  conocer  los  detalles  de  este  acontecimiento, 
y  para  dejar  a  salvo  el  buen  nombre  de  los  colonos  colom- 
bianos que  habitan  en  estas  selvas,  ya  que  por  fortuna  no 
aparece  culpabilidad  alguna  en  este  desgraciado  suceso  para 
los  pobladores  blancos  de  la  región. 

"El  señor  Tertuliano  Moisés  Díaz  no  tiene  aquí  ninguna 
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propiedad  raíz,  y  vive  actualmente  en  el  Copea,  brazo  que 
separa  del  río  Caquetá  un  poco  antes  de  su  desembocadura. 
Nada  puede,  por  lo  tanto,  hacer  esta  Comisaría  para  reque- 
rir de  dicho  señor  Díaz  el  pago  de  lo  que  le  debe  a  la  Casa 
de^Wesche  &  Compañía. 

"En  la  esperanza  de  que  los  ducumentos  y  datos  que 
le  envío  satisfagan  tanto  a  ese  consulado  general  como  a 
!a  casa  reclamante,  tengo  el  gusto  de  repetirme  de  usted 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

Gabriel  Valencia  C. 

Nota— Devuelvo  a  ese  consulado  general  el  memorial  del 
señor  Strassberger  y  las  dos  facturas  de  la  Casa  Wesche  &  Compañía. 

Valencia  C." 

Era,  pues,  urgente  que  la  Comisaría  Judicial  a  mi  cargo, 
primera  entidad  encargada  de  administrar  la  justicia  colombia- 
na en  aquel  apartado  territorio,  pusiera  especial  esmero  en 
dejar  claramente  investigado  quiénes  fueron  los  primeros  co- 
lonos en  aquellas  tierras,  cuál  ha  sido  el  resultado  de  su  es- 
fuerzo, qué  ha  quedado  allí  como  fruto  de  su  trabajo,  o  en 
qué  forma  y  cuándo  se  ha  puesto  a  su  legítimos  herederos 
y  acreedores  en  posesión  de  lo  que  dejaron  a  su  muerte. 

Estas  consideraciones  pesaron  en  mi  ánimo  para,  no  obs- 
tante los  acontecimientos  de  La  Pedrera,  en  el  mes  de  julio 
del  año  próximo  pasado,  permanecer  en  la  región  hasta  com- 
pletar la  documentación  que  para  aclarar  este  importante 
asunto  hubiera  de  necesitarse. 

Creo  haber  llenado  satisfactoriamente  mi  cometido  en  lo 
que  a  este  punto  se  refiere. 

El  siguiente  recibo  del  Cónsul  de  Colombia  en  Manaos 
( a  cuenta  del  expediente  original  que  entregué  a  dicho  fun- 
cionario, copia  del  cual,  en  trece  fojas  útiles,  acompaño  tam- 
bién a  este  informe.  El  recibo  a  que  aludo  dice  así: 

"Recibí  del  señor  General  Gabriel  Valencia,  Comisario 
Judicial  del  Caquetá,  el  expediente  original  que  levantó  en 
virtud  de  las  órdenes  contenidas  en  las  notas  números  285 
y  406  del  consulado  general  Colombia  en  esta  ciudad.  El 
expediente  consta  de  las  siguientes  pieza's: 
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"Una  declaración  de  Félix  Mejia  Peláez,  en  diez  y  seis 
fojas  útiles,  rendida  en  16  de  julio  de  este  año,  en  el  lu^jar 
nombrado,  Puerto  Córdoba;  otra  del  señor  Felipe  Cabrera, 
en  tres  fojas  útiles,  rendida  en  Buenavista,  sobre  la  margen 
izquierda  del  río  Caquetá,  el  dia  21  de  julio  del  mismo  año, 
y  otra  del  señor  Oliverio  Cabrera,  en  cuatro  fojas  útiles,  re- 
cibida en  el  sitio  denominado  Tequendama,  sobre  la  margen 
derecha  del  río  Miritiparaná,  afluente  del  Caquetá,  y  un  me- 
morial original  elevado  por  el  Doctor  Heliodoro  Jaramillo,  en 
dos  fojas  útiles,  y  en  virtud  del  cual  se  mandó  levantar  la 
comprobación. 

"Recibí  también  copia  de  dos  cartas  importantísimas  que 
el  señor  General  Valencia  lleva  originales  para  el  Gobierno 
de  Bogotá,  y  que  tienen  relación  directa  con  las  pretensio- 
nes de  Heliodoro  Jaramillo  y  Justiniano  Espinosa,  sobre  las 
hoyas  de  los  rios  Caquetá,  Putumayo  y  algunos  afluentes 
de  éstos. 

"Manaos,  noviembre  8  de  1911. 

José  Tor^RALBO" 

La  lectura  de  las  cartas  a  que  hace  alusión  el  Doctor 
Torralbo  en  la  última  parte  del  recibo  trascrito,  y  que,  aun 
cuando  ya  son  conocidas  del  Gobierno,  haré  figurar  en  este 
informe,  bastan  para  ponderar  lo  urgente  que  era  levantar 
una  documentación  que,  reflejando  la  verdad  de  las  cosas, 
sirva  de  norma  al  Gobierno,  no  sólo  en  lo  que  a  concesio- 
nes de  tierras  baldías  hace  relación,  sino  también  para  la  es- 
cogencia  del  personal  que  haya  de  representar  al  país  en 
aquellas  regiones. 

Mi  largo  y  penoso  viaje  al  río  Maritiparaná  tuvo  por  ob- 
jeto completar  el  expediente  de  que  vengo  hablando. 

Ojalá  que  mi  labor  no  resulte  estéril,  y  que  la  luz  que 
ella  pueda  arrojar  sobre  lo  que  hasta  hoy  ha  venido  suce- 
diendo en  aquellas  lejanas  comarcas,  sea  salvaguardia  de  los 
derechos  y  del  esfuerzo  de  los  que  mañana  quieran  ir  allá 
a  ganarse  con  honradez  el  sustento  diario. 
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COMISARIA  DEL  PUTUMAYO 

La  Comisaría  del  Putumayo  fue  creada  también  por 
el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  facultad  que  le  dio  la 
ley  88  de  1910,  en  su  artículo  59. 

El  decreto  ejecutivo  que  la  creó,  dice: 

"DECRETO  NUMERO  320  DE  1912 
(7  DE  MARZO) 

sobre  creación  y  organización,  de  una  Comisaria  Especial  en  el 
territorio  del  Caquetá 

El  Presidente  de  la  República  de  Colombia, 

visto  el  artículo  59  de  la  ley  88  de  1910, 

DECRETA : 

Artículo  1.°  Créase  en  el  territorio  del  Caquetá  una 
Comisaría  Especial,  con  jurisdicción  en  todos  los  Corre- 
gimientos que  formaban  la  extinguida  Intendencia  del 
Putumayo,  por  los  siguientes  límites: 

Desde  el  cerro  de  Las  Animas,  en  el  páramo  de 
Tajumbina,  por  el  río  Cascabel,  aguas  abajo,  hasta  el 
río  Caquetá;  por  éste,  aguas  abajo,  hasta  su  confluencia 
con  el  río  Fragua;  de  la  boca  de  este  río,  una  línea 
imaginaria  que  dé  a  la  desembocadura  del  río  San  Mi- 
guel en  el  Putumayo;  éste,  aguas  abajo,  hasta  los  lími- 
tes con  el  Brasil ;  por  éstos,  hasta  encontrar  los  límites 
con  el  Perú;  por  éstos,  hasta  los  límites  con  el  Ecua- 
dor, y  siguiendo  estos  límites,  hasta  la  Cordillera  Orien- 
tal ;  ésta,  hacia  el  Norte,  hasta  el  cerro  de  Las  Animas, 
primer  punto  de  partida. 

Parágrafo.  La  expresada  Comisaría,  que  se  denomi- 
nará del  Putumayo,  tendrá  por  capital  a  Mocoa. 

Artículo  2°  La  Comisaría  del  Putumayo  será  admi- 
nistrada por  un  Comisario  Especial,  de  libre  nombra- 
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miento  y  remoción  del  Poder  Ejecutivo,  de  quien  depen- 
derá directamente.  Este  empleado  durará  en  su  destino 
dos  años,  y  podrá  ser  reelecto. 

Artículo  3.°  El  Comisario  tendrá  un  Secretario  de  su 
libre  nombramiento  y  remoción  y  diez  Agentes  de  gen- 
darmería. 

Articulo  4.°  El  Comisario  ejercerá  sus  funciones  en 
cualquiera  parte  del  territorio  de  su  jurisdicción  en  que 
se  encuentre,  y  en  la  forma  que  lo  exijan  los  intereses 
y  necesidades  de  la  región. 

Artículo  5.°  El  Comisario  tendrá  las  atribuciones 
siguientes : 

1.  -^  Las  que  por  las  leyes  y  ordenanzas  del  depar- 
tamento de  Nariño  correspondan  a  los  Gobernadores, 
Prefectos  y  Alcaldes,  Que  sean  compatibles  con  la  admi- 
nistración especial  de  dicho  territorio. 

2.  "  Las  que  corresponden  a  los  Jueces  Municipales 
para  conocer  y  decidir  de  demandas  de  menor  cuantía 
que  no  excedan  de  trescientos  pesos  ($  300)  oro.  La  tra- 
mitación será  la  determinada  para  esa  clase  de  deman- 
das en  el  Cc^digo  Judicial. 

3^  Designar,  de  acuerdo  con  los  misioneros  y  con 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  los  lugares  donde  deban 
formarse  nuevas  poblaciones,  y  expedir  los  reglamentos 
que  fueren  necesarios. 

4-'.  Fomentar  activamente  el  desarrollo  de  los  caseríos 
que  se  hallan  dentro  del  territorio,  a  fin  de  poderlos 
erigir  en  municipios  o  corregimientos. 

5.  "*  Atender  con  el  mayor  interés  a  la  civilización  de 
los  habitantes  del  territorio,  procurando  reducir  a  po- 
blaciones fijas  a  los  indígenas  errantes,  y  acostumbrar- 
los, por  medios  suaves  a  la  obediencia  y  sumisión  a  las 
leyes. 

6.  '"'  Velar  constantemente  para  evitar  el  comercio 
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clandestino  que  pudiera  hacerse,  y  castigar  a  los  infrac- 
tores, según  las  leyes  y  reglamentos  que  rijan  sobre  la 
materia. 

7.  ^  Dictar  todas  las  providencias  conducentes  a  con- 
servar el  dominio  de  la  República  en  todo  el  territo- 
rio de  su  mando,  según  las  órdenes  e  instrucción  que 
reciba  del  Poder  Ejecutivo.  De  todas  las  medidas  que 
tome  dará  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno,  así  como 
de  todo  acto  o  tentativa  que  se  dirija  contra  los  dere- 
chos e  independencia  de  la  República. 

8.  ^  Levantar  el  catastro  del  territorio  de  acuerdo 
con  las  instrucciones  que  le  comunique  el  Gobierno. 

9.*  Ejercer  las  funciones  de  Notario.  Los  archivos 
que  forme  serán  remitidos,  previo  inventario,  al  Notario 
del  Circuito  al  cual  pertenecen  los  municipios  y  corre- 
gimientos del  territorio.  Los  instrumentos  que  necesiten 
de  la  formalidad  del  registro  se  registrarán,  según  las 
reglas  ordinarias,  en  la  oficina  u  oficinas  de  los  Circui- 
tos respectivos. 

Artículo  6.°  El  Comisario  procederá,  de  acuerdo  con 
el  Gobernador  de  Nariño,  a  expedir  los  reglamentos  del 
caso  para  la  cumplida  ejecución  de  la  ley  51  de  1911, 
por  la  cual  se  ceden  unos  terrenos  baldíos  al  departa- 
mento de  Nariño  y  se  manda  fundar  una  población. 

Articulo  7.°  El  Comisario  tiene  el  deber  de  practicar 
cada  tres  meses,  por  lo  menos,  una  visita  a  los  muni- 
cipios y  corregimientos  del  territorio,  para  cerciorarse 
del  estado  y  desarrollo  de  la  administración  en  cada  una 
de  esas  secciones,  y  deberá  rendir,  cada  seis  meses,  un 
informe  detallado  al  Gobierno  sobre  las  medidas  que 
estime  conveniente  dictar  para  el  impulso  y  mejoramiento 
de  toda  la  región. 

Artículo  8.°  El  Comisario  establecerá  cuanto  antes  las 
líneas  de  correos  necesarias  para  comunicar  la  capital  del; 
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territorio  con  las  de  los  Departamentos  limítrofes,  y  dará 
cuenta,  para  su  aprobación,  al  Ministerio  de  Gobierno. 

Artículo  9.°  El  sueldo  mensual  del  Comisario  será 
el  de  ciento  veinte  pesos  (?  120)  oro;  el  del  Secretario, 
de  ochenta  pesos  (5  8o)  oro,  y  el  de  cada  uno  de  los 
agentes  o  gendarmes,  de  treinta  pesos  (S  30)  oro. 

Artículo  10.  Queda  a  cargo  de  los  respectivos  Mi- 
l^nisterios  la  ejecución  del  presente  Decreto  en  lo  que  a 
cada  uno  le  corresponde. 

Artículo  11.  Los  empleados  que  resulten  creados  por 
este  Decreto  principiarán  a  devengar  sueldo,  para  los 
efectos  fiscales,  desde  la  fecha  en  que  lleguen  al  territo- 
rio del  Putumayo. 

Artículo  12.  El  gasto  que  se  ocasione  se  considera- 
rá incluido  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  vigencia 
en  curso. 

Articulo  13.  El  presente  Decreto  principiará  a  regir 
desde  su  publicación  en  el  Diario  Oficial. 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  Bogotá,  a  7  de  marzo  de  1912. 

CARLOS  E.  RESTREPO 

El  Ministro  de  Gobierno, 

Pedro  M.  Carreño 

Con  fecha  6  de  junio  del  corriente  año  rinde  a  este 
despacho  su  primer  informe  el  señor  Comisario  Especial 
del  Putumayo. 

Inicia  el  General  Escandón  las  funciones  que  se  le 
han  encomendado  practicando  una  escrupulosa  visita  a 
las  oficinas  del  territorio  puesto  bajo  la  jurisdicción  de 
su  empleo,  para  cuya  acertada  organización  hace  obser- 
vaciones muy  importantes,  que  este  despacho  estudia 
atentamente. 
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Insinúa  la  conveniencia  de  señalar  con  más  preci- 
sión los  límites  actuales  de  la  comisaría  fundado  en  la 
proximidad  de  ciertos  lugares  del  territorio  a  la  pobla- 
ción señalada  como  capital  de  la  comisaría.  Como  es 
indudable  que  el  acercamiento  a  Mocoa  de  los  caseríos 
que  allí  empiezan  a  formarse,  y  el  de  este  lugar  al 
interior  de  la  República,  deben  perseguirse  con  verdade- 
ro tesón,  merecen  atento  estudio  las  indicaciones  que 
hace  al  respecto.  Desea  el  comisario  que  el  corregimiento 
de  San  Francisco  y  las  poblaciones  indígenas  del  valle 
de  Sibundoy  y  los  caseríos  de  Condagua,  Junquillo,  Des- 
canse y  Santa  Rosa,  pertenezcan  a  la  comisaría.  En 
cuanto  al  corregimiento  y  poblaciones  primeramente  in- 
dicados, quizá  sería  conveniente  que  quedaran  bajo  la 
jurisdicción  del  comisario;  los  cuatro  últimos  caseríos 
pertenecen  hoy  a  la  comisaría  especial  del  Caquetá, 
creada  últimamente. 

Es  a  todas  luces  indiscutible  la  importancia  de  esta 
comisaría,  y  el  Gobierno  espera  obtener  con  ella  resul- 
tados muy  halagüeños  en  lo  que  se  refiere  al  adelanto 
de  la  región  del  Putumayo  bajo  la  administración  eficaz 
y  seria  de  la  comisaría. 

Las  instrucciones  especiales  que  se  dieron  al  señor 
General  Joaquín  Escanden,  nombrado  comisario  por  de- 
creto número  334,  de  12  de  marzo  de  este  año,  le  seña- 
lan con  precisión  su  norma  de  conducta  y  los  puntos 
principales  a  que  debe  encaminar  sus  energías. 

Esta  comisaría  y  la  del  Caquetá,  en  que  voy  a  ocu- 
parme, obrarán  armónicamente,  mediante  las  instruccio- 
nes del  Poder  Ejecutivo,  que  se  propone  apoyarlas  con 
todo  interés. 

A  la  fecha  de  este  informe  ya  el  señor  General  Es- 
candón  se  encuentra  en  Mocoa,  en  ejercicio  de  sus  fun- 
dones, y  muy  pronto  espero  obtener  de  él  los  primeros 
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informes  detallados  sobre  las  necesidades  de  la  comisa- 
ría. Ta'es  informes  me  servirán  de  base  para  demanda- 
ros las  providencias  que  sean  necesarias,  a  fin  de  que 
los  resultados  correspondan  a  los  deseos  del  Ejecutivo 
en  lo  relativo  a  administración  de  nuestras  ricas  pose- 
siones orientales,  al  impulso  de  su  colonización  y  a  la 
catequización  de  las  tribus  salvajes. 

(Informe  del  Ministro  de  Gobierno  al  Congreso  de  1912,  pági- 
nas 110  a  114). 


De  los  niímeros  14,626  y  14,674  del  Diario 
Oficial  reproducimos  lo  siguiente : 

DECRETO  NUMERO  642  DE  1912 

(17  DE  JUNIO) 

sobre  creación  y  organización  de  la  Comisarla  de!  Caquetá. 

El  Presidente  de  la  República  de  Colombia 

vistos  los  artículos  6."  de  la  Constitución;  1.",  ordinal  2.", 
de  la  ley  65  de  1909,  y  59  de  la  ley  88  de  1910, 

DECRETA: 

Artículo  1."  Créase  una  comisaría  especial  sometida  a  la 
autoridad  directa  del  Gobierno,  en  la  parte  del  territorio 
del  Caquetá,  comprendida  dentro  de  los  siguientes  linderos: 

Desde  la  serranía  de  La  Peña,  hacia  el  Sur,  por  la 
cordillera  oriental,  hasta  el  de  Las  Animas,  en  el  páramo 
de  Tajumbina;  de  aquí,  por  el  río  Cascabel,  aguas  abajo, 
hasta  el  río  Caquetá;  por  éste,  aguas  abajo,  hasta  su  con- 
fluencia con  el  río  Fragua;  de  la  boca  de  este  río  una  línea 
imaginaria  que  dé  a  la  desembocadura  del  río  San  Miguel 
en  el  Putumayo;  éste,  aguas  abajo,  hasta  los  límites  con  el 
Brasil;  por  estos  limites  hasta  encontrar  el  río  Apoporis;  por 
este  rio,  aguas  arriba,  hasta  encontrar  la  serranía  de  La 
Peña,  punto  de  partida. 


á 


—  67  — 


Artículo  2."  El  territorio  así  delimitado  se  denominará  del 
Caquetá,  y  será  administrado  por  un  comisario  especial,  de 
libre  nombramiento  y  remoción  del  Poder  Ejecutivo,  de  quien 
es  agente  inmediato. 

Artículo  3."  Créase  el  municipio  de  Florencia,  cuya  cabe- 
cera será  la  capital  de  la  comisaría  especial  del  Caquetá, 
por  los  límites  que  tiene  el  corregimiento  de  aquel  nombre, 
o  por  los  que  se  le  seíialen  por  decreto  separado. 

Artículo  4."  El  comisario  tendrá  un  secretario  de  su 
libre  nombramiento  y  remoción,  y  de  cinco  á  diez  gendarmes. 

Artículo  5."  Los  sueldos  de  los  empleados  a  que  se 
refieren  los  artículos  anteriores  serán  los  siguientes: 

El  del  comisario,  ciento  cincuenta  pesos  ($  150)  oro 
mensuales; 

El  del  secretario,  cien  pesos  (100)  oro  mensuales; 

El  de  cada  uno  de  los  gendarmes,  treinta  pesos  ($  30) 
oro  mensuales. 

Artículo  5.°  En  el  municipio  de  Florencia  habrá  un  al- 
calde de  libre  nombramiento  y  remoción  del  comisario,  de 
quien  depende,  y  será  también  agente  del  Poder  Ejecutivo 
dentro  del  territorio  sometido  a  su  jurisdicción.  Dicho  alcalde 
durará  en  su  destino  un  año.  Tendrá  un  secretario  y  podrá 
ser  reelegido. 

Parágrafo.  Los  sueldos  de  estos  empleados  serán: 

El  del  alcalde,  cuarenta  pesos  ($  40)  oro  mensuales; 

El  del  secretario,  treinta  pesos  ($  30)  oro  mensuales. 

Artículo  7."  La  residencia  del  comisario  será  la  capital 
de  la  comisaría,  pero  puede  ausentarse  de  ella  en  ejercicio 
de  sus  funciones,  y  fijarla  temporalmente,  dentro  del  terri- 
torio, en  cualquier  parte,  con  permiso  o  por  orden  del 
Gobierno,  cuando  el  buen  servicio  público  así  lo  exigiere. 
Durante  la  ausencia  del  comisario  quedará  el  secretario 
encargado  del  despacho  para  los  asuntos  locales  y  para 
aquéllos  que  se  le  deleguen  especialmente. 

Legislación. 

Artículo  8."  Regirán  en  la  comisaría  las  leyes  nacionales 
vigentes  y  las  ordenanzas  fiscales  y  de  policía  del  Depar- 
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tamento del  Cauca,  en  cuanto  no  se  opongan  a  este  decreto 
y  a  los  demás  que  se  dicten  en  desarrollo  del  artículo  1.", 
ordinal  2.»  de  la  ley  65  de  1909. 

Administración. 

Artículo  9.'  El  comisario  tendrá  las  atribuciones  siguientes: 

1.  "  Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  la  Constitución  y 
las  leyes  vigentes,  las  Ordenanzas  departamentales  y  los 
decretos  y  resoluciones  del  Gobierno, 

2.  "  Mantener  el  orden  en  la  comisaría  y  coadyuvar  a  su 
mantenimiento  en  el  resto  de  la  República. 

3.  '  Auxiliar  la  justicia  en  los  términos  previstos  en  la 
Constitución  y  la  ley. 

4.  *  Resolver  las  consultas  que  se  le  hagan  sobre  la  in- 
teligencia de  las  leyes,  excepto  las  de  los  empleados  del 
Pt)der  Judicial,  y  someter  a  la  censura  del  Gobierno  las 
resoluciones  que  dicte. 

5.  ^  Revisar  los  actos  de  las  municipalidades,  los  de  los  al- 
caldes y  corregidores;  pasar  lo«  primeros  al  Juez  de  Circuito 
respectivo,  con  una  exposición  de  motivos  sobre  su  inconstitu- 
cionalidad  o  ilegalidad,  a  fin  de  que  se  decida  lo  que  fuere 
del  caso,  y  revocar  o  confirmar  los  segundos,  si  hubiere 
lugar  a  ello. 

6.  "  Suspender  a  los  empleados  de  la  comisaría  por 
asuntos  criminales,  y  dar  cuenta  al  Gobierno.  Para  solicitar 
la  suspensión  debe  acompañarse  copia  del  auto  en  que  se 
llame  a  juicio  o  se  ordene  la  detención,  y  copia  de  la  filiación 
si  fuere  posible. 

7.  *  Ejercer  el  derecho  de  vigilancia  y  protección  sobre 
las  corporaciones  oficiales  y  establecimientos  públicos. 

8.  "  Formar  anualmente  el  presupuesto  de  rentas  y  gastos, 
y  enviarlo  al  Ministerio  de  Gobierno  en  los  primeros  veinte 
días  del  mes  de  enero. 

9.  "  Requerir  el  auxilio  de  la  fuerza  armada,  en  los  casos 
permitidos  por  la  Coiistitución  o  la  ley. 

10.  Establecer  y  organizar  las  contribuciones  e  impuestos 
que  la  ley  permite,  con  arreglo  al  sistema  tributario  de  la 
nación. 
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II.  Establecer  y  reglamentar,  según  las  necesidades  del 
territorio,  y  con  aprobación  del  Ministerio  respectivo,  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  pública  primaria  y  secundaria. 

11.  Establecer  y  reglamentarlos  establecimientos  de  be- 
neficencia, con  aprobación  del  Ministerio  de  Gobierno. 

13.  La  apertura  de  caminos  y  de  canales  navegables  y 
la  conservación  y  arreglo  de  las  vías  públicas  de  la  Comisaría, 
con  aprobación  del  Ministerio  de  Obras  Públicas. 

14.  Dirigir  y  fomentar,  por  medio  de  decretos  y  con 
aprobación  del  Ministerio  de  Obras  Públicas,  las  industrias 
establecidas  y  la  introducción  de  otras  nuevas,  la  coloniza- 
ción de  tierras  pertenecientes  a  la  nación  y  la  explotación  de 
los  bosques. 

15.  El  fomento  de  nuevas  poblaciones. 

16.  El  arreglo  de  la  estadística  y  carta  geográfica  del 
territorio. 

17.  El  arreglo  y  establecimiento  de  las  cárceles,  la  con- 
ducción, custodia  y  seguridad  de  los  presos. 

18.  El  fomento  de  las  Misiones  para  la  reducción  y  ci- 
vilización de  los  indígenas,  procurando  el  establecimiento  de 
poblaciones  fijas,  para  acostumbrarlos  a  la  obediencia  y  su- 
jeción de  las  leyes. 

!9.  Crear  y  suprimir  corregimientos,  según  las  necesida- 
des y  mejoramiento  de  la  región,  con  la  organización  corres- 
pondiente, y  solicitar  del  Poder  Ejecutivo  la  creación  de  mu- 
nicipios. 

20.  Establecer  penas  para  los  que  infrinjan  los  decretos 
y  reglamentos  que  expida,  las  cuales  consistirán  en  multas 
que  no  excedan  de  quinientos  pesos  ($  500),  y  trabajos  en 
obras  públicas  hasta  por  un  año. 

21.  Establecer  la  conducción  de  correos  por  medio  de 
contratos,  con  aprobación  del  Ministerio  de  Gobierno. 

22.  Expedir  los  reglamentos  del  caso  sobre  policía  rural, 
inscripción  y  uso  de'  marcas  quemadoras,  establecimiento  de 
labranzas  en  el  llano,  quema  de  sabanas,  corte  de  árboles 
en  los  bosques  y  todo  lo  demás  que  redunde  en  provecho 
de  la  buena  marcha  de  la  Administración. 
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23.  Dictar  las  providencias  para  impedir  colisiones  entre 
la  autoridad  puramente  civil  y  laque  los  Misioneros  ejerzan 
en  las  poblaciones  que  se  hallen  bajo  el  régimen  especial  de 
su  autoridad,  consultando  en  todo  caso  con  el  Gobierno  las 
providencias  que  dicte. 

24.  Dictar  todas  las  providencias  que  sean  conducentes 
a  conservar  el  dominio  de  la  República  en  el  territorio  de 
su  mando,  según  las  órdenes-  e  instrucciones  del  Gobierno, 
al  cual  dará  cuenta  inmediatamente  de  las  ríiedidas  que  dicte, 
asi  como  de  todo  acto  o  tentativa  que  se  dirija  contra  los 
derechos  e  independencia  de  la  República. 

25.  Ejercer  todas  las  demás  funciones  que  corresponden 
a  los  Gobernadores  y  Prefectos,  según  la  ley,  y  las  de  los 
alcaldes,  en  los  lugares  donde  no  existan  estos  funcionarios. 

26.  Cumplir  las  facultades  que  le  delegue  el  Poder  Eje- 
cutivo o  el  Judicial. 

27.  Dar  informes  al  Gobierno,  cada  tres  meses,  sobre  la 
marcha  de  la  administración,  indicando  las  reformas  que  a  su 
juicio  sean  convenientes  para  la  administración. 

28.  Visitar  dos  veces  al  año,  por  lo  menos,  las  oficinas 
públicas,  y  vigilar  la  conducta  de  los  empleados  e  inspec- 
cionar las  obras  que  se  emprendan  por  el  Gobierno  o  por 
las  municipalidades. 

29.  Nombrar  y  remover  los  alcaldes  y  corregidores. 

30.  Perseguir  activamente  los  reos  prófugos,  y  ponerlos 
a  disposición  de  las  autoridades  que  los  reclamen. 

31.  Cuidar  de  que  las  rentas  sean  recaudadas  con  acu- 
ciosidad y  esmero,  y  que  se  les  dé  el  destino  que  les  co- 
rresponda legalmente. 

32.  Cumplir  los  deberes  que  sean  de  su  incumbencia, 
para  que  las  elecciones  se  verifiquen  con  regularidad  y  orden. 

Articulo  10.  Los  alcaldes  cumplirán  con  todos  los  demás 
deberes  que  les  imponen  las  leyes  y  las  ordenanzas.  Las  re- 
soluciones que  dicten  son  apelables  para  ante  el  comisario. 

Articulo  11.  Los  corregidores  tendrán  las  mismas  atribu- 
ciones de  los  alcaldes,  y  además  serán  funcionarios  de  ins- 
trucción y  tendrán  facultad  para  practicar,  por  comisión,  las 
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diligencias  civiles  que  les  confieran  los  empleados  del  Poder 
Judicial.  Cada  corregidor  tendrá  un  secretario. 

El  comisario  conocerá,  por  apelación  o  consulta,  de  las. 
resoluciones  de  los  corregidores. 

Régimen  Municipal. 

Articulo  12.  En  el  distrito  de  Florencia  habrá  un  Con- 
sejo Municipal,  compuesto  de  cinco  miembros  principales  y 
cinco  suplentes,  elegidos  popularmente  y  por  el  sistema  de 
voto  incompleto. 

Articulo  13.  Las  elecciones  tendrán  lugar  antes  del  pri- 
mero de  septiembre  del  corriente  año,  en  el  día  que  seríale 
el  comisario.  Corresponde  a  este  funcionario  fijar  la  fecha 
en  la  cual  deba  instalarse  el  Jurado  Electoral  que  nombre  la 
Junta  Electoral  del  Huila,  por  ser  la  Circunscripción  de  que 
dependerá;  determinar  el  tiempo  que  deba  emplear  el  Jurado 
Electoral  en  formar  las  listas  de  sufragantes;  el  tiempo  que 
deban  permanecer  éstas  fijadas  para  que  los  ciudadanos  in- 
tenten sus  reclamaciones,  y  el  término  dentro  del  cual  deban 
quedar  decididas  las  reclamaciones.  Las  demandas  de  nuli- 
dad de  las  elecciones  o  de  los  actos  preparatorios  de  éstas 
serán  decididas  por  el  Juez  de  Circuito  de  Garzón. 

Los  términos  deben  señalarse  según  los  artículos  24  a 
31  de  la  ley  de  elecciones. 

Articulo  14.  El  Consejo  Municipal  nombrará  los  emplea- 
dos siguientes :  jueces,  personero  y  tesorero,  y  someterá 
estos  nombramientos  a  la  aprobación  del  comisario,  y  ten- 
drá además  estas  atribuciones:  votar  en  conformidad  con  la 
ley  y  los  decretos  del  Poder  Ejecutivo,  las  contribuciones  y 
gastos  locales;  llevar  el  movimiento  anual  de  la  población; 
formar  el  censo  civil,  y  ejercer  todas  las  demás  atribuciones 
que  le  señalen  la  leyes  y  sean  compatibles  con  las  disposi- 
ciones del  presente  decreto. 

Escuelas. 

Artículo  15.  Habrá  en  el  municipio  de  Florencia  y  en 
cada  uno  de  los  corregimientos  y  veredas  del  territorio  de 


la  comisaría  las  escuelas  que  determine  el  comisario  con 
aprobación  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Corresponde  al  comisario  dictar  los  decretos  orgánicos 
de  dichas  escuelas. 

Poder  judicial. 

Artículo  16.  En  el  Municipio  de  Florencia  habrá  el  nú- 
mero de  jueces  que  determine  el  Concejo,  y  el  distrito  hará 
parte  del  Circuito  de  Garzón,  distrito  judicial  de  Neiva. 

Artículo  17.  En  el  resto  del  territorio,  pero  en  la  capi- 
tal de  éste,  corresponden  las  funciones  del  juez  municipal 
al  comisario.  Los  autos  y  sentencias  que  dicte  serán  apela- 
bles para  ante  el  mismo  Juez  del  Circuito  de  Garzón,  pues 
dicho  territorio  integrará  ese  Circuito. 

Los  procedimientos  judiciales  que  se  adopten  son  los 
determinados  en  el  Código  Judicial. 

Establecimientos  de  castigo. 

Artículo  18.  En  la  capital  de  la  comisaría  habrá  un  es- 
tablecimiento de  castigo,  con  dos  departamentos,  uno  para 
hombres  y  otro  para  mujeres,  reglamentado  por  el  comisa- 
rio según  el  sistema  más  adecuado  para  la  región. 

El  expresado  establecimiento  estará  a  cargo  de  un  di- 
rector. 

Policía. 

Artículo  19.  La  policía  de  la  comisaría  la  constituirá  la 
fuerza  pública  de  la  nación,  como  lo  disponga  el  Gobierno 
por  conducto  del  Ministerio  de  Guerra. 

Articulo  20.  La  gendarmería  de  que  hace  referencia  en 
el  presente  decreto  prestará  únicamente  los  servicios  admi- 
nistrativos urgentes  de  la  comisaría. 

Artículo  21.  El  comisario  dará  cuenta  al  Gobierno,  para 
que  dicte  las  medidas  convenientes,  cuando  se  establezca  el 
servicio  de  lanchas  de  vapor  en  los  ríos  del  territorio,  de 
la  necesidad  de  crear  la  policía  fluvial  que  sea  necesaria  para 
la  seguridad  del  público. 
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Notarios  y  oficinas  de  registro. 

Artículo  22.  En  la  comisaría  del  Caquetá  habrá  un  Cir- 
cuito de  notaría  y  registro,  integrado  con  el  territorio  de  la 
misma  comisaría,  que  tendrá  por  capital  Municipio  de  Florencia. 

Artículo  23.  En  el  Circuito  de  notaría  y  registro  habrá 
un  notario  y  un  registrador,  nombrados  por  el  comisario, 
de  ternas  que  le  presente  el  Tribunal  Superior  del  Distrito 
Judicial  de  Neiva. 

A  falta  de  principales  y  suplentes,  el  comisario  nombra- 
rá dichos  funcionarios  interinamente. 

Correos  y  telégrafos. 

Artículo  24.  Habrá  en  la  comisaría  un  administrador  de 
correos,  que  será  a  la  vez  administrador  de  hacienda  nacio- 
nal, con  las  atribuciones  y  deberes  que  corresponden  a  fun- 
cionarios de  igual  categoría. 

El  sueldo  de  tal  empleado  será  fijado  por  el  Director  gene- 
ral de  correos  y  telégrafos. 

Artículo  25.  La  administración,  sostenimiento  y  desarrollo 
de  los  ramos  de  que  trata  el  artículo  que  precede  son  de  la 
incumbencia  de  la  Dirección  general  de  correos  y  telégrafos, 
y  por  consiguiente  todo  contrato  relacionado  con  aquéllos 
debe  someterse  a  la  aprobación  del  Gobierno,  por  conducto 
de  la  misma  dirección. 

Colonización  y  misiones. 

Artículo  26.  Habrá  una  junta  de  colonización,  formada 
por  el  Prefecto  Superior  de  los  misioneros  del  territorio  del 
Caquetá,  o  un  delegado  designado  al  efecto,  el  comisario  y 
un  vecino  honorable  de  Florencia. 

Artículo  27.  La  junta  fijará  el  lugar  donde  deben  esta- 
blecerse las  misiones,  la  suma  anual  con  que  debe  auxiliarse 
a  cada  una  de  ellas,  los  lugares  donde  hayan  de  establecerse 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  sueldos  y  auxilios  que  a  éstas 
correspondan,  y  en  general  todo  lo  que  estime  adecuado  para 
alcanzar  buen  éxito  en  la  evangelización  de  las  tribus  salva- 
jes y  en  el  progreso  moral  de  los  habitantes  del  territorio. 
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Administración  fiscal. 

Artículo  28.  El  comisario  es  el  encargado  de  expender 
en  el  territorio  el  papel  sellado  y  las  estampillas  del  timbre 
nacional,  y  de  habilitar  aquél,  en  los  casos  del  decreto  nú- 
mero 19  de  1906,  según  instrucciones  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Articulo  29.  El  gasto  que  se  ocasione  se  considerará  in- 
cluido en  el  Presupuesto  de  Gastos  de  la  vigencia  en  curso. 

Articulo  30.  El  presente  decreto  principiará  a  regir  desde 
su  publicación  en  el  Diario  Oficial. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  Bogotá,  a  17  de  junio  de  1912. 

CARLOS  E.  RESTREPO 

El  Ministro  de  Gobierno, 

PEDRO  M.  CARREÑO 

DECRETO  NUMERO  801  DE  1912 

(19  DE  AGOSTO) 

por  el  cual  se  reforma  el  decreto  número  642  de  1912,  sobre  crca- 
lión  y  organización  de  la  Comisaria  del  Caquctá. 

El  Presidente  de  la  República  de  Colombia 

DECRETA : 

Artículo  1."  Los  límites  de  la  comisaría  del  Caquet  á  se- 
rán los  siguientes : 

Desde  la  cima  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  por  la  más 
alta  vertiente  del  río  Fragua;  éste, aguas  abajo,  hasta  su  des- 
embocadura en  el  Caquetá,  y  de  allí,  los  mismos  fijados  por 
el  decreto  número  642  de  1912,  sobre  creación  de  dicha 
comisaría. 

Artículo  2."  Los  límites  de  la  comisaría  del  Putumayo 
serán  los  mismos  que  fijó  el  decreto  que  la  creó,  número 
320,  de  fecha  7  de  marzo  del  corriente  aiio. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  Bogotá,  a  19  de  agosto  de  1912. 

CARLOS  E.  RESTREPO 

El  Ministro  de  Gobierno, 

PEDRO  M.  CARKEÑO 


.  5r.  Dr.  Antonio  José  Uribe 

Presidente  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl 
y  de  la  Cámara  de  Representantes  etc  etc. 


Informe 


SOBRE  EL  PROYECTO  DE  LEY  "POR  LA  CUAL  SE  AUXILIA 
UNA  OBRA  DE  CIVILIZACIÓN  DE  INDÍGENAS" 

Honorables  Representantes  : 

Tenemos  el  honor  de  informaros  para  segundo  de- 
bate sobre  el  proyecto  de  ley  "por  la  cual  se  auxilia 
una  obra  de  civilización  de  indígenas." 

Dispone  dicho  proyecto, que  se  auxilie  la  Junta  Ar- 
quidiocesana  Nacional  en  Colombia,  con  la  suma  de 
cien  mil  pesos  ($  100,000)  oro  anuales,  a  contar  desde 
la  sanción  de  la  ley. 

Vuestra  Comisión,  antes  de  rendiros  él  presente  in- 
forme, ha  creído  necesario  estudiar,  de  la  manera  más 
completa  posible,  los  importantes  aspectos  que  presenta 
la  grande  obra  a  que.se  refiere,  y.  ha  procurado  allegar 
los  documentos  que  permitan  formar  una  idea  exacta  de 
la  idea  de  que  se  trata,  de  altísima  importancia  para  la 
Iglesia  y  para  la  patria. 

Bien  conocéis.  Honorables  Representantes,  los  heroi- 
cos y  prodigiosos  esfuerzos  realizados  en  los  desiertos 
de  la  actual  Colombia,  durante  los  siglos  XVI,  XVII  y 
XVIII,  por  los  RR,  PP.  dominicanos,  franciscanos  y  je- 
suítas, en  favcr  de  las  tribus  indígenas,  en  la  obra  de 
la  civilización  cristiana.  Para  mostrar,  en  síntesis,  aque- 
lla magna  labor,  nos  bastará  transcribir  aquí  las  expre- 
sivas palabras  de  una  autoridad  insospechable,  el  señor 
D.  José  Antonio  de  Plaza,  en  sus  Memorias  para  la  His- 
toria de  la  Nueva  Granada: 

"Los  trabajos  y  afanes  de  estos  operarios  en  los  in- 
mensos desiertos  «y  bosques  del  Meta,  del  Casanare,  del 
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Orinoco,  del  Marañón  y  otros,  son  casi  portentosos.  Sin 
recursos,  sin  auxilios  de  parte  de  las  autoridades,  que 
los  miraban  con  concentrada  ojeriza,  ellos,  con  la  cruz 
civilizadora,  triunfaron  de  la  naturaleza  y  de  los  hom- 
bres. Los  indios  se  les  presentan  desnudos,  sin  tener 
que  ofrecer  nada,  antes  solicitando  dádivas.  En  poco 
tiempo  se  regulariza  la  asociación,  la  tribu  pierde  sus 
instintos  de  ferocidad,  adquiere  hábitos  de  trabajo  y  de 
fraternidad,  se  descuajan  los  bosques,  se  levantan  nuevas 
poblaciones,  la  naturaleza  se  anima  y  sonríe  y  cambia  de 
aspecto.  A  la  desnudez  se  sucede  la  industria  fabril 
que  teje  los  vestidos;  á  la  privación  de  buenos  alimen- 
tos, el  campo  labrado  ofrece  rica  y  abundante  cosecha; 
al  espíritu  de  independencia  cerril  y  a  costumbres  de  san- 
gre, sobreviene  el  sentimiento  de  la  asociación  humana, 
y  la  educación  del  corazón  lo  inclina  a  ideas  de  frater- 
nidad y  de  amor.  Se  erigen  poblaciones,  la  mendicidad 
encuentra  trabajo  y  amparo;  y  la  orfandad,  la  viudedad, 
la  vejez  desvalida  y  la  enfermedad,  hallan  un  refugio  se- 
guro contra  su  penosa  situación.  La  vida  material  es, 
pues,  el  objeto  de  un  culto  especia!;  porque  el  indio  ha 
cambiado  su  existencia  de  privaciones  por  una  de  goces 
relativos.  La  vida  intelectual  se  forma  y  se  desarrolla 
bajo  el  imperio  de  una  moral  benigna  y  del  ejemplo  sos- 
tenido. 

Esas  tribus  que  en  cambio  de  taleS  bienes  no  tra- 
jeron sino  su  voluntad  y  sus  brazos  vigorosos,  ya  son 
productoras,  ya  han  reunido  sus  ahorros  y  ya  existe  un 
capital  social,  con  parte  del  cual  se  eleva  un  templo  y 
se  decora,  que  hable  a  la  imaginación,  que  seduzca  los 
sentidos,  que  sirva  de  centro  común  para  acercarse  al 
Creador  y  que  haga  práctico  el  sentimiento  de  igualdad 
y  de  fraternidad  entre  todos  los  hombres.  Esos  templos, 
cuyo  gasto  ascendía  a  cuatro  o  seis-  mil  pesos,  tenían 
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un  valor  más  grande,  porque  el  trabajo  era  gratuito;  y 
construidos  con  el  esmero  del  arte  y  ricamente  dotados, 
eran  el  fruto  de  las  economías  de  la  comunidad  indigena. 

En  una  naturaleza  solitaria  y  virgen  se  formaron 
famosas  posesiones  rurales,  paciendo  en  varias  de 
ellas  más  de  treinta  mil  cabezas  de  ganado  mayor,  nu- 
merosas yeguadas  y  rebaños  de  ovejas.  La  administra- 
ción de  estos  bienes  estaba  a  cargo  de  los  misioneros, 
y  los  indígenas  también  tenían  intervención  en  ellos.  El 
portento  de  estas  ^creaciones  era  la  obra  del  espíritu 
de  asociación  y  de  un  sistema  económico  y  filantrópico 
conducido  por  la  mano  firme  de  la  inteligencia  y  de  la 
prudencia.  La  idea  de  establecer  una  escala  de  comuni- 
caciones mercantiles  desde  las  márgenes  del  Meta  hasta 
las  posesiones  portuguesas  y  las  aguas  del  Atlántico, 
surcando  el  Orinoco  y  el  Amazonas,  proyectada  por  los 
jesuítas,  espantó  al  Gabinete  de  Madrid,  y  aceleró  la 
muerte  del  Instituto.  Este  plan,  portentosamente  civiliza- 
dor, hubi£ra  variado  la  faz  del  continente  surameri- 
cano." 

Pero  esto  no  pudo  realizarse,  porque  una  de  las 
más  grandes  iniquidades  que  registra  la  historia,  de  in- 
calculables desastres  para  la  causa  de  la  civilización, 
contuvo  y  destruyó  aquel  portentoso  esfuerzo.  A  virtud 
de  la  Real  Orden  de  Carlos  lll  expedida  el  2  de  abril 
de  1767,  aquellos  varones  apostólicos  qu.e,  a  costa  de 
su  tranquilidad  y  su  reposo  y  aun  de  su  vida  misma, 
sin  miras  ni  intereses  personales  de  ninguna  clase,  es- 
parcían la  luz  del  Evangelio  y  echaban  los  fundamentos 
de  grandes  y  poderosas  naciones  en  tan  vastos  territo- 
rios, fueron  de  repente  expulsados  y  perseguidos  como 
insignes  malhechores. 

Resuelta  su  extinción — continúa  el  historiador  de 
Plaza — se  comunicaron  órdenes  reservadas  al  Virrey  Me- 
sía  de  la  Zerda.  Este  Magistrado  procedió  con  pruden- 
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cia  y  cautela,  y  simultáneamente  les  hizo  intimar  a  estos 
Religiosos  el  decreto  de  expulsión,  ocupándoles  todos 
sus  bienes.  Los  superiores  de  las  misiones  de  Casa- 
nare  presentaron  espontáneamente  sus  libros  de  cuentas, 
desde  el  establecimiento  de  esas  reducciones;  y  el  ba- 
lance activo  en  dinero  y  valores  lo  pusieron  a  favor  del 
Gobernador  de  aquella  provincia,  retirándose  de  noche 
para  que  la  numerosa  población,  de  más  de  veinte  mil 
habitantes,  reducida  a  la  vida  sosial  por  ellos,  no  pro- 
moviese alguna  seria  insurrección.  Lo  mismo  verificaron 
en  las  demás  casas  de  la  Compañía,  y  partiendo  de  no- 
che y  a  pie,  perecieron  muchos  en  el  tránsito  y  los  res- 
tantes se  dispersaron  en  Italia  y  en  Inglaterra. 

Las  ricas  haciendas  de  Casanare  y  otros  valores  de 
consideración,  que  eran  una  propiedad  común  de  los  in- 
dígenas de  esas  y  otras  comarcas,  fueron  confiscados  a 
favor  del  erario,  quedando  sus  legítimas  dueños  en 
mayor  desamparo.  Los  templos  fueron  despojados  de  sus 
más  valiosas  preseas,  las  haciendas  vendidas  a  menos- 
precio, y  el  régimen  del  rigor  y  de  la  rapacidad  reapa- 
reció con  más  fuerza.  Los  indígenas  abandonaron  esos 
campos,  teatro  antes  de  su  prosperidad;  los  lugares  de 
misiones  se  despoblaron;  los  templos  se  arruinaron,  y 
aquella  tierra  volvió  al  estado  primitivo  de  naturaleza 
solitaria  y  medrosa,  como  si  la  mano  del  hombre  no  se 
hubiera  encontrado  en  ella  alguna  vez." 

Más  tarde,  en  1823,  Bolívar  dio  algunos  pasos  con 
el  fin  de  fomentar  la  formación  de  misioneros,  para  res- 
taurar completamente  las  misiones;  pero  el  Congreso  de 
1832  derogó  esas  medidas,  y  frustró  así  los  designios  del 
Libertador. 

En  virtud  de  la  ley  de  1842,  que  autorizó  al  Poder 
Ejecutivo  para  contratar  la  venida  de  misioneros  euro- 
peos que  fundasen  colegios  de  misiones,  vinieron  los 
Reverendos  Padres  jesuítas,  quienes  se  encargaron  del 
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colegio  de  Bogotá,  fundaron  otro  en  Popayán  y  empe- 
zaron trabajos  en  el  Caquetá;  pero  a  pesar  de  que  el 
Secretario  de  Gobierno  decía,  con  clarísima  visión,  al 
Congreso  de  1847,  que  no  prestar  al  asunto  de  las  mi- 
siones la  importancia  que  tenía,  era  "dejar  a  nuestros 
hijos  la  eventualidad  de  perder  aquellos  importantísimos 
territorios,  la  imposibilidad  de  conservarlos  o  la  guerra 
para  recuperarlos;"  lo  cierto  fue  que  las  Cámaras  Legis- 
lativas no  apropiaron  los  fondos  necesarios  para  impul- 
sar la  empresa  y  que,  aun  cuando  en  la  Memoria  del 
Secretario  de  Gobierno  al  Congreso  de  1850  se  recono- 
cía, en  términos  elocuentes,  la  extraordinaria  eficacia  de 
los  esfuerzos  de  los  misioneros  católicos;  la  posibilidad 
de  obtener  por  ellos  la  reducción  completa  de  los  sal- 
vajes que  pueblan  aquellas  regiones;  lo  insuficiente  de 
las  medidas  tomadas  hasta  entonces  para  esa  obra  re- 
dentora; lo  mucho  que  debía  esperarse  de  una  organiza- 
ción completa  y  adecuada  de  ese  ramo,  y  la  necesidad 
de  proceder  a  ello  inmediatamente,  de  una  manera  eficaz; 
lo  cierto  es  que,  a  pesar  de  todo  esto,  repetimos,  por 
decreto  de  18  de  mayo  del  mismo  año  de  1850,  los 
beneméritos  religiosos  fueron  nuevamente  expulsados  del 
territorio  de  la  República. 

Cuarenta  y  un  años  después,  merced  al  acuerdo 
sobre  misiones  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de 
Colombia,  celebrado  en  1888  y  ampliado  en  los  Con- 
venios de  1898  y  1902,  la  labor  de  los  misioneros  se 
ha  reanudado  en  nuestra  patria  que,  desde  1891,  ha  visto 
la  abnegación  con  que  en  ello  trabajan,  ganando  almas 
para  el  cielo  y  ciudadanos  para  la  República,  ya  los 
agustinos  descalzos,  eficazmente  apoyados  por  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  en  Casanare ;  los  maristas,  secun- 
dados por  las  Hijas  de  la  Sabiduría,  en  la  Intendencia 
oriental  y  en  los  Llanos  de  San  Martín;  los  capuchinos 
y  maristas,  con  el  auxilio  de  las  Reverendas  Madres 
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Franciscanas  (alemanas)  en  el  Caquetá  y  en  la  Goajira. 
Todos  siguen  en  su  ardua  y  cristiana  labor  con  un  celo 
y  una  constancia  admirables.  Son  las  antiguas  falanges, 
las  de  los  siglos  pasados,  que  han  recobrado  y  levan- 
tado sus  antiguos  estandartes.  No  hay  uno  solo  que  no 
haya  solicitado  un  puesto  en  las  misiones,  seducido  por 
el  peligro  mismo  y  atraído  por  aquel  lado  heroico  de  la 
vida  apostólica  que  ofrece  a  su  Orden  el  ideal  vivo  y 
el  perpetuo  ejemplo  de  la  generosidad  llevada  hasta  el 
martirio. 

En  el  año  de  1895,  el  llustrísimo  Señor  Obispo  de 
Pasto,  Doctor  Manuel  José  de  Cayzedo,  pidió  al  superior 
de  los  Padres  capuchinos  que  enviase  algunos  Religio- 
sos para  que  administrasen  los  santos  sacramentos  a 
los  indios  y  a  los  blancos  del  Caquetá  y  Putumayo,  y 
desde  entonces  los  franciscanos  se  establecieron  en 
aquellas  comarcas.  Diez  años  después,  en  1905,  se  se- 
gregó de  la  diócesis  de  Pasto  dicha  región  y  la  Santa 
Sede  creó  la  Prefectura  Apostólica  del  Caquetá,  que  com- 
prende el  territorio  de  los  departamentos  del  Cauca, 
Nariño  y  Tolima,  con  una  población  indígena  que  algu- 
nos hacen  subir  a  doscientas  mil  almas,  pero  que  en 
ningún  caso  baja  de  cincuenta  mil.  Mocoa,  capital  del 
Putumayo,  y  Florencia  del  Caquetá,  se  hallan  en  las  úl- 
timas estribaciones  de  la  cordillera,  y  todos  los  pueblos 
y  pequeños  caseríos  del  territorio,  en  número  de  vein- 
titrés, se  hallan  en  la  misma  cordillera,  o  a  poca  dis- 
tancia. 

Permítasenos  transcribir  aquí  las  breves  líneas  con 
que,  hace  once  años,  uno  de  los  suscritos  cerraba  un 
libro  sobre  las  cuestiones  territoriales  de  Colombia: 

"Gran  satisfacción  hemos  experimentado  al  concluir, 
después  de  una  ardua  labor  en  los  archivos  nacionales, 
la  historia  de  nuestras  cuestiones  de  límites  con  todas 
las  naciones  vecinas,  en  cuanto  ella  puede  contribuir  a 
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acelerar  la  definitiva  demarcación  de  las  fronteras  de 
Colombia.  Siempre  hemos  creído  que  trabajar  en  esto  es 
proseguir  la  obra  de  la  independencia,  porque  el  territo- 
rio es  como  el  cuerpo  mismo  de  la  patria. 

"La  delimitación  completa  del  territorio  nacional  nos 
permitirá  también  atender  mejor  a  la  explotación  de  las 
riquezas  de  nuestro  suelo:  ninguno  más  rico  y  hermoso 
que  el  de  Colombia.  Las  espléndidas  regiones  de  la 
bahía  del  Almirante,  del  Caquetá  y  del  Putumayo,  nues- 
tras llanuras  orientales  en  general,  encierran  tántos  y  tan 
grandes  tesoros,  que  aüí  podremos,  en  un  porvenir  no 
muy  remoto,  ofrecer  campo  propicio  a  los  inmigrantes 
europeos, 

"El  Africa  Central  resistirá  la  colonización  durante 
un  siglo  al  menos.  Es  al  Pacífico  a  donde  se  dirigen  las 
miras  de  los  que,  buscando  un  campo  más  amplio  para 
su  actividad  y  sus  recursos,  quieren  emigrar.  Además, 
la  apertura  del  Canal  Interoceánico  al  través  del  istmo 
americano,  la  construcción  del  ferrocarril  intercontinental 
y  la  navegación  continua  por  las  tres  grandes-^  hoyas  hi- 
drográficas de  la  América  del  Sur,  desde  el  Orinoco  hasta 
el  Plata,  por  el  interior  del  Continente,  abrirán  a  la  vida 
del  comercio  y  de  la  grande  industria  la  mayor  parte 
del  territorio  colombiano,  hoy  desierto  e  inexplorado. 

"En  el  curso  de  medio  siglo  es  casi  seguro  que 
aquellas  obras  colosales  se  habrán  realizado.  Para  en- 
tonces es  necesário  que  nuestros  dominios  territoriales 
estén  completamente  definidos. 

"Obra  de  prudentes  administradores  será  procurar 
que  tan  conveniente  medida  se  lleve  a  pronto  y  feliz 
término,  y,  hasta  donde  lo  permitan  los  recursos  del  Te- 
soro, fomentar  la  colonización  del  suelo,  al  par  que  la 
catequización  de  las  tribus  salvajes. 

"En  los  tiempos  del  Virreinato  varias  Ordenes  reli- 

6 


\ 


82  — 


giosas,  principalmente  los  jesuítas,  fundaron  prósperas  co- 
lonias en  los  desiertos  de  la  actual  Colombia.  El  Go- 
bierno debería  fomentar  de  nuevo  eficazmente  las  misio- 
nes, a  fin  de  fundar  en  los  confines  de  la  República  con 
el  Brasil,  el  Perú  y  el  Ecuador,  en  la  Intendencia  oriental 
y  en  la  zona  limítrofe  con  Costarrica,  centros  de  pobla- 
ción que,  a  la  vez  que  sirven  para  instruir  y  evangelizar 
a  los  salvajes,  afirmarán  nuestros  dominios  territoriales, 
mereciendo  así  en  todo  tiempo  la  protección  de  los  po- 
deres públicos. 

"Al  lado  de  los  misioneros  deberían  trabajar  cuer- 
pos de  zapadores  militares,  a  fin  de  dar  eficaz  ayuda  a 
aquéllos  y  de  impedir  cualquiera  invasión  a  nuestros 
dominios  soberanos. 

"Sobre  estas  misiones  deberían  las  autoridades  civi- 
les y  eclesiásticas  establecer,  de  acuerdo,  una  doble  ins- 
pección o  control,  para  asegurar  la  prosperidad  de  las 
colonias  y  de  que  el  país  sepa,  año  por  año,  cómo  mar- 
cha la  obra  de  los  misioneros  y  de  los  militares  ad- 
juntos. 

"De  este  modo  el  Gobierno  de  la  República  repa- 
raría la  grave  falta  de  haber  dejado  caer  en  abandono 
la  obra  de  los  primeros  misioneros,  y  haría  un  bien  de 
incalculable  trascendencia  a  Colombia." 

Sensible  es  que  el  plan  de  colonización,  tan  enfáti- 
camente indicado  allí,  no  se  hubiese  puesto  por  obra 
ampliamente,  pues  no  es  aventurado  afirmar  que,  si  en 
tan  largo  tiempo  se  hubiese  practicado,  hoy  no  tendría- 
mos que  deplorar  la  ocupación  extranjera  de  aquellas 
importantísimas  regiones,  ni  estaríamos  en  presencia  de 
las  graves  dificultades  de  aquel  abandono  nuéstro  y  la 
codicia  ajena  nos  han  creado  con  otros  pueblos. 

La  desastrosa  medida,  tomada  evidentemente  con 
sentimiento  patriótico  pero  con  poco  acuerdo,  que  origi- 
nó el  conflicto  armado  de  julio  de  1911,  conmovió  pro- 
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fundamente  el  alma  nacional,  y  el  Ilustrísimo  Señor  He- 
rrera Restrepo,  Arzobispo  Primado,  como  en  su  tiempo 
lo  hicieron  sus  dignos  predecesores  Zapata  de  Cárdenas, 
Cristóbal  de  Torres  y  Arias  de  ligarte,  formó  una  Junta 
Nacional  de  las  Misiones  Católicas  en  Colombia  que, 
con  personería  jurídica  secundada  por  el  episcopado  de 
la  República,  trabaja  con  incansable  celo  por  la  civili- 
zación de  las  tribus  salvajes  y  la  colonización  del  suelo 
patrio. 

El  Reverendo  Padre  Fidel  de  Montclar,  Prefecto 
Apostólico  del  Caquetá,  con  sesenta  y  un  operarios  que, 
entre  religiosos  y  seglares,  constituyen  el  personal  de  la 
Misión,  está  realizando  una  obra  meritisima  en  aquellos 
desiertos,  que  van  entrando  rápidamente  en  el  radio  de 
la  vida  civilizada,  con  los  recursos  de  las  colectas  vo- 
luntarias recaudadas  por  la  Junta  Arquidiocesana  de  las 
misiones  y  con  los  veinte  mil  pesos  que  para  ello  des- 
tinó la  ley  52  del  año  próximo  pasado. 

En  las  poblaciones  de  Santiago  del  Putumayo,  Si- 
bundoy,  San  Francisco,  Mocoa,  Santa  Rosa,  San  Andrés, 
Limón,-  Descanse  y  Junquillo,  se  desarrollan  las  indus- 
trias agrícola  y  pecuaria  y  existen  veintitrés  escuelas, 
con  cerca  de  mil  doscientos  niños. 

Recientemente  los  misioneros  han  fundado  en  las 
orillas  del  Putumayo,  en  donde  el  río  ya  es  navegable 
a  vapor,  la  Colonia  de  Puerto  Asís,  sobre  la  cual  dice 
el  Reverendo  Padre  Montclar,  con  fecha  20  de  junio 
último,  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  lo 
siguiente: 

"En  los  últimos  días  del  pasado  mes  visité  la  co- 
lonia de  Puerto  Asís  y  quedé  sorprendido  del  desarrollo 
que  en  tan  poco  tiempo  ha  adquirido.  Allí  donde  ayer 
no  se  contemplaban  sino  espesas  selvas,  se  ven  hoy  her- 
mosas sementeras,  y  en  los  parajes  hace  poco  habitados 
por  reptiles  venenosos,  se  admiran  en  la  actualidad  ciento 
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cincuenta  trabajadores,  dirigidos  por  el  misionero,  ha- 
ciendo frente  a  los  obstáculos  que  les  presenta  la  bravia 
naturaleza. 

"Encontré  sembrados  veinte  mil  colinos  de  plátano, 
treinta  hectáreas  de  azúcar,  cuarenta  de  maiz,  veinte  de 
yuca,  ete.  etc.  Me  comunican  últimamente  que  han  sem- 
brado otros  cuatro  mil  plátanos  y  otra  gran  cantidad  de 
yuca,  maiz  y  granos. 

"Puedo  asegurar  a  Su  Señoría  que  dentro  de  poco, 
Asís  será  un  centro  de  grande  importancia  y  una  base 
sólida  para  que  Colombia  haga  sentir  su  influencia  en 
el  mundo  amasónico,  de  donde  hasta  ahora  ha  estado  to- 
talmente alejada. 

"Para  que  Su  Señoría  pueda  apreciar  la  ventajosa 
posición  de  Puerto  Asís,  me  permito  poner  aquí  las  dis- 
tancias que  lo  separan  de  Pasto  y  de  los  lugares  dispu- 
tados a  Colombia  por  el  Perú  y  Ecuador,  y  su  facilidad 
para  comunicarse  con  Europa  y  Norteamérica : 

PUERTO  ASIS 

Dista  de  Pasto,  a  caballo   6  días 

—  de  Yuvineto  (primer  punto  adelantado 
donde  se  hallan  los  peruanos  con 
cuarenta  hombres  y  una  lancha  de 
guerra),  bajando  en  lancha  por  el  Pu- 


tumayo   ^  — 

—  de  Campuya                                           5  — 

—  de  Caraparaná..  5  A  — 

—  de  La  Chorrera.                                 .  8 i  — 

—  de  Igaparaná   11  — 

—  de  Cotué   13  — 

—  de  la  confluencia  del  Putumayo  con  el 

Amazonas  15  — 

—  de  Abanaos     16  — 

—  de  Belén,  ó  sea  del  mar   19  — 


de  un  puerto  de  Europa,  por  ejemplo,  Lisboa  31 


I 


I 
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Para  llegar  a  Iquitos  es  necesario,  así  que  entra  el 
Putumayo  en  el  Amazonas,  subir  por  este  rio  tres  dias. 

Tomando  otra  vez  como  punto  de  partida  a  Puerto 
Asís,  se  llega  al  Aguarico,  afluente  del  Ñapo,  en  tres  dias, 
por  una  trocha  abierta  ya,  y  de  aquí  a  Iquitos  se  gastan 
ocho  días  en  vapor.  Puede  Colombia  tomando  como  base 
Puerto  Asís,  hacer  fácilmente  valer  sus  derechos  en  la 
banda  izquierda  del  Ñapo." 

Estos  informes  del  benemérito  Prefecto  Apostólico 
los  confirma,  en  un  bien  documentado  informe  al  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública,  el  señor  D.  Rufino  Gutié- 
rrez, quien,  como  comisionado  del  Gobierno,  visitó  re- 
cientemente aquellos  parajes  y  se  majiifiesta  sorprendido 
con  la  obra  admirable  de  los  misioneros.  De  su  nutrido 
informe,  tomamos  sólo  el  siguiente  párrafo: 

"No  se  tenía  noticia  de  mi  llegada  al  pueblo  de  San- 
tiago, de  manera  que  lo  que  presencié  a  la  entrada  no 
fue  escena  preparada  para  sorprenderme:  las  tres  madres 
franciscanas,  oriundas  de  la  Suiza  alemana,  que  ya  ha- 
blan perfectamente  el  castellano  y  conocen  bastante  el 
inga,  terminaban,  machete  en  mano,  la  rosería  y  quema 
de  un  barbecho,  acompañadas  y  secundadas  por  más  de 
cien  indiecitas  de  cinco  a  catorce  años,  casi  todas  ellas 
armadas  de  machetes  o  de  largos  palos,  para  amontonar 
las  ramas  y  avivar  el  fuego." 

En  los  documentos  consultados  por  vuestra  Comisión 
consta  que  en  aquella  comarca  los  niños  que  la  habitan, 
que  serán  los  luchadores  de  mañana,  ya  hablan  nuestro 
idioma,  conocen  las  nociones  elementales  de  religión, 
historia  patria,  lectura,  escritura  y  aritmética;  que  en  me- 
dio de  la  selva,  aquellas  almas  infantiles  cantan  con  en- 
tusiasmo los  marciales  acordes  del  himno  nacional  co- 
lombiano, y  que,  por  dondequiera,  ¡la  escuela  se  levanta 
al  lado  de  la  Iglesia,  una  y  otra  coronadas  por  la  Cruz 
de  Jesucristo! 
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Contrasta  esta  obra  de  civilización  con  las  horroro- 
sas hecatombes  con  que  la  codicia  extranjera— que  ex- 
plota y  pretende  arrebatarnos  aquellos  riquísimos  domi- 
nios—está llenando  de  espanto  al  mundo  y  que  acaba 
de  condenar,  con  terribles  palabras,  el  Sumo  Pontífice, 
en  su  majestuosa  Encíclica  Lacrimabili  Statu,  fechada  el 
7  de  junio  próximo  pasado  y  dirigida  a  los  Arzobispos 
y  Obispos  de  la  América  latina: 

"En  verdad — dice  el  Pontífice — cuando  reflexionamos 
en  los  crímenes  y  maldades  que  contra  aquellos  indios 
se  cometen,  nos  horrorizamos  sobremanera  y  sentimos 
inmensa  compasión  de  su  lastimoso  estado.  Porque,  ¿no 
será  el  colmo  de  la  barbarie  y  de  la  crueldad  el  que, 
por  fútiles  motivos  casi  siempre,  y  no  raras  veces  por 
mero  instinto  de  ferocidad,  azoten  a  los  indígenas  con 
hierros  candentes,  o  los  asalten  y  aprisionen  para  asesi- 
narlos por  centenas  o  millares,  o  les  devasten  sus  case- 
ríos y  aldeas  y  los  pasen  luego  a  cuchillo,  de  modo 
que  en  pocos  años,  según  se  nos  ha  dicho,  han  queda- 
do casi  extinguidas  algunas  tribus?  Mucho  vale  cierta- 
mente la  codicia  del  lucro  para  encruelecer  los  ánimos, 
y  no  poco  contribuyen  a  esto  mismo  aun  el  clima  y  el 
sitio  de  las  comarcas.  Ahora  bien:  por  demorar  aquellas 
regiones  en  las  zonas  cálidas,  en  donde  se  embota  el 
vigor  del  espíritu  y  como  que  flaquea  la  virtud;  por  ha- 
llarse tan  lejos  de  los  auxilios  de  la  religión,  de  la  vi- 
gilancia de  la  República  y  aisladas  de  la  vida  civil,  fá- 
cilmente acaece  que  las  gentes  que  allá  llegan,  si  no 
son  de  costumbres  depravadas,  en  breve  comienzan  a 
pervertirse,  y  después,  rotos  los  vínculos  del  derecho  y 
del  deber,  se  entregan  desenfrenadamente  a  los  vicios. 
Ni  se  detienen  siquiera  ante  la  delicadeza  de  la  edad  o 
el  sexo:  da  vergüenza  mencionar  las  torpezas  y  delitos 
perpetrados  en  la  adquisición  y  tráfico  de  mujeres  y  de 
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niños,  pues  á  semejantes  crímenes  les  van  muy  en  zaga 
los  últimos  excesos  de  la  corrupción  pagana. 

Cuando  tuvimos  noticia  de  tales  abominaciones,  du- 
damos de  que  fueran  ciertas:  tan  increíbles  así  nos  pa- 
recieron. Pero  después  que  fuimos  informados  por  fide- 
lísimos testigos,  o  sea  por  muchos  de  vosotros.  Vene- 
rables Hermanos,  por  los  Delegados  de  la  Sede  Apostólica, 
por  los  misioneros  y  por  otros  varones  dignos  de  entero 
crédito,  ya  en  manera  alguna  nos  es  lícito  poner  en  duda 
la  verdad  de  los  hechos.  Desde  entonces  hemos  pensado 
constantemente  en  remediar,  por  cuanto  es  de  nuestra 
parte,  tamaños  males,  y  con  suplicantes  y  humildes  ora- 
ciones hemos  pedido  a  Dios  que  nos  muestre  benigno 
el  medio  a  propósito  para  remediarlos.  Y  El  que  es 
Creador  y  Redentor  amantísimo  de  todos  los  hombres  y 
nos  ha  inspirado  el  deseo  de  trabajar  en  favor  de  los 
indios,  nos  dará  ciertamente  lo  que  conviene  a  nuestro 
intento.  Consuélanos,  entretanto,  saber  que  los  gobernan- 
tes de  aquellas  Repúblicas  procuran  con  todo  esfuerzo- 
arrojar  de  sus  naciones  tan  monstruosa  ignominia  y  des- 
honra, por  io  cual  merecen  en  verdad,  nuestra  aprobación 
y  alabanza.  Empero,  como  las  regiones  necesitadas,  sobre 
hallarse  tan  lejos  de  las  ciudades  capitales  en  donde 
tiene  asiento  el  Supremo  Gobierno  de  las  respectivas 
naciones,  carecen  de  vías  de  comunicación,  los  humani- 
tarios esfuerzos  del  poder  civil  a  menudo  son  de  escasa 
utilidad,  y  las  más  de  las  veces  por  entero  nugatorios, 
ora  por  las  arterías  de  los  malhechores  que  invaden  las 
fronteras,  ora  por  la  ociosidad  y  perfidia  de  los  agentes 
subalternos.  Mas  si  a  las  labores  de  la  República  se 
agregan  las  de  la  Iglesia,  entonces  se  recogerán  en  ma- 
yor abundancia  los  anhelados  bienes." 

La  prensa  de  esta  capital  publicó,  hace  cuatro  días, 
e\  siguiente  cable,  dirigido  de  Washington: 
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"El  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra  comunica 
que  su  Gobierno  se  propone  interesar  a  varios  misio- 
neros católicos  para  que  marchen  a  las  regiones  del  Pu- 
tumayo  a  prestar  auxilio  a  los  indígenas,  y  que  intenta 
ver  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  haga  otro 
tanto.  Los  misioneros  deberán  ser  católicos,  porque  los 
de  otras  religiones  no  serán  bien  recibidos  en  el  Perú." 

Todo,  pues,  Honorables  legisladores :  el  sentimiento 
religioso,  el  amor  al  país,  la  imperiosa  necesidad  de 
consolidar  nuestro  dominio  soberano,  nos  obliga  a  favo- 
recer, antes  que  a  ninguna  otra,  aquella  nobilísima  em- 
presa, que  será  seguro  medio  de  conquistar  las  simpatías 
del  orbe  civilizado  y  de  salvar  la  patria. 

Para  la  ocupación  efectiva  y  cristiana  de  nuestra 
hoya  amasónica,  impulsemos  aquel  singular  ejército  de 
misioneros,  que  no  da  la  muerte,  sino  que  corre  hacia 
ella,  con  la  esperanza  de  recibirla  y  de  vencer  gloriosa- 
mante  por  ella. 

A  virtud  de  todo  lo  expuesto,  tenemos  el  honor  de 
proponeros : 

'  Dése  segundo  debate  al  proyecto  de  ley  por  la 
cual  se  auxilia  una  obra  de  civilización  de  indígenas, 
teniendo  en  cuenta  al  adjunto  pliego  de  modificaciones." 

Bogotá,  Agosto  24  de  1912. 

Vuestra  Comisión, 

Antonio  José  Uribe— Ismael  Enrique  Arciniegas. 


PLIEGO  DE  MODIFICACIONES 
El  artículo  1.°  quedará  así: 

"Art.  1.°  Auxilíese  la  Junta  Arquidiocesana  Nacional 
de  las  Misiones  en  Colombia  con  la  suma  de  cien  mil 
pesos  oro  (?  100,000)  anuales,  que  se  pagarán  por  duo- 
décimas partes  al  fin  de  cada  mes,  a  contar  desde  el  mes 
de  enero  próximo." 


Prefectura  Apostólica  del  Caquetá,'y  Putumayo— Colombia 


El  Cabildo  indígena  de  Sibundoy  y  niñjs  ¡ndig-enas  en  el  campo 
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El  artículo  2.'  quedará  así: 

"Art.  2.°  La  suma  a  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior se  tomará  todos  los  años  de  las  rentas  comunes,  de 
preferencia  a  cualquiera  otra  destinada  a  las  obras  de 
fomento,  y  se  declara  incluida  en  los  Presupuestos  de 
Gastos." 

Después  del  artículo  2.°  se  colocará  el  siguiente: 

"Art.  3.°  Cada  seis  meses  el  Presidente  de  la  Junta 
Arquidiocesana  Nacional  de  las  Misiones  rendirá  al  Go- 
bierno un  informe  detallado  sobre  la  marcha  y  el  estado 
de  los  trabajos  en  las  obras  a  que  la  presente  ley  se 
refiere,  que  se  publicará  preferentemente  en  el  Diario 
Oficial." 

Dada,  etc. 

Bogotá,  agosto  24  de  1912. 
Vuestra  Comisión, 


Antonio  José  Uribe— Ismael  Enrique  Arciniegas 


Ilotas 

República  de  Colombia— Cámara  de  Representantes— Pre- 
sidencia—Bogotá,  septiembre  13  de  1912. 

Ilustrisimos  y  Reverendísimos  Señores  Arzobispos  de  Bogotá,  Pri- 
mado de  Colombia,  de  Medeliln  y  Popayán  ;  Obispos  de  An- 
tioquia.  Garzón,  Ibaguc,  Manizaics,  Pamplona,  Santamaría, 
Socorro,  Tunja,  Cali  y  Pasto;  Vicarios  Apostólicos  de  la  Goa- 
jira  y  de  San  Martín  ;  Vicario  General  de  Cartagena: 

Tengo  el  honor  y  el  placer  de  comunicar  a  Vuestra 
Señoría  que  ha  sido  aprobado  por  ambas  Cámaras  Legis- 
lativas, en  los  tres  debates  reglamentarios,  el  pioyecto 
de  ley  originario  de  la  Cámara  de  Representantes,  por  la 
cual  se  auxilia  a  la  Junta  Arquidiocesana  Nacional  de 
las  Misiones  en  Colombia  con  la  suma  de  cien  mil  pesos 
oro  anuales,  que-  se  pagará  por  duodécimas  partes  y  se 
tomará  todos  los  años,  de  las  rentas  comunes,  de  pre- 
ferencia a  cualquiera  otra  destinada  a  las  obras  de  fo- 
mento. 

Hoy  he  tenido  el  honor  de  remitir  dicho  proyecto  a 
la  sanción  del  Gobierno,  y  confío  en  que  pronto  será 
ley  de  la  República.  Así,  unidas  la  acción  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  en  tan  cristiana  y  trascendental  obra,  se 
realizarán  los  vivos  anhelos  del  Soberano  Pontífice  en 
su  reciente  y  majestuosa  Encíclica  Lracriniabili  Statu, 
sobre  la  protección  de  las  tribus  indígenas  de  la  hoya 
amazónica;  afirmaremos  nuestros  dominios  soberanos  en 
aquellas  dilatadas  y  riquísimas  comarcas,  colonizaremos 
eficazmente  nuestro  suelo  y  conquistaremos  las  simpatías 
del  orbe  civilizado,  para  salvar  la  patria. 

Respetuoso  servidor, 

Antonio  José  Uribe 
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Arquidiócesis  de  Bogotá— Gobierno  Eclesiástico— Bogotá, 
13  de  septiembre  de  1912 

Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes. 

E.  S.  D. 

He  leído  con  el  mayor  placer  la  atenta  carta  oficial 
de  esta  misma  fecha,  en  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve 
comunicarme  que  entrambas  Cámaras  Legislativas  han 
dado  ya  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  por  la  cual 
se  auxilia  la  obra  de  las  misiones  en  Colombia,  con  la 
suma  de  cien  mil  pesos  anuales. 

Como  Vuestra  Excelencia  lo  dice  muy  bien, =  unidos 
la  Iglesia  y  el  Estado  en  la  labor  importantísima  de  traer 
al  cristianismo  y  a  la  vida  civilizada  las  tribus  indígenas 
de  nuestros  vastos  territorios,  se  realizarán  los  anhelos 
manifestados  recientemente  por  el  Padre  Santo,  al  propio 
tiempo  que  la  República  afianzará  sus  legítimos  domi- 
nios en  aquellas  regiones. 

Agradezco  a  Vuestra  Excelencia  el  interés  que  ha 
tomado  ^n  este  asunto,  y  felicito  de  todo  corazón  a  los 
legisladores  de  1912  por  la  ilustración  y  patriotismo  de 
que  han  dado  prueba  al  expedir  la  ley  a  que  me  refiero. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia, 

>íi  BERNARDO 
Arzobispo  de  Bogotá. 

EL  EPISCOPADO 

Y  LA  LEY  SOBRE  AUXILIO  A  LAS  MISIONES 

Medellín,  14  de  septiembre  de  1912 
Presidente  Cámara — Bogotá. 

Felicito  Congreso  proyecto  ley  auxilio  Junta  Arqui- 
diocesana  Nacional.  Como  Prelado,  envío  mis  agradeci- 
mientos patriótico  acto. 

Arzobispo 
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Jericó,  14  de  septiembre  de  1912 

Presidente  Cámara— Bogotá. 

Ley  sobre  auxilio  obra  Misiones  Caquetá  llena  pa- 
triótico júbilo  mi  corazón  Obispo  colombiano.  ¡  Loor  Con- 
greso ! 

Obispo,  Antioquia 


Manizales,  13  de  septiembre  de  1912 
Presidente  Cámara— Bogotá. 

Para  ambas  Cámaras  aplausos  prolongados  por  auxi- 
lio votado  favor  Junta  Arquidiocesana  de  Misiones.  Un 
millón  de  gracias  por  la  noticia. 

Obispo 


Pamplona,  septiembre  16  de  1912 

Doctor  Antonio  José  Uribe — Bogotá. 

Justísimo  motivo  de  congratulación  será  la  ley  sobre 
auxilio  a  misiones  en  Colombia.  Loado  sea  Dios. 

Obispo 

Ibagué,  14  de  septiembre  de  1912 

Doctor  Uribe,  Presidente  Cámara  de  Representantes. 

Bogotá 

Gracias  por  importante  telegrama.  Ley  auxilio  Junta 
Nacional  Misiones  resuelve  problema  civilización,' defensa 
nacionales.  Por  tal  acto  legisladores  merecen  bién  de  la 
patria. 

Por  ausencia  Prelado, 

Blanco 

Vicario  General. 
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Cartagena,  17  de  septiempre  de  1912 

Presidente  Cámara  de  Representantes— Bogotá. 

Ley  auxilios  misiones  abrirá  fuentes  prosperidad 
patria  y  atraerále  bendiciones  del  Altísimo.  Congratula- 
ciones augusta  Representación  Nacional. 

Provicario 

Garzón,  19  de  septiembre  de  1912 

Presidente  Cámara — Bogotá. 

Ardiente  aplauso  por  aprobación  proyecto  ley  auxi- 
lio misiones. 

VICARIO  General 

San  Gil,  23  de  septiembre  de  1912 

Doctor  Antonio  José  Uribe — Bogotá. 

En  nombre  de  la  Iglesia  agradezco  al  Congreso  la 
ley  sobre  auxilio  a  las  misiones.  Los  términos  de  su  te- 
legrama enaltece  religiosidad  y  patriotismo  de  usted. 

Obispo,  Socorro 

Villavicencio,  13  de  septiembre  de  1912 

Doctor  Antonio  José  Uribe,  Presidente  Cámara — Bogotá. 

Agradézcole  fina  atención  comunicarme  proyecto  ca- 
tólico, patriótico  de  ley  sobre  auxilios  a  misiones.  Pro- 
métome  secundar  eficazmente  evangelización  ribera  ama- 
zónica. 

Servidor,  VICARIO  APOSTÓLICO 

Pasto,  16  de  septiembre  de  1912 

Doctor  Antonio  José  Uribe,  Presidente  Honorable  Cáma- 
ra de  Representantes — Bogotá. 

Felicito  lleno  de  entusiasmo  a  Honorables  Cámaras 
Legislativas  por  haber  respondido  tan  caballerosa  y  cris- 
tianamente al  llamamiento  del  Soberano  Pontífice  en  su 
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admirable  Encíclica  Lacrimabili  Slatu  en  favor  de  las  tri- 
bus indígenas.  El  orbe  civilizado  aplaudirá  tan  noble  ac- 
titud. En  la  hoya  amazónica  tiene  Colombia  una  eleva- 
da y  providencial  misión  que  cumplir.  Allí  millares  de 
seres  desgraciados  elevan  a  esta  hidalga  nación  sus  ma- 
nos suplicantes  en  demanda  de  fe  y  civilización.  La  Igle- 
sia y  el  Estado,  unidos,  la  implantarán  en  aquellas  sel- 
vas hasta  ahora  guarida  de  abominables  crímenes.  El 
pabellón  colombiano,  en  recompensa  de  tan  caballeroso 
proceder,  ondeará  triunfante  en  las  dilatadas  y  ricas  co- 
marcas amazónicas.  Los  misioneros  franciscanos,  capu- 
chinos, hermanos  maristas  y  madres  franciscanas  se- 
cundaremos con  ardor  los  deseos  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Pío  x  y  los  esfuerzos  de  la  católica  Nación  co- 
lombiana, nuestra  patria  adoptiva.  Profundamente  con- 
movido, agradezco  a  Su  Señoría  y  a  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  las  honrosas  frases  con  que  nos 
alientan  a  proseguir  en  una  empresa  tan  cristiana  como 
colombiana. 

Servidor,   FRAY  FIDEL  DE  MONTCLAR 
LEY   14  DE  19  12 

(SEPTIEMBRE  18) 
por  la  cual  se  auxilia  una  obra  de  civilización  de  indígenas. 
El  Congreso  de  Colombia 
DECRETA : 

Artículo  1.°  Auxiliase  la  Junta  Arquidiocesana  Nacional 
de  las  Misiones  en  Colombia  con  la  suma  de  cien  mil  pesos 
($  100,000)  oro  anuales,  que  se  pagarán  por  duodécimas 
partes  al  fin  de  cada  mes,  a  contar  desde  el  mes  de 
enero  próximo. 


Ar,tigu>  c  ;,;a  ,v)  de  Pasto  a  Santiago,  y  manera  cono  ss  viajaba 
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Artículo  2.°  La  suma  a  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  se  tomará  todos  los  años  de  las  rentas  comunes, 
de  preferencia  a  cualquiera  otra  destinada  a  las  obras 
de  fomento,  y  se  declarará  incluida  en  los  Presupuestos 
de  Gastos. 

Artículo  3.°  Cada  seis  meses  el  Presidente  de  la 
Junta  Arquidiocesana  Nacional  de  las  Misiones  rendirá 
al  Gobierno  un  informe  detallado  sobre  la  marcha  y  el 
estado  de  los  trabajos  en  las  obras  a  que  la  presente 
ley  se  refiere,  que  se  publicará  preferentemente  en  el 
Diario  Oficial. 

Dada  en  Bogotá,  a  doce  de  septiembre  de  mil  no- 
vecientos doce. 

El  Presidente  del  Senado,  PEDRO  ANTONIO  MOLINA. 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  ANTONIO 
José  URIBE.— El  Secretario  del  Senado,  Bernardo  Esco- 
bar.—El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,, 
José  de  la  Vega. 

Poder  Ejecutivo— Bogotá,  septiembre  18  de  1912. 
Publíquese  y  ejecútese. 

CARLOS  E.  RESTREPO 

El  Ministro  de  Gobierno, 

Pedro  m.  Carreño 

^   — -aS — =sSlSfe=  ^= — ■  

A  LA  JUNTA  NACIONAL  DE  MISIONES 

Es  siempre  grato  ver  el  resultado  de  los  sacrificios 
que  uno  ha  hecho  en  pro  de  alguna  causa  noble  y  santa. 
A  instancias  del  Excelentísimo  Señor  Doctor  D.  Francisco 
Ragonesi,  Representante  de  nuestro  santísimo  Padre  Pío 
X,  los  llustrísimos  Prelados  de  toda  la  República  resol- 
vieron crear  juntas  diocesanas  y  una  nacional,  con  el 
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fin  de  dar  impulso  a  las  misiones  encargadas  de  la 
evangelización  de  las  numerosas  tribus  de  salvajes  exis- 
tentes en  el  territorio  colombiano. 

Hace  un  año  que  esas  juntas,  y  especialmente  la 
nacional,  eficazmente  patrocinada  por  el  Ilustrísimo  y 
Reverendísimo  Primado,  Señor  Doctor  D.  Bernardo  He- 
rrera R.,  funcionan  con  mucha  actividad  en  todos  los 
ámbitos  de  la  República  y  de  un  modo  especial  en  esa 
capital.  Merced  a  sus  poderosas  gestiones,  los  fieles  han 
contribuido  con  limosnas,  y  el  Gobierno  presta  señalada 
atención  a  la  obra  de  las  misiones.  Bien  quisiéramos 
los  misioneros  hacernos  dignos  de  la  confianza  que  en 
nosotros  se  ha  depositado.  Nos  esforzaremos  en  hacer 
algo  de  lo  mucho  que  de  nosotros  esperan  la  Iglesia  y 
la  nación. 

Tengo  el  consuelo  de  presentar  a  esa  respetabilísima 
Junta,  y  por  su  conducto  a  todos  los  Ilustrísimos  Prela- 
dos de  Colombia,  el  presente  Informe.  Se  refiere  en  él 
algo  de  lo  que  los  misioneros  del  Caquetá  hemos  hecho 
en  este  territorio.  Se  hace  mención  especial  de  las  obra 
materiales,  por  el  carácter  peculiar  que  las  circunstancias 
han  impuesto  a  esta  Prefectura  Apostólica.  Ha  habido 
necesidad  de  empezar  por  abrir  caminos  para  llegar  al 
corazón  de  las  selvas  y  dar  estabilidad  a  la  obra  evan- 
gelizadora  de  la  Iglesia;  sin  ello,  poco  o  nadase  habría 
adelantado  en  la  civilización  cristiana  de  los  numerosos 
salvajes  que  vagan  por  estas  soledades. 

Sea  de  alguna  satisfacción  para  los  miembros  de 
esa  respetable  Junta  pensar  que  no  han  sido  del  todo 
estériles  los  sacrificios  que  se  han  impuesto  en  favor  de 
las  misiones.  Aprovecho  la  ocasión  para  manifestarles 
mi  profundo  reconocimiento  por  el  señalado  interés  que 
an  demostrado  en  favor  de  esa  Prefectura  Apostólica 
del  Caquetá. 

Fr.  Fidel  de  Montclar 


Camino  al  Putamago 
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BREVE  RESEÑA  DEL  PRINCIPIO  DE  LA  OBRA 

"Reposa  en  nuestro  poder,  dice  el  Doctor  D.  Daniel 
Zarama  en  su  acreditado  periódico  La  Reconquista,  copia 
de  un  interesante  documento  del  siglo  XVIII,  el  cual  con- 
tiene, entre  otras  noticias  de  importancia  histórica,  el 
derrotero  o  itinerario  que  desde  aquella  época  hasta 
nuestros  días  ha  venido  siguiendo  el  comercio  harto  re- 
ducido de  Pasto  con  las  comarcas  amazónicas.  Aun 
ahora,  en  vista  de  los  desfiladeros  y  precipicios  vertigi- 
nosos que  era  antes  preciso  atravesar,  uno  se  sorprende 
de  que  hubiera  habido  persona  capaz  de  imaginar  si- 
quiera la  posibilidad  de  sustituir  la  antigua  senda  con 
el  camino  de  herradura  que  existe  en  la  actualidad. 

Fue  el  señor  General  D.  Rafael  Reyes  el  primero 
de  nuestros  gobernantes  que  pensó  en  la  apertura  de 
esa  vía,  habiendo  llegado  a  invertir  cosa  de  treinta  mil 
pesos  oro  {$  30,000)  en  diversas  tentativas  al  respecto, 
pero  sin  resultado  práctico  alguno  que  merezca  men- 
cionarse. ^ 

Antes  que  él  y  que  cualquiera  otro,  los  Reverendos 
Padres  capuchinos,  en  su  celo  por  la  gloria  de  Dios  y 
por  la  salvación  de  los  millares  de  salvajes  que  pueblan 
el  oriente  colombiano,  concibieron  la  idea  de  ejecutar 
tan  importante  empresa  con  el  contingente  voluntario  de 
los  colombianos  capaces  de  darse  cuenta  de  los  benefi- 
cios de  todo  género  a  que  ella  iba  encaminada.  Bien 
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pronto  hubieron  de  persuadirse  de  que  el  medio  adop- 
tado era  de  todo  punto  ineficaz  para  el  objeto  que  se 
proponían.  No  obstante,  con  el  trabajo  personal  de  los 
indígenas  de  La  Laguna,  pudieron  construir  pocos  kiló- 
metros de  camino  entre  el  pueblo  del  mismo  nombre  y 
el  río  Encano,  en  la  cuenca  de  La  Cocha  o  Mar  Dulce." 

Los  misioneros  desistieron  de  su  empresa  en  vista 
de  que  el  Gobierno  nacional  envió  ingenieros  para  la 
construcción  de  un  camino  al  Putumayo,  y  reanudaron 
sus  trabajos  cuando  el  Gobierno  abandonó  la  obra. 

Invitaron,  pues,  de  nuevo  a  los  lagunas,  y  por  vez 
primera  se  hizo  efectivo  el  trabajo  subsidiario  de  los 
indígenas  del  valle  de  Sibundoy.  Se  desplegó  de  parte 
de  los  misioneros  una  actividad  asombrosa,  pero  su  tra- 
bajo no  adelantaba  ni  podia  adelantar  con  tan  escasos 
medios.  Idearon  abrir  una  suscripción  nacional,  y  publi- 
caron una  hoja,  y  dirigieron  invitaciones  a  varios  perso- 
najes connotados  del  país,  pero  tampoco  esa  medida  dio 
resultado,  pues  no  llegó  a  doscientos  pesos  oro  ($  200) 
la  suma  recolectada. 

Fue  en  esas  circunstancias  cuando,  según  dice  el 
General  Rufino  Gutiérrez,  el  Reverendo  Padre  Fidel  de 
Montclar  hizo  viaje  a  Boeotá,  y  "al  í  el  Gobierno,  cono- 
ciendo que  era  punto  de  honor  y  de  alta  conveniencia 
para  el  país,  dictó  la  resolución  de  21  de  septiembre  de 
1909^  por  la  cual  dispone  que  se  abra  el  camino  por 
cuenta  de  la  nación  por  los  valles  de  La  Cocha  y  Si- 
bundoy, se  comisiona  al  Gobernador  de  Nariño  para 
establecer  los  trabajos  por  administración  directa,  destina 
la  suma  de  cuarenta  mil  pesos  (S  40,000)  y  ordena  que 
la  suma  apropiada  se  consuma  totalmente  en  pago  de 
trabajadores,  sin  establecer  remuneraciones  de  personal 
innecesario,  y  que  la  inspección  superior  de  la  obra  esté 
a  cargo  del  Reverendo  Padre  Fidel  de  Montclar,  cuyas 
indicaciones  deben  ser  atendidas  por  el  empleado  a  quien 
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se  encargue  de  la  dirección  técnica.  y,,>administrativa  de 
los  trabajos.  En  estas  condiciones,  y  sin  que  hubiera  in- 
tervención directa,  técnica  ni  administrativa  extraña  a 
los  misioneros,  se  empezó  la  obra  el  25  de  octubre  de 
1909." 

-ENTRADA  A  LA  DESCONOCIDA  REGIÓN  DEL  CAQUETÁ 
-nn-ñ    rica   ;002:  ■  i    ;  ■.'O,^) 

Él  camino  arranca  del  pueblo  de  indígenas  de  La 
Laguna  a  unos  siete  kilómetros  de  Pasto.  Aquel  pueblo 
era  el  límite  del  mundo  civilizado;  de  allí  para  adelante 
comenzaba  la  región  misteriosa  del  Caquetá,  desconocida 
a  casi  la  totalidad  de  los  colombianos,  y  a  la  que  se 
penetraba  a  pie  y  al  través  dg  mil  peligros,  después  de 
haber  pasado  el  temible  páramo  del  Bordoncillo  y  sal- 
vado innumerables  precipicios. 

Del  pueblo  de  La  Laguna  sube  el  camino  a  buscar 
la  depresión  que  se  llama  El  Diviso,  a  una  altura  de 
tres  mil  trescientos  cuarenta  y  cuatro  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  desciende  luégo  a  la  playa  del  lago  La 
Cocha  que  se  halla  a  dos  mil  doscientos  metros.  Este 
hermosísimo  lago  tiene  veinticinco  kilómetros  de  largo 
por  siete  de  ancho  y  una  profundidad  media  de  treinta 
metros.  Desde  su  ribera  se  disfruta  de  un  magnífico  pa- 
norama de  los  más  bellos  que  se  conocen.  Está  rodeado 
de  espesa  selva,  y  toda  su  cuenca  es  de  terrenos  suma- 
mente fértiles  y  en  su  casi  totalidad  intactos  aún.  Es  de 
imperiosa  necesidad  crear  aquí  una  colonia  que  beneficie 
tan  admirables  terrenos  y  sea  el  lazo  que  una  la  Colom- 
bia salvaje  a  la  civilizada.  Desde  un  principio  idearon 
los  misioneros  la  fundación  de  un  pueblo  en  estos  bellí- 
simos parajes,  y  con  ayuda  de  los  lagunas  trazaron  el 
plano  de  la  población,  que  dedicaron  a  la  divina  pas- 
tora de  las  almas. 

Después  de  haber  el  camino  orillado  La  Cocha  as- 
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ciende  a  San  Antonio,  en  las  faldas  del  Bordoncillo,  a 
una  altura  de  3,300  metros,  de  donde  baja  ai  incompa- 
rable valle  de  Sibundoy  a  2,200  metros.  Este  valle  tiene 
la  figura  ovalar  y  mide  próximamente  cuatro  leguas  de 
largo  por  tres  de  ancho.  El  gigantesco  Patascoy  con 
su  inmensa  mole  aumenta  el  interés  de  esta  bel  a  co- 
marca. Cuatro  pueblos  se  hallan  aquí:  Santiago,  con 
(3,000)  habitantes;  Sibundoy,  con  1,200;  San  Fran- 
cisco, colonia  de'  blancos,  con  400;  y  San  Andrés,  con 
600.  El  camino  pasa  por  los  tres  primeros  y  deja  a  un 
lado  el  último.  Es  este  un  país  ideal:  el  clima  suma- 
mente apacible,  17  grados  centígrados,  y  la  tierra  feraz 
como  ninguna;  pudiera  contener  cómodamente  una  po- 
blación de  100,000  habitantes.  El  camino  atraviesa  todo 
el  valle. 

El  ingeniero  Doctor  D.  Samuel  Chaves,  enviado  por 
el  Gobierno  Nacional  para  examinar  la  obra  de  los  mi- 
sioneros, dice  refiriéndose  a  este  trayecto:  "Esta  sección 
del  camino,  obra  exclusiva  de  los  misioneros,  merece 
especial  mención,  ya  en  cuanto  al  proyecto,  ya  en  cuanto 
a  la  construcción  de  la  obra.  Las  cuatro  leguas  de  San- 
tiago a  Sibundoy  se  desarrollan  con  una  pendiente  del 
4  por  100  por  las  últimas  lomitas  que  mueren  en  el 
valle.  De  Sibundoy  a  San  Francisco,  distante  entre  si 
media  legua  próximamente,  el  camino  sigue  rigurosa- 
mente una  línea  recta  por  las  llanuras  del  valle.  El 
terreno  es  arcilloso  en  lo  general,  cubierto  con  humus; 
en  uno  que  otro  trayecto  aparecen  los  pantanos,  pero 
estas  circunstancias  se  han  tenido  presentes  en  la  eje- 
cución. Los  pantanos  se  han  cubierto  con  fuertes  enma- 
derados, sobre  los  cuales  se  han  puesto  capas  de  cas- 
cote; el  humus  se  ha  extraído  completamente,  y  se  ha 
sustituido  con  arcilla  y  cascote,  de  manera  que  en  esta 
sección  la  mesa  del  camino  es  irreprochable.  Otro  tanto 
podemos  decir  de  los  desagües,  bien  construidos,  pro- 
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fundos  en  los  lugares  pantanosos,  y  que  presentan  suave 
pendiente  o  caída  a  las  aguas,  consiguiendo  así  dos  ob- 
jetos; la  buena  conservación  del  camino  y  la  desecación 
de  las  zonas  contiguas  a  éste.  Para  que  esta  sección 
reúna  las  condiciones  de  una  perfecta  carretera,  sólo  se 
necesitan  dos  requisitos:  alguna  fácil  ampliación  de  las 
curvas  del  camino,  con  uno  que  otro  relleno  en  algunas 
alcantarillas  perjudiciales  a  la  pendiente,  y  perfecta  ma- 
cadamización  con  piedra  triturada.  El  camino  en  esta 
sección,  que  pudiéramos  extender  hasta  el  Putumayo, 
atraviesa  tres  ríos:  el  de  San  Pedro,  el  de  San  Fran- 
cisco y  el  Putumayo,  y  una  multitud  de  arroyos,  estos 
últimos  alcantarillados." 

ATREVIMIENTO  DE  LOS  MISIONEROS  EN  LA  EJECUCIÓN  DEL 
CAMINO  H-ASTA  MOCOA 

El  rio  Putumayo  nace  cerca  del  pueblo  de  San 
Francisco  en  una  extremidad  del  valle  de  Sibundoy,  y 
a  poca  distancia  de  su  nacimiento,  engrosado  con  los 
ríos  San  Francisco,  San  Pedro  y  Quinchoa  y  una  mul- 
titud de  arroyos,  se  presenta  ya  majestuoso  e  imponente, 
pero  se  precipita  luégo  entre  rocas  y  peñascos  en  busca 
^del  valle  del  Amazonas. 

El  camino  pasa  el  Putumayo  casi  en  sus  fuentes, 
deja  el  valle  de  Sibundoy  y  asciende  a  la  depresión 
llamada  Portachuelo,  a  una  altura  de  2,800  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  desarrollándose  con  pendiente  general 
del  12  por  100  por  los  talwegs  que  forman  los  arroyos 
del  Putumayo.  Salvada  la  cordillera  que  en  forma  de 
anfiteatro  circuye  el  valle,  desciende  el  camino  por  la 
cuenca  del  Mocoa,  tributario  del  Caquetá.  El  Portachuelo 
por  este  lado  divide  las  hoyas  de  los  dos  importantes 
ríos  que  tiene  Colombia  en  el  Amazonas.  Sigue  el  cá- 
mino  por  la  derecha  del  Mocoa  atravesando  las  que- 
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bradas  Minchoy,  Zuzunga,  Vijagual,  Sachamates,  Céne- 
nos, La  Tortuga  y  Campucana.  De  esta  sección  dice  el 
ingeniero  Chaves: 

"  Los  arroyos  nombrados  como  los  que  luégo  nom- 
braremos, nacen  en  el  escarpado  cerro  La  Tortuga,  que 
en  dondequiera  que  sea  ofrece  abruptos  infranqueables, 
hablando  en  el  sentido  económico.  Ciertamente  que  desde 
la  Zuzunga  maravilla  el  atrevimiento  con  que  la  obra 
fue  concebida  y  más  aun  la  economía  y  rapidez  relati- 
vas con  que  se  han  ejecutado.  Podemos  decir  que  desde 
el  Vijagual  hasta  Campucana,  a  un  miriámetro  de  Mo- 
coa,  el  camino  ha  sido  tallado  en  roca.  Nada  más  abrupto 
que  las  faldas  del  cerro  La  Tortuga  que   desciende  a 
bañar  sus  aguas  en  las  aguas  del  Mocoa.  La  zona  ha 
sido  obligada  y  más  obligada  aun  la  ubicación  del  ca- 
mino; un  metro  más  arriba  o  más  abajo  de  la  actual 
situación  de  la  vía,  ésta  se  hubiera  hecho  imposible, 
pues  se  tropieza  a  cada  paso  con  abruptos  de  rocas 
masivas  en  corte  de  20  a  80  metros   completamente  a 
plomo.  Esta  es  la  razón  por  que  se  forman  los  gradientes 
en  los  infranqueables  riachulos  d¿  Ccrrcños,  La  Tortuga 
y  Campucana,  pues  los  pasos  de  tales  arroyos  han  sido 
perfectamente  obligados.  Para  particularizar,  manifesta- 
mos que  a  un  kilómetro  de  Sachamites,  en  el  trayecto 
que  estudiamos,  se  encuentra  el  pequeño,  pero  capri- 
choso riachuelo  llamado  Cerreños.  I^a  constitución  de 
este  talweg  es  verdaderamente  soberbia:  la  quebrada  se 
precipita  en  toda  su  extensión  hasta  el  río  Mocoa,  en 
chorreras  de  20,  40  o  más  metros,  con  la  circunstancia 
de  que  toda  la  hoya  es  de  roca  de  formación  porfídica... 
Las  rocas  de  Campucana  han  sido  una  de  las  más  gran- 
des dificultades  que  ha  encontrado  el  camino;  en  primer 
lugar,  por  ser  paso  absolutamente  obligado,  y  en  se- 
gundo, porque  son  abruptos  perpendiculares  de  40  me- 
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tros  próximamente.  La  naturaleza  de  la  roca  es  siempre 
la  misma:  rocas  masivas  de  estructura  granítica  y  por- 
fídica que  consumen  gran  cantidad  de  energía." 

De  este  trayecto  habla  el  General  D.  Rufino  Gutié- 
rrez, Visitador  Fiscal,  cuando  dice:  "Allí  es  donde  me- 
jor pueden  apreciarse  el  poder  del  hombre  y  la  fuerza 
de  la  dinamita.  Compárense  las  dificultades  que  esta  bra- 
via naturaleza  presenta  con  las  del  boquerón  del  Dagua, 
las  rocas  de  Chirajara  o  la  Moravia,  o  con  cualesquiera 
otras  de  las  vías  públicas  del  país,  transitables  si  se 
quiere  a  pie,  y  se  verá  que  nada  hay  semejante  y  que 
nunca  en  Colombia  se  hizo  un  camino  parecido  en  me- 
nos tiempo,  con  menor  gasto  y  tan  sin  bombo  y  aparato." 
No  se  crea  que  los  trayectos  de  roca  que  describen  los 
dos  mencionados  señores  sean  cortos:  miden  una  exten- 
sión de  seis  leguas. 

CONDICIONES  TÉCNICAS  DEL  CAMINO 

El  Doctor  D.  Daniel  Zarama,  que  visitó  el  camino, 
dice  en  La  Reconquista  del  28  de  junio  de  esle  año: 
"Quien  desee  conocer  las  condiciones  técnicas  def  cami- 
no, no  tiene  más  que  acudir  a  los  informes  oficiales  de 
ingenieros  e  inspectores  que  lo  han  recorrido,  y  que  es- 
tán publicados  en  este  y  otros  periódicos  de  Pasto  y 

Bogotá   Sabiamente  los  capuchinos  adoptaron  la 

única  vía  practicable,  económicamente  hablando,  con  tal 
-acierto  y  sagacidad  que  no  sería  posible  apartarse  de 
ella  sin  tropezar  c^n  dificultades  insuperables   Vein- 
ticuatro leguas  mide  el  camino  desde  esta  ciudad  (Pasto) 
hasta  Mocoa,  y  pueden  recorrerse  fácilmente  en  tres  jor- 
nadas cortas.  Para  llegar  al  último  punto  por  la  antigua 
senda  eran  necesario  antes  doce  o  más  días  a  pie  o  a 
lomo  de^  indio.» 

De  esta  misma  obra  dice  el  General  D.  Rufino  Gu- 
tiérrez: "La  ejecución  la  encuentro  no  sólo  buena,  sino 
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muy  buena,  y  mucho  más  si  se  atiende  a  que,  en  lar- 
gos trayectos,  se  ha  hecho  la  obra  en  páramos,  que  casi 
son  lagunas  y  en  laderas  rocallosas,  sobre  precipicios 

vertiginosos,  que  no  tienen  comparación  en  el  país  

Conozco  casi  todos  los  caminos  de  la  República  y  no 
encuentro  ninguno  en  que  se  revele  más  el  poder  del 
esfuerzo  humano.  Todo  él,  con  excepción  del  valle  de 
Sibundoy,  de  cinco  leguas  de  longitud,  ha  sido  labrado 
sobre  montañas  vírgenes  y  rocas  graníticas,  donde  no 
habla  antes  un  solo  tambo. 

Si  se  considera  que  para  sostener  a  los  peones  ha- 
bía que  llevarlo  todo  desde  Pasto,  y  empezar  por  hacer 
ranchos  para  que  ellos  durmieran ;  que  la  patriotería  que 
despertó  en  Colombia  lo  sucedido  en  La  Pedrera,  recla- 
maba la  inmediata  apertura  del  camino,  y  que  a  los  en- 
cargados de  la  dirección  de  él,  que  son  por  la  natura- 
leza de  su  Instituto  únicamente  misioneros,  les  estaba 
prohibido  nombrar  o  pagar  empleados  extraños  que  fue- 
ran sus  colaboradores,  la  obra  de  los  Padres  capuchinos 
es  sencillamente  admirable,  y  se  ha  ejecutado  en  menos 
tiempo  y  con  mayor  economía  que  cualquiera  otra  de 
la  nación. 

He  oído  críticas  por  qué  en  lo  construido  hasta  este 
último  lugar  se  han  formado  lodazales  y  han  ocurrido 
derrumbes:  pero  esto  es  injusto.  En  todos  nuestros  ca- 
minos, aun  en  los  abiertos  a  raíz  de  la  conquista,  suce- 
de lo  propio  en  épocas  de  lluvias.  En  la  actualidad  llue- 
ve permanentemente  en  aquellas  regiones  del  Putumayo 
y  Caquetá....  El  camino  que  hace  pocos  meses  fue 
construido  en  tierras  vírgenes,  es  natural  que  los  daños 
causados  por  las  aguas  sean  mayores  que  en  caminos 
viejos;  sin  embargo,  no  he  tenido  que  bajar  de  mi  ca- 
balgadura más  que  para  pasar  un  derrumbe  y  el  río 
Putumayo,  cuyo  puente  lo  destruyó  una  monstruosa  ave- 
nida. En  septiembre  empezará  la  época  seca  y  entonces 
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ha  de  quedar  este  camino  con  pequeñas  mejoras  de  re- 
paración que  se  le  hagan,  como  el  mejor  de  herradura 
del  país.» 

En  general  el  camino  no  pasa,  dice  el  Doctor  Cha- 
ves, la  pendiente  exigida  para  los  caminos  de  herradura. 

De  las  cuarenta  leguas  de  extensión  que  tendrá  el 
camino,  veinte  no  excederán  la  pendiente  del  4  por  100. 

El  ancho  de  la  vía,  exceptuando  cortos  trechos  talla- 
dos en  rocas  difíciles,  es  de  tres  metros.  Se  cubre  la 
mesa  del  camino,  en  las  partes  que  no  son  rocallosas, 
con  una  capa  ds  guijo  o  piedra  menuda  que  le  da  mu- 
cha solidez. 

SISTEMA  QUE  SE  ADOPTÓ  EN  LA  ORGANIZACIÓN 
DE  LOS  TRABAJOS 

"Estudié  detenidamente— dice  el  General  Gutiérrez- 
la  organización  de'los  trabajos  de  apertura  del  camino 
de  Mocoa  hacia  Puerto  Asís,  y  la  he  encontrado  muy 
semejante  a  la  de  la  actual  empresa  del  ferrocarril  de 
Buenaventura,  que  es  la  mejor  que  conozco. 

En  todas  las  obras  de  administración  he  encontrado 
tal  severidad  y  economía,  lo  mismo  en  la  comprobación 
que  en  lá  inversión  de  los  gastos,  que  me  vi  precisado 
a  llamar  sobre  ello  la  atención  a  los  Reverendos  padres, 
por  temor  de  que  eso  resultara  contraproducente. . . .  Los 
directores  viven  tan  modestamente  como  el  más  pobre 
capataz,  y  no  devengan  un  centavo  del  tesoro  público. 

La  organización  de  los  trabajos,  afirma  el  ingeniero 
Doctor  Chaves,  es  muy  económica,  y  sencillo  el  método 
empleado.  Hecha  la  trocha  del  trazado  por  el  Reverendo 
padre  encargado  de  la  dirección  general  de  la  obra,  se 
entregan  tareas  de  cien,  doscientos  o  más  metros  a  un 
precio  convencional,  en  cuya  tasación  tienen  gran  jino 
los  misioneros.  El  contratista  de  la  tarea  o  caporal  aco- 
mete la  obra  con  veinte  o  más  peones  a  quiene?    ??■  su- 
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ministra  los  víveres  a  más  del  salario  convenido.  Esto 
sería  imposible  si  la  empresa  del  camino  no  tuviese  una 
agencia  o  almacén  de  viveros,  los  que  se  dan  a  los  ca- 
porales a  los  mismos  precios  que  se  hallan  en  el  mer- 
cado de  Pasto;  los  gastos  de  arrastre,  comisiones,  etc. 
etc.,  se  cargan  al  camino.  Esto  último  es  una  nueva  for- 
ma para  conseguir  alguna  rebaja  en  el  precio  de  la  obra 
de  mano,  pues  si  los  víveres  se  cargaran  con  los  arras- 
tres, los  peones  cobrarían  mayor  jornal,  de  modo  que 
en  esto  hay  verdadera  compensación. 

"Consultando  los  documentos  oficia'es,  se  lee  en  La 
Reconquista  a  que  hemos  aludido,  llama  sobremanera  la 
atención  de  la  rapidez  y  economía  con  qtie  ha  sido  ejecu- 
tada la  obra.  Esto  depende  del  sistema  adoptado  por 
los  capuchinos.  En  vez  de  pagar,  como  ordinariamente 
se  acostumbra,  determinado  jornal  a  los  trabajadores, 
ellos  establecieron  los  contratos  parciales  que,  estimu- 
lando a  los  contratistas,  producen  ventajas  incalculables 
en  el  trabajo,  en  el  tiempo  y  en  el  dinero." 

VENTAJAS  DE  LA  VÍA  LLEVADA  POR  SIBUNDOY  Y  MOCOA 

Los  que  han  criticado  el  trazo  del  camino  por  el 
valle  de  Sibundoy  y  por  Mocoa,  o  desconocen  el  territorio 
del  Caquetá  o  no  tienen  en  cuenta  el  objeto  de  los  ca- 
minos. Si  la  vía  se  hubiese  practicado  por  el  río  Gua- 
mués,  además  de  dejar  a  un  lado  el  feracísimo  valle  de 
Sibundoy  y  los  pueblos  que  lo  habitan,  y  condenar  a 
eterno  aislamiento  Mocoa,  Condagua,  Yunguillo,  Limón, 
Guineo  y  San  Vicente,  sólo  en  parte  habría  cumplido 
su  objeto,  pues  habría  sido  únicamente  camino  del  Pu- 
tumayo.  El  camino  llevado  por  Mocoa,  a  la  vez  que  une 
a  Colombia  el  Putumayo,  Aguarico,  Ñapo  y  Amazonas, 
da  entrada  también  al  Caquetá,  pues  pasa  a  una  legua 
de  Limón,  puerto  de  este  río,  al  que  se  llega  ya  a  ca- 
ballo, por  medio  de  una  trocha. 
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Los  misioneros  con  eso  han  dado  prueba  de  mucho 
sentido  práctico,  y  han  manifestado  que  conocen  palmo 
a  palmo  el  territorio  del  Caquetá.  Una  sola  y  única  vía 
nos  comunica  con  las  dos  grandes  arterias  que  tiene 
Colombia  en  la  hoya  amazónica,  y  además  facilita  la 
comunicación  entre  Nariño  y  Tolima  por  el  río  Caquetá. 
Pocos  se  han  dado  cuenta  de  esa  circunstancia  que  tánta 
importancia  da  al  camino  por  Mocoa  y  Puerto  Limón. 
La  distancia  de  este  puerto  a  Tres  Esquinas,  confluencia 
del  Caquetá  y  Orteguaza,  es  relativamente  corta,  como 
es  asimismo  corta  la  distancia  de  ese  punto  a  Florencia, 
donde  llega  el  camino  del  Tolima. 

El  señor  Visitador  Fiscal,  refiriéndose  a  las  hablillas 
de  quienes  se  creen  autorizados  para  censurarlo  todo, 
dice  así:  "He  oído  criticar  el  que  para  salir  al  Putu- 
mayo  no  se  haya  bajado  por  la  hoya  del  Guamués  o 
por  otras  vías,  que  quizá  habrían  resultado  un  poco 
más  cortas  y  tal  vez  menos  costosas.  Quien  se  fije  que 
por  esas  vías  no  se  encuentra  más  terreno  cultivable 
que  las  orillas  de  La  Cocha,  ni  un  solo  indio,  debe  con- 
venir en  que  la  ruta  trazada  es  la  mejor,  porque  atra- 
viesa los  terrenos  de  La  Cocha,  donde  son  más  ricos 
y  laborables;  el  feracísimo  valle  de  Sibundoy,  llamado 
a  un  porvenir  halagüeño,  y  tierras  bastante  buenas  desde 
Campicana  hasta  Puerto  Asís,  en  las  cuales  empieza  con 
entusiasmo  la  colonización,  y  donde  se  encuentran  los 
habitantes  por  decenas  de  miles." 

Refiriéndose  a  los  errores  que  pueda  haber  en  el 
camino,  dice  el  mismo  señor  Visitador  Fiscal:  "Pero  los 
errores  son  tan  de  poca  significación,  que  no  merecen 
el  gasto  que  demandaría  su  corrección,  porque  con  esto 
no  se  ganaría  quizá  una  hora  de  tiempo,  y  la  mejora  en 
comodidad  para  los  transeúntes,  y  facilidades  para  la 
conservación,  tienen  todavía  más  escasa  importancia.  El 
tráfico  por  allí,  durante  muchos  años,  no  exigirá  que 
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nadie  que  no  quiera  hacer  de  esto  arma  político-reli- 
giosa, se  preocupe  por  el  asunto." 

HORIZONTES  ABIERTOS  A  LA  AGRICULTURA  Y  FACILIDADES 
PARA  LA  COLONIZACIÓN 

El  camino  al  Putumayo  atraviesa  en  sus  cuarenta 
leguas  de  extensión  terrenos  inmejorables  y  facilita  el 
acceso  a  comarcas  riquísimas  y  hasta  ahora  ignoradas. 
Además  de  los  hermosos  y  fértiles  valles  de  La  Cocha 
y  Sibundoy,  y  de  las  tierras  contiguas  a  dichos  valles, 
que  son  muy  extensas,  el  camino  al  llegar  a  Mocoa  da 
entrada  a  la  región  del  Alto  Caquetá  y  permite  la  colo- 
nización y  beneficiar  el  sinnúmero  de  pliegues  y  re- 
pliegues de  las  faldas  de  la  cordillera  donde  tiene  su 
origen  el  río  Caquetá.  Toda  aquella  región,  lo  mismo 
que  la  del  Alto  Putumayo,  es  muy  apropiada  para  la 
raza  blanca  y  pudieran  establecerse  numerosas  colonias 
europeas.  Aunque  la  temperatura  ordinaria  en  Mocoa  es 
de  25  grados  centígrados,  ascendiendo  a  las  próximas 
cordilleras,  la  temperatura  es  deliciosa  y  hasta  fría.  En 
el  valle  de  La  Cocha  es  de  15  grados  centígrados,  y  en 
el  valle  de  Sibundoy  de  17. 

Entre  Mocoa  y  Puerto  Asís,  trayecto  que  mide  16 
leguas,  la  tierra  es  apropiada  para  cultivos  de  maíz, 
caña,  plátano,  cacao,  y  especialmente  para  cría  de  ga- 
nado vacuno.  El  camino  sigue  por  el  divisorio  del  Ca- 
quetá y  Putumayo,  facilitando  el  cultivo  de  las  fértiles 
y  extensas  vegas  de  los  dos  ríos  y  de  la  multitud  de 
tributarios  que  engrosan  su  caudal.  Importantes  colonias 
pudieran  establecerse  en  las  dos  bandas  del  camino 
hasta  llegar  a  Puerto  Asís,  por  donde  pueden  exportarse 
los  productos  del  país  e  importarse  las  mercancías  ex- 
tranjeras. 

En  Puerto  Asís  comienza  la  via  fluvial  y  se  puede 
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navegar  en  vapor  o  lancha  todo  el  Putumayo  y  varios 
de  sus  afluentes  hasta  llegar  al  Amazonas.  Es  increíble 
las  riquezas  de  todo  género  que  encierran  el  Putumayo 
y  sus  múltiples  tributarios,  entre  los  cuales  merecen 
especial  mención  el  Caraparaná  e  Igaraparaná.  Siguiendo 
el  curso  del  Putumayo  es  muy  fácil  la  comunicación 
con  el  Caquetá  y  con  el  Ñapo  por  medio  de  sus  nu- 
merosos afluentes  que,  como  acabo  de  decir,  la  mayor 
parte  son  navegables.  Puede  Colombia  dominar  los  dos 
mencionados  rios  con  sólo  colonizar  el  Putumayo. 


CUADRO  QUE  MANIFIESTA  LAS  DISTANCIAS  Y  ALTURAS  DE  LOS 
PRINCIPALES  LUGARES  DEL  CAMINO  DESDE  PASTO  A  PUERTO 
ASIS,  AMAZONAS  Y  EUROPA 


Lugares. 

Alturas 

Distancias  parciales 

barométricas 

en  kilómetros 

Pasto  (punto  de  partida)  

2,615 

0 

La  Laguna  (pueblo)  

2,734 

7 

La  Cocha  (lago  y  colonia  en  pro- 

yecto)  

2.954 

11  y  medio. 

Santiago  (pueblo  de  indígenas), 

2,172 

27  y  medio. 

Sibundoy  (pueblo  de  indígenas)  

2,230 

15 

San  Francisco  (colonia  de  blancos). 

2,215 

5 

Mocoa  (capital  del  territorio)  

614 

55 

Compartidero  (trocha  que  va  á  Limón, 

puerto  del  Caquetá)  

460 

15 

Sambicoyaco  (colonia  en  proyecto). 

315 

29 

Puerto  Asís  (colonia,  término  del  ca- 

mino y  principio  de  la  vía  fluvial) 

262 

36 

Distancia  total  de  Pasto  á  Puerto  Asís  en 
kilómetros  


201 
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Lugares  distantes  de  Puerto  Asís  Dittincias  piiciilti  ea  din  di 

nivegitii]  tt  lincki 

Caucaya  (río).  Existe  una  trocha  para  el  Ca- 

quetá   O  medio  día 

Yuvincto  (río  y  avanzada  del  Perú)   1  y  medio  día 

Campuya  (río)   3  días 

Caraparaná  (rio)   O  medio  día 

La  Chorrera  (río)   3  y  medio  día 

Igaraparaná  (río)   2  días 

Cotué  (rio)   2  > 

Confluencia  del  Putumayo  con  el  Amazonas  2  » 

Manaos   1  día 

Belén  ó  Pará   3  días 

U  puerto  en  Europa,  p.  c.  Lisboa   12  días  v 


Distanci  i  total  de  Puerto  Asís  á  Lisboa..  31  días 


AUTORIZADA  OPINIÓN  SOBRE  LA  IMPORTANCIA 
DE   LA   OBRA   DE   LOS   MISIONEROS  CAPUCHINOS 

El  que  estas  líneas  escribe  residió  algunos  años  en 
el  oriente  del  Ecuador  y  puede  hablar  con  conocimiento 
de  causa  en  lo  que  respecta  a  aquellas  regiones. 

No  me  cansé  durante  todo  ese  tiempo  de  recomen- 
dar, ya  por  medio  de  la  prensa,  ya  particularmente,  la 
necesidad  imprescindible  de  construir  un  camino  al  rio 
Morona,  que  no  sólo  hubiera  contribuido  a  sostener  la 
integridad  del  territorio  patrio,  sino  que  también  hubiera 
abierto  nuevos  mercados  a  la  producción  nacional  y  hu- 
biera hecho  aptos  para  la  colonización  una  inmensa  can- 
tidad de  territorio. 

Desgraciadamente  ya  por  causa  de  las  revoluciones, 
ya  por  apatía  de  los  gobiernos,  ese  camino  está  aun  en 
proyecto,  y  lo  qué  no  pudo  hacer  la  República  hermana 
está  a  punto  de  realizarlo  Colombia  con  la  cooperación 
de  esos  buenos  capuchinos. 
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Ei  valor  del  caucho  que  se  extrae  del  Amazonas 
alcanza  a  la  enorme  suma  de  cuarenta  millones  de  dó- 
lares (40.000,000).  Para  realizar  este  trabajo  se  nece- 
sitan muchos  miles  de  caucheros,  y  como  estos  opera- 
rios generalmente  ganan  muy  buenos  salarios,  también 
gastan  considerables  cantidades,  especialmente  en  artícu- 
los alimenticios.  En  el  Amazonas  es  corriente  que  cual- 
quier peón  pida  de  adelantos  al  patrón  quinientos  o  mil 
fuertes. 

Las  provisiones  actualmente  vienen  de  Europa  y  los 
Estados  Unidos;  mas  debido  a  la  enorme  distancia,  los 
víveres  se  deterioran  y  los  precios  a  que  se  venden  los- 
artículos  son  fabulosos,  siendo  el  precio  corriente  de  la 
carne,  de  un  peso  cincuenta  centavos  plata  el  kilo,  y  no 
es  raro  pagar  por  una  arroba  de  papas  diez  o  doce 
soles. 

Ahora  bien,  terminando  el  camino  a  Puerto  Sofía 
(Puerto  Asís)  y  establecida  una  población  en  la  desem- 
bocadura del  Putumayo,  Colombia  puede  acaparar  en  su 
mayor  parte  el  comercio  de  víveres  en  el  Amazonas,  que 
puede  alcanzar  a  muchos  millones.  Esto  sin  contar  cort 
la  explotación  del  caucho  y  otros  productos  vegetales,, 
la  importación  de  mercaderías  extranjeras,  el  tráfico  de 
pasajeros,  etc.  etc. 

Amén  de  las  ventajas  pecuniarias  que  este  gran- 
movimiento  comercial  aportaría  a  la  riqueza  nacional, 
Colombia  no  tendrá  dificultad  alguna  para  conservar  tan 
extensos  territorios  que  están  llamados  a  un  gran  por- 
venir en  época  no  muy  lejana.  Toda  la  gran  cadena  de 
mesetas  que  se  extiende  desde  la  cordillera  andina  hasta^ 
el  nivel  de  los  grandes  afluentes  navegables  del  Amazo- 
nas, son  fructíferas  por  excelencia  y  el  clima  es  en  ex- 
tremo saludable. 

Precisamente  la  región  que  se  presta  para  el  cul- 
tivo de  toda  clase  de  frutos,  sin  temor  a  sequías  ni  a. 
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heladas,  en  especial  el  maíz,  la  yuca,  la  caña,  el  café, 
el  cacao,  el  tabaco,  legumbres,  etc.  etc.,  para  la  cría  de 
ganado  no  tienen  rival  esos  climas,  pues  se  desarrolla 
rápidamente  y  no  sufre  enfermedad  alguna. 

El  Macas,  a  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  el 
único  pasto  que  se  usaba,  era  el  gramalote  morado,  y 
nunca  he  visto  un  ganado  más  gordo  y  lucido;  la  carne 
era  exquisita:  le  daban  sal  cada  quince  días.  Las  gran- 
das  planadas  de  los  ríos  navegables,  no  se  prestan  para 
cultivos,  debido  a  las  inundaciones,  mosquitos  paludismo 
y  demás  calamidades  que  afligen  a  los  climas  tropicales. 
En  cambio  todas  esas  regiones  contienen  caucho,  y  no 
sería  raro  encontrar  la  shiringa  o  hebea  en  las  selvas 
colombianas. 

El  cultivo  de  esta  variedad  gemífera  es  el  más  pro- 
ductivo y  el  que  constituye  mayor  riqueza,  puesto  que 
no  se  tumba  el  palo  para  extraer  la  goma,  sino  que  se 
trabaja  sobre  parado. 

En  Solivia,  Perú  y  Brasil  existen  grandes  agrupa- 
ciones caucheras  divididas  en  estradas,  que  contienen 
ada  una  de  ciento  veinticinco  a  ciento  sesenta  árboles 
de  hebea  a  cargo  de  un  cauchero.  Este  encargado  de  la 
estrada  debe  picar  los  árboles  todas  las  mañanas  para 
extraer  el  caucho  en  pequeños  vasitos  de  hoja  de  lata 
(pichuelas)  que  coloca  bajo  la  incisión.  Obtenida  la  leche 
la  cuajan  co.n  ¡lunu  en  una  especie  de  paleta  de  ma- 
dera, a  la  que  van  agregando  la  látex  y  al  terminar 
queda  formada  la  bolacha  o  caucho  de  pará,  que  se 
cotiza  a  mayor  precio  que  todos  los  demás. 

Hay  iiaciendas  en  el  Beni  que  cuentan  con  dos  mil 
estradas  y  se  calcula  el  producto  de  cada  una  de  ocho 
a  diez  quintales  durante  la  temporaba  de  picas  que  dura 
seis  o  siete  meses.  El  resto  del  año  dejan  descansar  los 
árboles. 
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En  la  explotación  de  los  ríos  Santiago  y  Morona 
realizada  por  el  que  suscribe  el  año  1908,  encontró  regu- 
lares cantidades  de  shiringa  en  todos  los  afluentes  del 
río  Santiago,  que  no  se  trabaja  debido  a  la  feracidad 
de  los  jíbaros  y  a  las  dificultades  de  comunicación.  Ob- 
tuvo muestras  excelentes  iguales  al  caucho  de  pará  que 
figuraron  en  la  exposición  permanente  de  El  Grito  del 
Pueblo,  de  Guayaquil,  y  como  ya  he  dicho  anterior- 
mente, no  sería  raro  encontrar  esa  especie  en  los  ríos 
-de  Colombia. 

La  comunicación  de  Bolivia  al  Beni  y  de  Lima  al 
Ucayali,  además  de  ser  larga  es  penosísima  y  llena  de 
peligros.  De  Piura  al  Marañón  sería  más  corta,  pero  este 
río  es  inútil  para  la  navegación  hasta  pasado  el  Pongo 
de  Manseriche. 

Los  países  que  tienen  mayores  facilidades  para  co- 
municarse con  el  Amazonas  desde  el  Pacífico,  son  Ecua- 
dor y  Colombia.  Se  puede  asegurar,  sin  temor  de  equi- 
vocación, que  la  terminación  del  camino  al  Putumayo 
fomentará  extraordinariamente  el  comercio  de  Colombia 
y  en  especial  el  de  Pasto;  facilitará  la  provisión  de  ví- 
veres a  las  innumerables  colonias  caucheras  de  la  cuenca 
del  Amazonas,  contribuirá  grandemente  a  civilizar  las 
numerosas  tribus  salvajes  diseminadas  en  aquel  vasto 
país,  y  por  último,  concluirá  con  la  anarquía  que  hoy 
reina  en  aquellas  factorías,  donde  no  impera  más  ley 
■que  la  fuerza. 

Actualmente  está  para  terminarse  el  gran  ferrocarril 
Madeira^Mamoré,  que  pondrá  en  comunicación  el  Ama- 
zonas con  el  Acre  y  el  Beni.  Este  ferrocarril  se  ha  hecho 
necesario  por  las  muchas  dificultades  que  para  la  nave- 
gación opone  el  río  Madera.  Concluido  el  camino  a 
Puerto  Asís,  la  comunicación  con  aquella  importantísima 
región  cauchera  será  fácil,  y  en  general  con  toda  esa 
arteria  inmensa  que  forma  el  colosal  Amazonas. 
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Terminaré  felicitando  cordialmente  a  Colombia  poi 
el  paso  dado  en  pro  de  su  desarrollo,  a  la  ciudad  de 
Pasto  directamente  interesada  en  esta  gran  obra,  y  final- 
mente a  esos  humildes  y  virtuosos  capuchinos,  que  con 
tesón  inquebrantable  han  realizado  tan  importantísima 
vía  de  comunicación. 

Juan  Anzola  Martínez." 


CONCEPTO  QUE  LA  OBRA  DE  LOS  MISIONEROS  CAPUCHINOS 
HA  MERECIDO  A  LOS  INGENIEROS  MANDADOS  POR  EL 
GOBIERNO  PARA  EXAMINARLA 

El  inspector  general  de  caminos  de  Nariño,  después 
de  haber  visitado  la  vía  que  construían  los  misioneros, 
dijo  en  el  informe  rendido  a  la  Gobernación  de  Nariño: 
"  Todo  lo  cual  pone  de  relieve,  muy  alto,  palpable  aun 
para  los  espíritus  más  ofuscados  por  un  insano  egoísmo, 
que  la  intervención  de  los  Reverendos  misioneros  ca- 
puchinos en  esta  empresa,  ha  sido  a  la  vez  que  indis- 
cutiblemente decisiva  del  éxito,  ventajosa  en  sumo  grado 
para  los  intereses  fiscales,  ya  que  no  quiere  vérsela  sino 
a  través  del  prisma  de  las  conveniencias  materiales,  las 
cuales  resultarían  muy  mezquinas  en  el  presente  caso, 
siendo  asi  que  los  infatigables  apóstoles  de  la  Religióri 
católica  que  la  han  acometido,  no  persiguen  sino  el  no- 
bilísimo fin  de  facilitar  con  la  apertura  de  esa  vía  el 
concurso  de  elementos  civilizadores  que  contribuyan  a 
hacer  eficaz  su  ardua  labor  de  difundir  las  salvadoras 
doctrinas  del  Evangelio  en  aquellas  apartadas  regiones 
de  nuestro  vasto  territorio  del  Caquetá,  en  donde  no 
alumbra  aún  el  hermoso  sol  de  la  civilización  cristiana 
y  cuyas  incalculables  riquezas  han  sido  halago  seductor 
de  la  insaciable  codicia  de  la  turbulenta  República  pe- 
ruana." 
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No  menos  explícitos  fueron  los  Doctores  Víctor 
Triana  y  Jeremías  Bucheli,  enviados  por  el  Gobierno  par?, 
visitar  la  misma  obra;  en  su  informe  se  expresaron  así: 
"  Estamos,  pues,  convencidos  de  que  el  ce!o,  prestigio  y 
buena  dirección  de  los  Padres  misioneros  capuchinos 
han  podido  ser  los  únicos  factores  capaces  de  alcanzar 
el  resultado  obtenido,  tan  favorable  para  el  Gobierno 
Nacional  que  costea  la  obra,  como  incalculablemente  be- 
néfico para  esta  ciudad  (Pasto);  pues  no  está  lejano  el 
día  en  que  sus  pobladores  deben  ir  en  busca  de  las 
inmensas  riquezas  que  brinda  la  naturaleza  exuberante 
de  las  regiones  del  Oriente." 

El  Visitador  Fiscal,  tantas  veces  citado,  dice  lo  si- 
guiente: "Los  defectos  que  es  natural  reconocer  y  acon- 
sejar se  corrijan,  son  pálidas  sombras  de  un  cuadro  en 
que  resplandece,  con  todas  las  luces,  el  mérito,  y  cuya 
vida  será  perdurab'e,  y  aquilatará  más  de  día  en  día. 
Cuando  se  calmen  las  pasiones  y  empiece  a  cosecharse 
los  frutos  de  esa  obra,  se  hará  justicia  merecida  a  los 
iniciadores  y  ejecutores  de  ella." 

Terminaremos  con  las  frases  del  Doctor  Samuel 
Chaves,  que  tánto  honran  a  los  misioneros:  "Además, 
creo  que  la  patria  tiene  para  con  los  misioneros  una 
deuda  inmensa  de  gratitud,  pues  las  energías  y  esfuer- 
zos que  han  gastado  para  llevar  a  cabo  una  obra  que  se 
decía  impracticab  e,  los  hacen  dignos  al  título  de  bene- 
factores de  Colombia. 

¿  POR  QUÉ  LOS  MISIONEROS  HAN  MOSTRADO  TANTO  INTERÉS 
EN  LA  APERTURA  DEL  CAMINO  AL  PUTUMAYO? 

Para  dar  una  satisfactoria  contestación  a  la  pregunta 
que  antecede,  me  permito  reproducir  la  hoja  que  se 
publicó  en  Pasto  en  noviembre  de  1906  con  el  título: 
Los  salvajes  del  Caquetá,  Putumayo  y  camino  a  Mocoa. 
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A  pocas  leguas  de  Pasto,  al  otro  lado  de  la  cordi- 
llera oriental,  se  hallan  miles  de  indígenas  que  hace 
cuatro  siglos  resisten  los  esfuerzos  que  la  Iglesia  y  la 
patria  han  hecho  para  introducir  la  civilización  en  sus 
selvas  vírgenes.  Elevadisimas  montañas  coronadas  de 
helados  páramos,  valles  profundos  cubiertos  de  fangosas 
ciénegas,  escarpadas  rocas,  hondos  precipicios  y  peligros 
sin  cuento,  deben  salvarse  para  llegar  a  las  vastas  so- 
ledades donde  moran  esos  nuestros  hermanos. 

En  varias  ocasiones  abnegados  misioneros,  vencien- 
do todo  género  de  obstáculos,  han  logrado  con  heroicos 
sacrificios  arrancar  de  los  bosques  y  reunir  en  pueblos 
a  muchos  de  esos  salvajes,  imbuyéndoles  con  los  rudi- 
mentos de  nuestra  santa  religión,  hábitos  de  trabajo  y 
sociabilidad.  Pero  cuando  las  más  halagüeñas  esperan- 
zas sonreían  al  ministro  del  Altísimo,  presagiando  que 
la  luz  del  Evange'io  iba  a  difundirse  rápida  por  aque- 
llos antros  del  salvajismo,  sucesos  inesperados,  guerras 
civiles  o  cambios  en  la  política,  obligaban  a  los  misio- 
neros a  retirarse,  destruyéndose  en  pocos  días  la  labor 
de  muchos  años,  y  quedando  aquellos  desgraciados  otra 
vez  envueltos  en  la  sombra  de  la  infidelidad. 

Este  recuerdo  ha  venido  no  pocas  veces  a  turbar 
nuestro  corazón  e  infundirnos  el  más  profundo  desaliento 
en  las  horas  de  prueba,  cuando  Dios  exige  del  misionero 
sacrificios  heroicos  y  una  abnegación  sin  límites  en  el 
desempeño  de  su  sagrado  ministerio.  ¿Conque  todos 
estos  trabajos  y  privaciones,  nos  decíamos,  han  de  re- 
sultar estériles  también  y  de  ningún  fruto  para  la  salva- 
ción y  cristiana  civilización  de  estos  pobres  indios? 
¿Los  setecientos  sesenta  y  dos  niños  repartidos  en  las 
varias  escuelas  de  la  misión,  y  con  tántas  fatigas  y  des- 
velos reunidos,  han  de  volver  otra  vez  a  las  bárbaras 
costumbres  de  sus  padres,  y  secarse  las  semillas  de 
vida  eterna  que  con  tánto  cariño  hemos  depositado  en 
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sus  tiernos  corazones?  Se  ven  ahora  estos  pobres  objeto 
de  mil  atenciones,  y  mañana  quizá  queden  otra  vez  aban- 
donados, porque  las  circunstancias  nos  obligarán  a  dejar 
también  este  territorio,  como  tántos  otros  misioneros  que 
nos  han  precedido.  ¡Pobres  indios,  eternamente  salvajes! 

Conmovidos  por  este  pensamiento,  hemos  rogado  de 
lo  intimo  de  nuestra  alma  al  Señor  que  mire  con  ojos 
de  piedad  esta  porción  de  su  rebaño  que  nos  ha  confia- 
do. Resueltos  estamos  con  el  socorro  divino  a  agotar 
todos  los  medios  que  nos  sugiera  la  salvación  de  estos 
infelices,  a  fin  de  que  no  se  pierda  el  trabajo  de  los 
misioneros  y  resulte  infructuosa  para  aquéllos  la  sangre 
de  Jesucristo..  Deseamos  asegurar  a  todo  trance  la  cris- 
tiana civilización  de  los  indios  del  Caquetá  y  Putumayo. 

Pero  ¿cómo?. ..  .¿De  qué  manera?  Acercándolos  al 
mundo  cristiano  y  civilizado,  removiendo  los  obstáculos 
que  han  impedido  el  aunamiento  de  los  esfuerzos  que 
se  han  hecho  para  su  civilización,  quitando  la  insupera- 
ble barrera  que  los  ha  mantenido  tántos  siglos  alejados 
de  sus  hermanos,  en  una  palabra,  abriendo  un  camino 
para  penetrar  a  las  selvas  del  Caquetá  y  Putumayo. 

Esa  ha  sido  la  idea  que  hemos  acariciado  ios  mi- 
sioneros capuchinos  desde  que  nos  encargámos  de  tan 
difícil  misión;  a  eso  han  tendido  los  sacrificios  que  nos 
impusimos  al  comenzar  el  camino  que  conduce  del  pue- 
blo de  la  Laguna  a  La  Cocha,  y  que  sólo  dejámos 
cuando  el  Gobierno  resolvió  abrir  una  carretera  que 
condujera  al  Putumayo.  Pero  ahora  que  el  mismo  Go- 
bierno, debido  a  un  sinnúmero  de  obras  que  lleva  entre 
manos,  ha  desistido  de  tal  empresa,  volvemos  al  mismo 
trabajo  con  más  empeño,  porque  estamos  más  convenci- 
dos de  su  utilidad.  No  contando  con  recurso  alguno 
pecuniario  para  este  trabajo,  apelamos  a  la  caridad  pú- 
blica, mediante  una  suscripción  voluntaria  que  desde 
hoy  abrimos. 
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La  obra  que  emprendemos  no  puede  ser  más  cris- 
tiana y  patriótica,  y  esperamos  que  todos  los  colombia- 
nos contribuirán  a  la  medida  de  sus  recursos.  El  camino 
es  de  absoluta  necesidad  para  la  civilización  cristiana 
de  tántos  infieles  que  nioran  en  suelo  colombiano.  ¿Cómo, 
pues,  no  hacer  un  esfuerzo  para  sacarlos  de  tan  lasti- 
moso estado?  Hoy  día  en  todas  las  naciones  católicas 
se  organizan  sociedades  y  se  fundan  revistas  para  co- 
lectar limosnas  que  se  invierten  en  la  obra  de  las  mi- 
siones. Colombia,  nación  católica,  ¿no  contribuirá  con 
sus  limosnas  a  la  apertura  de  este  camino  que  asegu- 
rará de  un  modo  estable  la  evangelización  de  los  sal- 
vajes que  todavía  vagan  errantes  por  los  dilatados  y 
espesos  bosques  del  Caquetá  y  Putumayo? 


FRAY  Fidel  de  montclar, 
Prefecto  Apostólico  del  Caquetá." 
En  las  líneas  que  preceden  se  patentiza  el  ideal  que 
han  perseguido  los  misioneros  en  la  apertura  del  camino 
al  Putumayo. 

ACTIVIDAD  QUE  HAN  DESPLEGADO  LOS  MISIONEROS 
EN  LA  OBRA  EMPRENDIDA 

Habíamos  dejado  los  caballos  asegurados  en  el  úl- 
timo rancho,  y  avanzamos  a  pie  hasta  colocarnos  en 
condiciones  de  poder  apreciar  toda  la  grandiosidad  del 
espectáculo  que  a  nuestra  atónita  mirada  se  presentaba. 
Imagine  el  lector  un  paraje  en  lo  más  escarpado  y 
abrupto  de  nuestros  Andes,  en  una  larga  angostura  for- 
mada por  dos  empinadas  cordilleras,  y  en  el  fondo  ser- 
penteando el  río  Mocoa.  A  nuestros  oídos  llegan  ince- 
santes detonaciones  que  repercutiendo  de  risco  en  risco, 
hacen  el  efecto  de  potentes  baterías  de  artillería  en  el 
fragor  'de  un  reñido  combate.  Mil  seiscientos  hombres. 
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desplegados  en  numerosas  guerrillas  y  ocupando  una 
extensión  de  diez  kilómetros,  asemejan  un  aguerrido 
ejército  que  se  esfuerza  en  vencer  los  obstáculos  que 
opone  el  enemigo  a  su  avance.  La  ilusión  es  completa. 

Es  la  civilización,  dije  a  mis  compañeros,  que  ca- 
pitaneada por  la  Iglesia  y  al  mando  de  sus  denodados 
campeones  los  misioneros,  penetra  a  paso  de  vencedores 
€n  estas  selvas,  para  plantar  en  lo  más  espeso  de  sus 
bosques  populosas  ciudades,  y  repetir  por  vez  milésima 
los  ejemplos  que  diera  en  los  eriales  de  la  vieja  Europa 
y  en  las  pampas  de  la  jo-ven  América. 

En  efecto,  mil  seiscientos  trabajadores,  divididos  en 
multitud  de  cuadrillas,  provistos  de  suficiente  herr^ 
mienta,  a  órdenes  de  los  Reverendos  Padres  capuchinos, 
se  empeñan  en  romper  la  valla,  al  parecer  insuperable, 
que  impedía  el  acceso  al  mundo  amazónico.  Grandes  e 
imponentes  rocas  vuelan  por  los  aires  hechas  pedazos  a 
impulso  de  la  dinamita,  que,  manejada  por  hábiles  ofi- 
ciales, hace  estragos  en  aquellas  peñas  que  habían  de- 
safiado los  siglos. 

Nada  resiste  a  la  constancia  de  esos  abnegados  re- 
ligiosos, que  han  recibido  el  encargo  de  llevar  la  luz 
del  Evangelio  a.  las  selvas  del  Caquetá  y  Putumayo; 
han  comprendido  que  para  desempeñar  su  misión  y  li- 
brar de  la  esclavitud  a  tántos  miles  de  salvajes,  no  que- 
daba otro  arbitrio  que  romper  los  Andes,  y. . .  .los  Andes 
caen  hechos  añicos  y  ceden  al  empuje  de  estos  héroes 
úe  la  civilización. 

Dos  dias  estuvimos  entre  aquellos  precipicios,  y  hubo 
tiempo  para  recorrer  toda  la  zona  ocupada  por  los  peo- 
nes. Un  sinnúmero  de  chozas  a  guisa  de  tiendas  de 
campaña  ocupaban  aquellos  riscos,  y  una  estricta  disci- 
plina se  notaba  en  todas  las  cuadrillas.  La  ilusión  de 
un  ejército  en  campaña  volvió  a  sugestionarme  con  fuer- 
za; lo  único  que  desvanecía  mis  ilusiones  ■bélicas  era  la 
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falta  absoluta  de  oficiales,  pues  allí  todos  eran  soldados 
rasos,  digo,  trabajadores.  Tres  misioneros,  auxiliados  de 
tres  o  cuatro  ayudantes,  constituían  toda  la  oficialidad 
y  plana  mayor  de  aquel  singular  ejército,  y  lo  más  raro 
es  que  hasta  la  fecha  no  ha  habido  desorden  ni  insu- 
bordinación de  ninguna  clase.  (La  Sociedad) 

OPINIÓN  DE  LA  PRENSA  RESPECTO  DE  LA  OBRA 
EVANGELIZADORA  DE  LOS  MISIONEROS  CAPUCHINOS 
EN  EL  CAQUETÁ  Y  PUTUMAYO 

Entre  los  varios  periódicos  y  revistas,  así  nacionales 
como  extranjeros,  que  han  hablado  extensamente  de 
nuestra  misión,  citaremos  solamente  unos  pocos. 

El  Semanario  Comercial  de  Pasto,  en  su  número  24, 
de  junio  de  1911,  decía:  "Si  el  Caquetá  no  es  ya  asilo 
de  fieras  y  de  los  hombres  semi-animales ;  si  la  agricul- 
tura y  ganadería  han  prosperado  en  esas  tierras  vírge- 
nes, trabajadas  con  instrumentos  modernos;  si  la  luz  de 
la  inteligencia  ha  penetrado  en  esos  cerebros  incultos,  y 
si  la  flecha  y  arcos  mortíferos  han  desaparecido  de  sus 
manos,  no  es  obra  de  ellos,  que  todo  esto  se  debe  a  la 
fecunda  labor  de  los  misioneros,  llevada  a  cabo  con 
asidua  y  constante  abnegación." 

La  Reconquista  de  Pasto  se  ha  ocupado  frecuente- 
mente en  los  misioneros  del  Caquetá.  No  reproducimos 
algunos  párrafos  de  sus  hermosos  artículos,  por  referirse 
directamente  a  nuestra  pobre  persona. 

El  periódico  Sursum  de  Popayán,  dice:  "En  cate- 
quización,  en  instrucción  pública,  en  enseñanza  de  agri- 
cultura, en  prácticas  cívicas,  morales  y  sociales,  en  todo 
han  obtenido  los  Padres  prodigiosos  resultados.  Bien 
puede  haber  defectos  en  su  organización,  pero  hasta  el 
sol  tiene  sus  manchas,  y  esos  defectos  no  pasan  de  ser 
lunares.  Por  lo  que  ataííe  a  la  conducta  de  los  Padres, 
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a  la  consagración  y  al  desprendido  manejo  de  los  inte- 
reses que  se  les  confían,  sólo  puedo  decir  elogios." 

"La  obra  de  catequización  y  colonización  empren- 
dida por  los  Padres  con  los  recursos  que  les  han  en- 
viado juntas  formadas  en  las  principales  ciudades  de  la 
República,  está  dando  opimos  frutos,  que  la  hacen  acree- 
dora al  apoyo  incondicional  de  los  colombianos."  Son 
palabras  de  General  D.  Rufino  Gutiérrez. 

El  General  Benjamín  Guerrero,  en  carta  dirigida  al 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República,  dice 
así:  "Allí,  donde  antes  huían  cual  bravios  animales,  a 
esconderse  en  la  montaña  los  hijos  del  desierto  al  dis- 
tinguir a  un  hombre  civilizado,  hoy  hay  elementos  de 
ciencia.  Oír  a  estos  indiecitos  de  los  bosques  entonar 
cánticos  al  Creador  y  el  Himno  Nacional,  es  conmove- 
dor. Los  religiosos  les  levantan  el  espíritu  hacia  lo  in- 
mortal, les  enseñan  a  conocer  y  adorar  a  Dios,  como 
amar  a  la  patria.  Ya  quisiera  yo  ver  a  los  filántropos 
que  alardean  de  grandeza,  como  a  los  que  critican,  sin 
comprender  ni  apreciar  la  obra  del  misionero  católico, 
someterse  a  las  durísimas  penalidades  a  que  se  sujeta 
aquél,  sin  esperar  recompensa  en  el  mundo." 

La  Sociedad  de  Bogotá  habla  frecuentemente  de 
la  misión  de  los  Padres  capuchinos  en  el  Caquetá,  y 
sería  necesario  un  libro  para  copiar  los  ventajosos  con- 
ceptos que  ha  emitido  de  la  labor  de  los  misioneros. 
Nos  contentaremos  con  referir  algunos  párrafos.  "Puerto' 
Asís  será  con  el  tiempo  un  emporio  de  riqueza  y  un 
baluarte  de  la  integridad  colombiana,  y  cuando  en  la 
nueva  ciudad  se  oiga  el  abejeo  rumoroso  del  trabajo,  flote 
al  viento  el  glorioso  estandarte  tricolor,  y,  orgullosas  del 
nombre  y  condición  de  colombianas,  las  tribus  reducidas 
y  civilizadas  velen,  con  el  arma  al  brazo,  por  el  honor  de 
la  gran  madre  que  es  la  patria,  los  émulos  y  detractores 
de  los  que  tan  alta  empresa  coronaron,  dispararán  to- 
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davía  el  dardo  envenenado  de  sus  negras  ingratitudes, 
contra  quienes  no  han  cometido  otro  crimen  que  inmo- 
larse en  ci  altar  de  todos,  ni  otra  falta  que  la  de  dar 
lecciones  de  abnegación,  y  no  han  recibido  otros  gajes 
que  el  beso  de  la  muerte  en  las  dilatadas  selvas,  testi- 
gos mudos  pero  elocuentes  de  sus  virtudes  y  de  sus 
sacrificios." 

Terminaremos  con  unas  expresivas  frases  del  perió- 
dico La  Bola  de  Pasto,  con  motivo  de  una  recia  perse- 
cución que  se  suscitó  contra  los  misioneros:  "No  nece- 
sitan ellos  nuestra  voz  de  aliento,  porque  les  sobra  es- 
píritu de  sacrificio  en  el  cumplimiento  de  su  elevado 
ministerio;  pero  les  enviamos  efusivas  congratulaciones 
por  la  tempestad  que  los  combate:  ella  indicaría  por  si 
sola  el  mérito  de  su  obra  de  civilización,  si  no  lo  de- 
mostraran por  otra  parte  los  frutos  que  ya  hemos  visto 
en  Pasto,  cuando  en  más  de  una  ocasión  se  han  exhi- 
bido aquí  numerosos  grupos  de  indiecitos  piadosos  que 
saben  leer  y  escribir  y  tienen  nociones  de  algunos  otros 
conocimientos  de  la  vida  civilizada.  La  obra  del  camino 
que  conducirá  a  Mocoa,  que  está  perfectamente  organi- 
rada  y  avanza  rápidamente,  es  otro  hecho  positivo  que 
clama  en  favor  de  los  capuchinos.  ¡Adelante,  valerosos 
mensajeros  de  la  verdad  y  del  progreso!" 

CIVILIZACIÓN  CRISTIANA  DE  LOS  INDIGENAS  DEL  CAQUETÁ 
Y  PUTUMAYO  POR  MEDIO  DE  LAS  ESCUELAS 

El  plan  que  los  misioneros  desde  un  principio  nos 
propusimos  seguir  en  la  evangelización  de  los  indígenas 
tuvo  como  bases  la  creación  de  escuelas  y  apertura  de 
vías  de  comunicación.  El  factor  principal  del  salvajismo 
de  estas  tribus  ha  sido  el  aislamiento  en  que  han  vivido 
durante  siglos,  y  en  consecuencia  la  falta  de  instrucción 
religiosa,  m'-ral  y  social.  Removidas  esas  dos  causas, 
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hemos  creído  que  conseguiríamos  un  cambio  radical  en 
sus  costumbres,  salvaríamos  sus  almas  y  haríamos  de 
esos  indígenas  hombres  útiles  a  la  sociedad. 

Hemos  hecho  toda  suerte  de  gestiones  y  acudido  a 
valiosos  empeños  para  conseguir  un  número  suficiente 
de  planteles  de  educación,  y  no  hemos  perdonado  sacri- 
ficios de  ninguna  clase  para  confiarlos  a  maestros  com- 
petentes. En  repetidas  ocasiones  nos  hemos  dirigido  con 
ese  fin  al  Gobierno  nacional,  y  en  nuestro  anhelo  por  la 
instrucción  de  los  indígenas,  nos  dirigimos  también  a  la 
Asamblea  departamental  de  Narino,  a  cuyo  Departamento 
hace  poco  estaba  agregado  el  territorio  del  Putumayo. 
En  memorial  dirigido  al  honorable  Presidente  de  la  re- 
ferida Asamblea,  le  decíamos:  "En  nombre  de  la  más 
hermosa  región  de  Colombia,  y  representando  por  el 
momento  los  intereses  de  una  riquísima  sección  de  este 
Departamento,  me  dirijo  por  su  respetable  conducto  a 
la  Asamblea  que  usted  tan  dignamente  preside.  Una  voz 
que  sale  de  las  espesas  selvas  del  Putumayo  pide  a  los 
Representantes  de  Nariño  tiendan  una  mano  bienhechora 
a  los  que  la  naturaleza  ha  unido  en  una  misma  patria  y 
la  Religión  ha  hecho  hermanos.  Sus  inmensas  playas  y 
las  inexplotadas  fuentes  de  riqueza  que  por  todas  partes 
le  circuyen,  son  la  más  segura  garantía  de  que  retorna- 
rán con  creces  los  sacrificios  que  por  su  civilización  y 
progreso  se  impongan  los  surianos. 

Cierto  es  que  el  Gobierno  nacional  atiende  directa- 
mente a  algunas  de  las  más  apremiantes  necesidades  de 
aquella  región,  tales  como  el  sostenimiento  de  las  mi- 
siones católicas,  el  pago  de  varios  maestros  de  escuela 
y  la  apertura  del  camino  de  oriente,  que  pondrá  en  co- 
municación esta  ciudad  con  el  Brasil  y  Perú;  pero  estas 
atenciones  del  Gobierno  nacional  en  manera  alguna  pue- 
den eximir  al  Gobierno  departamental  de  prestar  los 
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auxilios  que  estén  a  su  alcance,  a  un  territorio  llamado 
a  un  brillante  porvenir  y  que  mañana  será  el  orgullo 
de  Nariño. 

A  lo  que  con  más  urgencia  por  ahora  conviene 
atender  en  el  PutumayjD  es  a  la  apertura  del  camino  y 
al  sostenimiento  de  las  escuelas.  -A  lo  primero  atiende 
el  Gobierno  de  la  nación,  y  abrigo  fundadas  esperanzas 
que  continuará  prestando  atención  preferente  a  aquella 
magna  obra  que  asegurará  la  soberanía  de  Colombia  en 
tan  vasto  territorio.  Con  respecto  a  lo  segundo,  o  sea  a 
las  escuelas,  el  auxilio  que  presta  la  nación  es  algo  de- 
ficiente. Sobre  ese  punto  deseo  llamar  la  atención  de  la 
honorable  Asamblea. 

Si  las  escuelas  primarias  son  en  todas  partes  de 
capital  importancia,  lo  son  especialmente  en  países  sal- 
vajes, y  de  un  modo  especial  en  los  pueblos  del  valle 
de  Sibundoy.  Triste  y  en  gran  manera  desfavorable  im- 
presión recibe  de  la  culta  ciudad  de  Pasto  el  forastero 
que  por  primera  vez  la  visita,  al  tropezar  en  sus  calles 
con  los  indios  de  Sibundoy,  en  el  más  deplorable  y  ri- 
diculo estado. 

Ahora  bien,  el  modo  más  natural  y  sencillo  de  li- 
brar a  Pasto  de  esa  ignominia,  creo  es  el  establecimiento 
de  escuelas  entre  aquellos  indios,  pero  no  cualesquiera 
escuelas,  sino  escuelas  especiales,  dirigidas  por  personas 
competentes  y  llenas  de  amor  y  caridad  hacia  aquellos 
infelices  indios;  escuelas  donde  los  maestros  identificán- 
dose con  los  futuros  intereses  de  los  niños,  y  teniendo 
en  cuenta  la  atrofia  de  las  facultades  morales  de  aquella 
infortunada  raza,  vayan  paulatinamente  despertando  sus 
dormidas  inteligencias  y  desbastando  tan  salvaje  natu- 
raleza. 

Ese  es  el  motivo  por  que  esta  Prefectura  Apostólica 
desde  un  principio  ha  dado  suma  importancia  a  las  es- 
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cuelas,  no  perdonando  medio  alguno  con  el  fin  de  esta- 
blecerlas en  todos  los  pueblos  del  Putumayo,  e  impo- 
niéndose indecibles  sacrificios  para  sostenerlas.  Com- 
prendiendo el  Prefecto  Apostólico  que  los  RR.  HH.  ma- 
ristas  y  RR.  MM.  franciscanas  serían  un  auxiliar  pode- 
rosísimo para  conseguir  nuestro  objeto,  que  es  la  civi  í- 
zación  y  formación  cristiana  de  los  pueblos  salvajes  de 
Sibundoy,  no  perdonó  empeños  ni  súplcas  para  lograr 
que  tan  beneméritos  religiosos  se  estableciesen  en  la 
misión.  Logró  por  fin  sus  deseos,  y  hoy  en  el  valle  de 
Sibundoy  se  hallan  dos  casas  de  hermanos  maristas  y 
otras  dos  de  madres  franciscanas. 

No  es  necesario  hacer  la  apología  de  estos  tan  acre- 
ditados pedagogos,  pues  son  muy  conocidos  en  Pasto; 
lo  que  sí  conviene  a  todo  trance  os  manifestar  lo  mal 
remunerados  por  sus  heroicos  sacrificios  en  la  edu- 
cación de  aquellos  niños,  que  serán  la  base  de  una'  ge- 
neración civilizada  en  un  valle  hasta  ahora  tan  salvaje. 
Las  Reverendas  madres  franciscanas  tienen  en  Santiago 
en  sus  escuelas  ciento  sesenta  indiecitas,  ocupándose  en 
su  formación  cinco  religiosas.  El  trabajo  de  estas  abne- 
gadas profesoras  nadie  lo  puede  calcular  sino  quien  co- 
nozca a  fondo  a  los  sibundoyes.  Las  buenas  madres 
franciscanas,  con  un  cariño  digno  de  todo  elogio,  las 
cuidan  y  atienden  con  esmero  extraordinario;  ellas  no 
perdonan  medio  para  sacarlas  de  sus  chozas  y  llevarlas 
a  la  escuela;  ellas  en  esos  planteles,  que  saben  rodear 
de  toda  clase  de  atractivos,  arrancan  de  los  tiernos  co- 
razones de  las  niñas  los  gérmenes  de  salvajismo  y  de- 
gradación que  reciben  con  la  sangre  y  el  ejemplo  de  sus 
padres;  ellas  enseñan  a  las  sibundoyes  desde  lo  más 
elemental  para  la  formación  de  la  mujer  de  pueblo, 
hasta  lo  que  puede  elevarlas  al  rango  de  una  joven  re- 
gularmente educada.  En  dichas  escuelas  las  indias,  hasta 
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el  presente  tan  abandonadas,  aprenden  nuestra  hermosa 
lengua  castellana,  a  leer,  escribir  y  contar;  allí  aprenden 
también  a  coser,  lavar  y  el  cuidado  de  sus  personas 
y  todo  cuanto  puede  contribuir  a  formar  excelentes  ma- 
dres de  familia  y  cariñosas  espo;sas;  en  fin,  reciben  una 
educación  que  podrían  envidiar  muchas  jóvenes  de  pue- 
blos civilizados  y  de  ciudades  populosas. 

Para  un  trabajo  que  representa  incalculables  ener- 
gías morales  y  sacrificios  sin  cuento,  no  se  reconoce  a 
las  Reverendas  madres  franciscanas  sino  el  sueldo  de 
una  sola  Directora,  o  sea  treinta  pesos  oro  al  mes.  Con 
tan  insignificante  sueldo  tienen  que  vivir  cinco  religiosas 
y  procurarse  lo  necesario  para  su  alimentación  en  un 
punto  lejos  de  poblado,  donde  los  artículos  de  primera 
necesidad  cuestan  muchísimo,  y  además  con  ese  insig- 
nificante sueldo  deben  hacer  varios  regalos  a  las  niñas 
indígenas  para  cautivar  su  voluntad  y  atraerlas  a  la  es- 
cuela. 

En  las  mismas  condiciones  que  las  Reverendas  ma- 
dres franciscanas  se  hallan  los  Reverendos  hermanos 
maristas  en  Santiago  y  Sibundoy.  En  cada  uno  de  estos 
pueblos  viven  tres  hermanos  completamente  consagrados 
a  la  educación  de  los  niños  indígenas;  ellos,  a  fuerza 
de  sacrificios  y  continuas  visitas  a  las  chozas,  han  lo- 
grado reunir  ciento  ochenta  niños  en  el  pueblo  de  San- 
tiago y  ciento  cuarenta  en  el  de  Sibundoy.  A  los  detrac- 
tores de  la  Religión  quisiera  llevarlos  a  aquel  valle  para 
que  en  día  lluvioso  contemplasen  el  edificante  y  conmo- 
vedor espectáculo  de  un  hermano  marista  trepando  por 
los  riscos  y  abriéndose  paso  por  las  selvas  en  busca 
de  los  indiecitos  para  llevarlos  a  su  escuela  y  formar 
poco  a  poco  su  tierno  corazón  e  imbuirle  sentimientos 
cristianos.  Estos  beneméritos  religiosos  se  valen  de  to- 
dos los  medios  imaginables  para  captarse  la  voluntad 
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de  los  indios;  ellos  visitan  a  los  niños  en  sus  casas 
cuando  están  enfermos  y  les  proporcionan  medicinas; 
ellos  les  enseñan  prácticamente  la  agricultura  mostrán- 
doles con  el  ejemplo  y  haciéndoles  practicar  a  ellos  mis- 
mos el  modo  de  sembrar  toda  clase  de  legumbres  y  ce- 
reales. En  todo  pueblo  el  Prefecto  Apostólico,  en  su  ca- 
lidad de  inspector  general  de  instrucción  pública,  ha  de- 
signado un  lote  de  terreno  para  las  escuelas  y  ordena- 
do que  los  maestros  dos  veces  por  semana  enseñen  a 
los  niños  agricultura,  y  los  Reverendos  hermanos  ma- 
ristas,  con  un  interés  admirable,  no  solamente  cumplen 
lo  ordenado,  sino  que  además  les  proporcionan  semillas 
y  hacen  otros  varios  gastos,  repartiendo,  cuando  llega 
la  cosecha,  los  productos  de  sus  trabajos  entre  los  niños. 
Con  este  sistema  se  crean  aspiraciones  en  los  niños  y 
se  les  enseña  prácticamente  la  agricultura. 

Bien,  pues:  ¡quién  lo  creerá!  para  recompensar  un 
trabajo  de  tánto  mérito  no  se  reconoce  a  los  Reveren- 
dos hermanos  maristas  sino  el  sueldo  de  un  Director. 
Con  esa  miseria  tienen  que  vivir  tres  hermanos  y  hacer 
a  la  vez  muchos  obsequios  a  los  niños  para  tenerlos 
adictos.  En  cualquier  parte  cuando  los  niños  exceden  el 
número  señalado  por  la  ley,  se  crean  dos  o  más  escue- 
las, pero  en  el  Caquetá  donde  las  dificultades  son  in- 
mensamente mayores  no  se  atiende  a  eso,  viéndose  el 
Prefecto  Apostólico  en  la  precisión  de  sostener  por  sí 
mismo,  haciendo  grandísimos  gastos  el  sostenimiento  de 
varias  escuelas. 

Con  lo  que  dejo  expuesto  en  manera  alguna  trato 
de  hacer  cargos  al  Gobierno  nacional,  pues  comprendo 
que  tiene  muchas  cosas  a  qué  atender  en  toda  la  Repú- 
blica, teniendo  por  lo  demás  el  que  suscribe  motivo  de 
estar  reconocido  al  Gobierno  de  la  nación  por  el  interés 
que  toma  por  estas  regiones;  lo  único  que  deseo  mani- 
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festar  es  que  el  departamento  de  Nariño  debe  suplir  la 
deficiencia  de  la  nación  en  el  cuidado  de  la  instrucción 
pública  en  el  Putumayo,  puesto  que  a  no  tardar,  aquel 
rico  territorio  será  una  hermosa  porción  de  Nariño  


Fray  FIDEL  DE  MONTCLAR,  Prefecto  Apostólico. 


PROGRESO  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 
EN  tL  CAQUETÁ  Y  PUTUMAYO 

Para  dar  una  idea  del  estado  de  la  instrucción  pri- 
maria en  este  territorio,  trasladamos  aquí  algunos  párra- 
fos del  informe  dirigido  al  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  dándole  cuenta  de  los  exámenes  verificados  al 
terminar  el  curso  escolar:  "Creo  un  deber  informar  a  Su 
Señoría  acerca  de  la  profunda  impresión  y  gratísima  sor- 
presa que  me  causaron  los  exámenes  de  las  escuelas  de 
este  territorio,  que  el  Gobierno  ha  confiado  a  mi  inspec- 
ción. Mucho  esperaba  de  la  competencia  de  los  maestros 
y  del  espíritu  de  sacrificio  que  los  anima  en  favor  de  la 
niñez  abandonada  en  estas  selvas,  pero  los  resultados 
excedieron  a  lo  que  yo  me  había  prometido. 

La  primera  escuela  que  presentó  exámenes  fue  la 
de  niñas  indígenas  de  Santiago  del  Putumayo,  dirigida 
por  las  RR.  MM.  franciscanas  alemanas.  Ciento  setenta 
y  ocho  niñas,  que  poco  liá  huían  a  esconderse  en  la 
espesura  del  bosque  cuando  veían  un  blanco,  vestidas 
aún  con  su  tradicional  cusma  saludaron  a  Colombia  con 
el  himno  nacional  al  entrar  la  junta  examinadora.  No 
sé  qué  de  grandioso  y  sublime  reviste  aquel  acto  en 
estas  selvas. 

La  más  estricta  disciplina  reinaba  entre  las  peque- 
ñas salvajes,  y  un  esmerado  aseo  se  notaba  en  sus  ros- 
tros y  vestidos  pobres.  Comenzaron  los  exámenes,  y 
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sorprenden  los  ardides  de  que  se  han  valido  las  buenas 
maestras  para  hacer  penetrar  en  las  obtusas  inteligencias 
de  las  indiecitas  las  verdades  de  nuestra  santa  Religión 
y  los  conocimientos  más  útiles  e  indispensables  a  la 
vida  social.  Tres  religiosas  graduadas  de  maestras  en 
Alemania,  se  habían  consagrado  durante  todo  el  año  es- 
colar, a  ensayar  los  métodos  modernos  más  acreditados, 
a  sembrar  en  aquellos  áridos  corazones  y  dormidas  in- 
teligencias las  semillas  qne  están  ya  dando  frutos  ad- 
mirables. Religión,  canto,  lectura,  escritura,  aritmética, 
algo  de  historia  patria  y  urbanidad  y  algunos  conoci- 
mientos propios  de  su  sexo,  constituyeron  la  materia  del 
examen. 

Se  procedió  después  al  examen  de  las  escuelas  de 
varones,  dirigidas  por  los  RR.  HH.  maristas  franceses. 
Ciento  setenta  y  dos  niños  saludaron  a  su  patria  con  el 
himno  nacional  colombiano.  Los  exámenes  fueron  pare- 
cidos a  los  que  presentaron  las  niñas,  pero  se  dio  ex- 
traordinaria importancia  a  la  agricultura.  Como  Inspector 
general  de  instrucción  pública  de  este  territorio  he  des- 
tinado en  cada  pueblo  un  número  regular  de  hectáreas 
de  terreno,  donde  los  niños,  tres  veces  por  semana, 
aprenden  prácticamente  el  cultivo  de  la  tierra  y  el  modo 
de  sembrar  y  beneficiar  las  plantas  propias  del  lugar. 
Hasta  hace  poco  no  se  conocía  en  ese  hermoso  valle  otro 
cultivo  que  el  del  maíz,  y  hoy  día  en  las  escuelas  se  ha 
ensayado  con  muy  buenos  resultados  la  siembra  del 
trigo,  cebada,  papas,  etc. 

Al  pueblo  de  Santiago  siguió  el  de  Sibundoy,  y  la 
escuela  de  niñas,  dirigida  por  otras  tres  religiosas  fran- 
ciscanas, y  la  de  niños,  por  otros  hermanos  maristas, 
presentaron  exámenes  tan  interesantes  como  los  anterio- 
res, con  la  ventaja  de  que  el  campo  de  las  escuelas  está 
mucho  mejor  cultivado,  por  cuanto  los  hermanos  maris- 
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tas  tienen  dos  años  más  de  existencia  en  Sibundoy  que 
en  Santiago. 

Los  exámenes  de  las  otras  escuelas,  que  presencié, 
nada  dejaron  que  desear;  y  según  los  informes  que  re- 
cibo de  los  misioneros  encargados  de  presenciar  los  de 
las  restantes  escuelas,  tengo  motivo  más  que  suficiente 
para  estar  altamente  satisfecho  de  la  marcha  de  la  ins- 
trucción pública  en  este  territorio,  sobre  todo  si  se  tiene 
en  cuenta  la  índole  de  los  niños  de  estos  lugares. 

Tiene  extraordinario  mérito  un  pedagogo  que  des- 
pués de  haber  estudiado  la  índole  del  niño  y  consagrá- 
dose  a  su  educación,  ha  logrado  disponer  aquel  sér  para 
que  sea  útil  a  la  sociedad;  pero  aquel  niño  desde  que 
abre  los  ojos  de  la  razón  se  halla  rodeado  de  un  sinnú- 
mero de  objetos  que  ya  en  el  hogar  doméstico,  ya  en 
las  calles  y  plazas  de  su  pueblo,  le  hablan  a  la  inteli- 
gencia, y  el  maestro,  sin  darse  cuenta,  halla  el  campo 
regularmente  dispuesto.  Nada  de  eso  sucede  entre  los 
salvajes,  y  para  colocar  un  niño  de  las  selvas  que  por 
vez  primera  entra  en  la  escuela,  a  la  altura  de  un  alum- 
no de  pueblos  civilizados  se  necesita  mucho  tiempo, 
gran  paciencia  y  una  labor  extraordinaria.  Juzgo  que  no 
puede  apreciar  debidamente  estas  dificultades  quien  no 
haya  vivido  en  estos  lugares  y  tratado  largamente  a  los 
salvajes. 

Mucho  deseara  que  el  Gobierno  tuviese  en  cuenta 
lo  que  acabo  de  exponer  para  que  prestara  decidido 
apoyo  a  estos  planteles  de  educación. 

Creí  el  año  pasado  que  podría  establecer  nuevas 
escuelas,  levantar  locales  y  atender  suficientemente  a  la 
instrucción  primaria,  pues  se  trató  de  incluir  en  el  pre- 
supuesto nacional  una  partida  para  atender  a  todo  ello, 
según  atenta  nota  del  señor  Ministro ;  pero  desgraciada- 
mente no  se  aprobó  el  presupuesto  por  haber  clausura- 
do las  sesiones  el  Congreso,  y  las  cosas  quedaron  como 
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antes.  Estoy  seguro  que  ahora  el  Gobierno  remediará 
esa  necesidad,  y  la  instrucción  primarla  en  estas  selvas 
recibirá  un  eficaz  impulsó.  Las  escuelas  y  los  caminos 
al  servicio  de  la  Iglesia  arrancarán  del  salvajismo  las 
numerosas  tribus  errantes  por  estas  selvas. 


Golonizaciórp  del  Patamago 

Prefectura  Apóstolica  del  Caquetá— Gobierno  Eclesiástico 

Muy  Ilustre  señor  Doctor  D.  Francisco  J.  Zalúa,  Presidente  de  la 
Junta  Nacional  de  Misiones— Bogotá 

No  hace  todavía  un  año  que  los  desgraciados  sucesos 
de  La  Pedrera  habían  hondamante  conmovido  a  todo  el  país 
y  creyendo  los  colombianos  empañado  su  honor,  manifestaron 
de  mil  maneras  el  ardoroso  patriotismo  que  los  devoraba. 
Admiradora  la  Iglesia  de  todo  lo  noble  y  elevado,  y  la  pri- 
mera en  volver  por  los  fueros  del  derecho  y  la  justicia,  y 
defensora  siempre  de  los  intereses  de  sus  hijos,  levantó  la 
voz  por  medio  de  su  Primado,  invitando  a  todos  para  de- 
fender el  patrio  suelo,  no  con  las  armas  materiales,  sino  im- 
plantando la  civilización  cristiana  en  los  lugares  disputados 
por  un  ambicioso  rival. 

En  aquellos  días  de  prueba  para  Colombia  y  en  tan  so- 
lemnes y  críticos  momentos,  la  Junta  Nacional  de  Misiones, 
por  el  acreditado  conducto  de  Su  Señoría  solicitó  emitiera  mi 
parecer  sobre  los  asuntos  del  Caquetá  y  Putumayo  de  tánto 
interés  para  la  Iglesia  y  la  patria.  Expuse  entonces  con  cris- 
tiana entereza  mi  opinión,  y  manifesté  el  inminente  peligro 
que  corría  la  nación  de  perder  aquel  vastísimo  territorio,  si 
no  lo  civilizaba  y  poblaba.  Mis  humildes  indicaciones  tuvie- 
ron benévola  acogida,  y  el  día  4  de  octubre  esa  capital 
presenció  una  de  las  manifestaciones  más  grandiosas  que  han 
tenido  lugar  en  esa  ciudad.  Todo  Bogotá  se  había  dado  cita 
en  la  Basílica  Catedral  Primada,  para  oír  de  los  autorizados 
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labios  de  Su  Señoría  la  senda  que  la  Divina  Providencia  mar- 
caba a  la  nación  colombiana  para  reivindicar  sus  derechos 
en  las  selvas  amazónicas.  Surgió  en  aquel  memorable  día,  al 
calor  del  más  puro  y  cristiano  patriotismo,  la  fundación  de 
Puerto  Asís,  punto  de  avanzada  para  la  reconquista  de  lo 
que  a  Colombia  se  le  había  arrebatado.  Los  misioneros,  llenos 
de  asombro  vimos  que  adquirían  forma  nuestros  ensueríos 
de  tánto  tiempo  acariciados  y  en  vía  de  realizarse  nuestros 
vastos  proyectos  de  evangelización  de  las  numerosas  tribus 
que  pueblan  aquellas  soledades. 

FUNDACIÓN  DE  UNA  CIUDAD 

Con  el  ardor  de  quien  persigue  un  ideal  sublime  y  la 
causa  santa  de  la  Religión  y  de  la  patria,  nos  lanzamos  los 
misioneros  a  la  ejecución  de  la  grandiosa  obra  a  que  nos 
sentimos  llamados.  Recorrimos  diferentes  parajes,  registramos 
las  selvas  y  riberas  del  Putumayo,  estudiámos  las  distin- 
tas posiciones  de  aquel  río  y  después  de  un  largo  y  dete- 
nido examen  escogimos  el  lugar  que  debía  ser  el  asiento  de 
la  nueva  población  y  el  principio  de  una  floreciente  y  pode- 
rosa colonia  que  satisficiera  plenamente  los  designios  de  la 
Iglesia  y  de  la  nación.  La  historia  dirá  si  nos  hemos  equi- 
vocad 3  en  nuestra  elección.  Hé  aquí  la  posición  que  ocupa 
Puerto  Asís:  Se  halla  próximamente  a  doscientos  kilómetros 
de  Pasto  y  ochenta  de  Mocoa,  en  la  terminación  del  camino 
y  en  el  comienzo  del  grandioso  valle  del  Amazonas,  el  más 
espacioso  que  existe  en  nuestro  planeta.  Valle  que  mide  miles 
de  leguas  cuadradas.  Desde  aquel  punto  es  navegable  el 
Putumayo  en  vapor  y  sin  interrupción  hasta  el  Amazonas  y 
por  consiguiente  hasta  el  mar.  Puerto  Asís  será  la  base  de 
operaciones  de  Colombia  en  aquella  inmer.sa  región. 

POSICIÓN  QUE  OCUPA  PUERTO  ASÍS 

Descendiendo  en  vapor  por  el  Putumayo  se  llega  en  dos 
días  a  Yuvineto,  primera  avanzada  del  Perú,  quien  tiene  en 
dicho  punto  una  lancha  de  guerra  y  una  guarnición  de  cua- 
renta hombres. 


Prefectura  Apostólica  del  Caquetá  y  Putumayo— Colombia 


Calle  del  pueblo  indígena  de  San  Andrés,  a  medio  kilómetro 
del  camino,  en  el  valle  de  Sibundoy 
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A  Campuya  se  llega  en  días   5 

A  Caraparaná   5  y  1/2 

A  La  Chorrera   8  y  1/2 

A  Ygaraparaná    11 

A  Cotué   13 

A  la  confluencia  del  Putumayo  con  el  Amazanas  15 

A  Manaos   16 

A  Belén,  o  sea  al  mar   19 

A  un  puerto  de  Europa,  por  ejemplo  a  Lisboa  .  31 

Si  se  pretende  llegar  a  ¡quitos  por  esta  vía,  es  nece- 


sario así  que  entra  el  Putumayo  en  el  Amazonas  subir  por 
este  río  tres  días,  los  que  sumados  con  los  quince  que  se 
emplean  para  llegar  a  la  confluencia  de  los  dos  ríos,  dan  un 
total  de  diez  y  ocho  días  desde  Puerto  Asís  a  Iquitos. 

Tomando  otra  vez  como  punto  de  partida  Puerto  Asís 
se  llega  en  tres  días  por  una  trocha  abierta  ya  a  un  punto 
del  Aguarico,  llamado  Chuchufindí,  donde  aquel  río  es  na- 
vegable en  lancha  o  vapor,  y  descendiendo  por  el  mismo  se 
llega  en  un  dia  al  Ñapo,  y  en  siete  a  Iquitos.  Puede  Colom- 
bia, tomando  como  base  Puerto  Asís,  hacer  valer  sus  dere- 
chos en  la  banda  izquierda  del  Ñapo,  no  solamente  contra  el 
Perú,  sino  también  contra  el  Ecuador,  quien  gasta  para  lle- 
gar a  un  punto  navegable  del  Ñapo  diez  y  siete  días  desde 
Quito,  que  es  la  ciudad  más  cercana  que  tiene  aquella  Re- 
pública, debiendo  transitar  por  trocha  a  pie  o  a  espaldas  de 
indios  trece  días. 

Si  tomamos  otra  vez  como  punto  de  partida  Puerto  Asís 
se  llega  en  medio  día  bajando  por  el  Putumayo  en  vapor  al 
Caucaya,  y  por  una  trocha  que  existe  ya,  se  pasa  por  tierra 
en  un  día  al  Caquetá  saliendo  a  poca  distancia  de  su  con- 
fluencia con  el  Orteguaza,  por  el  que  se  puede  surcar  hasta 
bastante  arriba,  a  unas  diez  leguas  de  Florencia, 

Las  mercancías  europeas  y  norteamericanas  pueden  lle- 
gar con  suma  facilidad  por  el  Putumayo  hasta  Puerto  Asís, 
y  de  aquí  por  el  camino  que  está  muy  adelantado  entrarán 
al  departamento  de  Nariño  y  del  Cauca,  y  atravesando  el 
corto  trayecto  que  separa  el  Putumayo  del  Caquetá  penetra- 
rán hasta  e!  Tolima  por  Florencia. 
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No  puedo  liacer  caso  omiso  de  las  ventajas  que  la  po- 
sición de  Puerto  Asís  ofrece  a  los  misioneros  para  la  evan- 
gelización  de  las  innumerables  tribus  que  vagan  por  aque- 
llos bosques  interminables;  será  punto  de  partida  de  donde 
saldrán  para  anunciar  la  buena  nueva  a  los  desgraciados 
hijos  de  la  selva. 

PRIMEROS  TRABAJOS  EN  LA  COLONIA 

Satisfechos  de  nuestra  elección  y  convencidos  de  los 
bienes  que  la  iglesia  y  la  patria  reportarían  del  estableci- 
miento de  la  nueva  colonia,  emprendimos  inmediatamente  la- 
bores de  agricultura  y  dimos  comienzo  a  la  construcción  de 
casas.  Quien  conozca  la  naturaleza  de  aquellas  selvas  sabrá 
apreciar  el  trabajo  que  representa  despejar  unas  cuantas  hec- 
táreas de  terreno  y  limpiarlas  de  la  maleza  hasta  dejarlas  en 
estado  de  sembrar.  Tupidos  guaduales,  erizados  de  aceradas 
púas,  árboles  gigantescos  con  sus  robustos  troncos  de  fabu- 
losas dimensiones,  insectos  vcnenojos,  culebras  de  extraor- 
dinaria corpulencia  y  temibles  fieras  se  oponen  tenazmente 
al  hombre  atrevido  que  intenta  hacer  sentir  [su  imperio  en 
aquella  naturaleza  bravia.  Aunque  los  obstáculos  que  te- 
níamos que  vencer  para  comenzar  los  primeros  trabajos  de 
agricultura  eran  muy  grandes,  algunos  que  tenían  interés  en 
que  fracasara  tan  importante  obra  los  exageraban  pintándo- 
los con  los  más  negros  coloridos.  Se  hizo  una  campaña 
atroz  entre  los  peones  que  teníamos  ya  comprometidos,  a 
fin  de  que  no  acompañasen  a  los  misioneros  en  la  colonia. 
Hubo  necesidad  de  prometer  jornales  extraordinarios,  pagar 
gastos  de  viaje  y  ofrecer  mil  garantías  más  a  los  primeros 
que  se  resolvieran  a  trabajar  en  Puerto  Asís.  Se  convencieron 
al  fin  que  no  era  tan  malo  el  clima  como  lo  habían  ponde- 
rado, que  las  vívoras  y  las  fieras  no  abundaban  tanto,  que 
las  fiebres  y  enfermedades  con  alguna  precaución  y  poco  de 
higiene  no  molestaban  a  nadie,  y  que  al  fin  era  una  tierra 
que  si  bien  presentaba  grandes  obstáculos  al  principio,  da- 
ban extraordinarios  rendimientos  a  los  que  tuviesen  constan- 
cia para  cultivarla.  Dios  vino  en  nuestro  auxilio  y  pudimos 


i^efectura  Apostólica  del  Caqueta  y  Futumayc— Colombia 


Sección  de  trabajadores  y  recua  que  por  primera  vet  conduce 
víveres  por  el  camino  inaugurado 
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con  su  ayuda  vencer  las  dificultades  que  oponía  la  natura- 
leza y  la  repugnancia  que  sentían  los  hombres. 

Comenzámos,  pues,  aunque  con  pocos  individuos,  los 
primeros  ensayos  de  tala  de  bosque  y  limpieza  de  suelo. 
Como  eso  tenía  lugar  en  una  selva  desprovista  de  todo,  y 
solamente  por  una  trocha  de  exploración  comunicaba  con 
Mocoa  que  dista  ochenta  kilómetros,  adivinará  cualquiera  los 
apuros  de  los  misioneros  para  proveer  de  víveres,  herramien- 
tas, ropa  y  lo  demás  más  indispensable  de  los  labradores, 
y  apreciará  más  las  dificultades  quien  tenga  en  cuenta  que 
en  Mocoa  no  se  halla  nada  de  eso ;  es  preciso  que  todo 
vaya  de  Pasto,  que  está  a  doscientos  kilómetros  del  lu- 
gar donde  se  pretendía  fundar  la  colonia. 

PRIMERAS  CASAS  Y  ENSANCHE  DE   LOS  TRABAJOS  AGRICOLAS 

Se  consiguió  al  fin  dar  seriedad  a  la  empresa  y  se  cons- 
truyó una  casa  de  regulares  dimensiones,  capaz  de  albergar 
más  de  cien  individuos.  En  la  planta  baja  se  improvisó  una 
capilla,  y  la  colonia  adquirió  forma  y  presentó  el  aspecto 
de  un  naciente  pueblo.  Se  comenzaron  las  siembras  de  maíz, 
arroz,  plátano,  caña,  yuca,  etc.,  pero  al  poco  tiempo  con  el 
gasto  de  los  peones,  que  aumentaron  notablemente,  se  hizo 
muy  difícil  conseguir  semillas  para  establecer  labranzas  en 
grande  escala,  según  lo  demandaba  el  plan  que  tratábamos 
de  desarrollar.  Los  pequeños  platanales,  yucales  y  cañavera- 
les, que  algunos  indios  poseían  cerca  de  Puerto  Asís,  se 
agotaron  al  cabo  de  pocos  días,  y  hubo  necesidad  de  bus- 
car a  tres  días  de  distancia  colinos  de  plátano,  caña  y  yuca 
para  sembrar:  ni  aun  así  se  conseguía.  La  tenacidad  y  perseve- 
rancia de  los  misioneros  logró  reunir  una  cantidad  regular 
de  dichos  artículos  para  alimentar  a  los  peones  y  sembrar 
la  tierra. 

Se  construyeron  luégo  otras  tres  casas  para  acomodar 
las  familias  que  definitivamente  deseasen  establecerse  en  la 
colonia,  y  se  ensancharon  los  cultivos.  Se  invitó  a  los  indios 
de  San  José,  de  San  Diego,  Guamués  y  Ocano  para  que 
tomasen  parte  en  la  labranza  del  campo,  y  aunque  algunos 
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vivían  a  tres  días  de  distancia  se  trasladaron  con  sus  fami- 
lias a  Puerto  Asís,  donde  permanecieron  varios  días  traba- 
jando a  jornal  en  compañía  de  los  blancos.  En  esa  ocasión 
llegué  yo  de  Mocoa  para  visitar  la  colonia  y  quedé  verda- 
deramente asombrado  del  desarrollo  que  en  poco  tiempo 
había  adquirido  bajo  la  dirección  del  infatigable  misionero 
R.  P.  Estanislao  de  Las  Cortés.  Referiré  en  pocas  palabras 
lo  que  presencié  en  los  días  que  allí  estuve. 

VISITA  A  PUERTO  ASIS 

Habría  podido  seguir  por  tierra  y  llegar  a  la  colonia 
por  la  trocha  del  camino  en  construcción,  pero  el  tiempo  ur- 
gía y  determiné  embarcarme  en  el  pueblito  de  indígenas  de 
San  Vicente  y  bajar  en  canoa,  aunque  era  arriesgado  el  viaje 
y  bastante  peligrosa  la  navegación  por  lo  correntoso  del  río 
y  estar  en  aquel  trayecto  lleno  de  escollos. 

Hacía  dos  días  que  la  colonia  me  aguardaba,  y  no  habien- 
do llegado  en  el  día  seiíalado  ni  en  el  siguiente,  se  habían 
retirado  los  colonos  a  sus  trabajos;  arribé,  pues,  a  una  hora 
que  no  se  me  esperaba.  El  repique  de  la  campana,  el  toque 
de  corneta  y  los  disparos  de  las  escopetas  que  repercutían 
sin  cesar  en  aquellas  selvas,  bien  pronto  anunciaron  a  todos 
mi  llegada.  A  poco  rato  se  vio  afluir  gente  de  todas  partes, 
y  en  un  momento  la  casa  se  convirtió  en  una  colmena,  pre- 
sentando un  aspecto  animadísimo  y  ofreciendo  un  conjunto 
el  más  abigarrado;  blancos,  indios,  niños  y  mujeres  de  to- 
dos los  colores  y  vestidos  de  mil  maneras  y  hablando  dis- 
tintas lenguas,  unos  en  inga,  otros  en  ciona,  aquellos  en  su- 
cumbió y  los  blancos  en  castellano.  Entre  éstos  había  traba- 
jadores de  casi  todos  los  pueblos  de  Nariño,  algunos  del 
Cauca,  unos  pocos  del  Tolima,  hasta  había  un  inglés;  tenían 
todos  la  alegría  pintada  en  cI  rostro  y  revelaban  disfrutar 
de  buena  salud.  Cada  canoa  que  iba  llegando  conduciendo 
blancos  o  indios  era  recibida  con  repique  de  campana, 
salvas  de  escopeta  y  aclamaciones. 

Transcurrió  la  tarde  en  una  animación  indescriptible,  se 
repartieron  gratis  víveres,  aguardiente,  tabaco,  etc.;  dificulto 
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que  haya  en  el  mundo  una  familia  tan  unida  como  aquella 
colonia,  compuesta  de  elementos  tan  heterogéneos.  La  Reli- 
gión los  había  identificado,  el  sacedote  era  su  centro;  el 
misionero  para  todos  ellos  era  lo  que  puede  ser  en  una  so- 
ciedad bien  organizada  la  autoridad  civil,  eclesiástica,  militar 
y  política,  mejor  dicho,  no  había  allí  otra  autoridad  que  la 
del  Padre. 

IMPONENTE  MANIFESTACIÓN 

Llegó  ,1a  noche  y  todos  nos  reunimos  en  la  capilla,  donde 
se  cantó  el  Te  Deum,  se  dio  gracias  a  Dios  por  los  be- 
neficios que  dispensaba  a  la  colonia,  y  se  exhortó  a  los  co- 
lonos a  permanecer  fieles  a  Dios  y  a  su  patria.  Terminada  la 
función  religiosa,  se  improvisó  un  desfile  militar  por  la  playa 
del  río.  Se  repartieron  luces  a  todos  los  concurrentes,  y  blan- 
cos e  indios  confundidos  en  un  solo  cuerpo  llevando  la 
bandera  colombiana  y  cantando  el  himno  nacional  recorrie- 
ron las  playas  del  Putumayo,  mientras  los  repiques  de 
campana,  los  sonidos  de  corneta  y  los  disparos  de  es- 
copetas anunciaban  a  las  selvas  que  Colombia  al  fin  hacía 
acto  de  presencia  en  aquellas  soledades.  Las  luces  del  suelo 
armonizaban  con  el  resplandor  de  las  estrellas  del  firmamento, 
y  la  apacibilidad  de  la  noche  y  el  correr  tranquilo  y  pausa- 
do de  las  aguas  del  río  presagiaban  a  Puerto  Asís  un  por- 
venir lleno  de  prosperidad  y  ventura.  Las  ondas  del  Putu- 
mayo llevaríah  al  Amazonas  los  ecos  de  aquella  singular  fies- 
ta, y  le  dirían  que  la  civilización  capitaneada  por  la  Iglesia 
penetraba  a  pasos  de  gigante  en  aquellas  soledades  hasta 
hacía  poco  tan  salvajes. 

En  el  próximo  domingo  hubo  misa  solemne  y  todos  los 
colonos  se  acercaron  a  la  mesa  eucarística,  después  de  haber 
purificado  sus  almas  en  el  sacramento  de  la  penitencia.  Ani- 
mé a  todos  a  proseguir  en  lo  comenzado  y  les  ponderé  las 
ventajas  que  la  Religión  y  la  patria  reportarían  de  su  per- 
manencia en  aquel  lugar. 

PROGRESOS  DE  LA  COLONIA 

Visité  después  los  adelantos  materiales  de  la  colonia  y 
hallé  sembrados  veinte  mil  colinos  de  plátano,  treinta  hectá- 
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reas  de  caña,  y  gran  cantidad  de  maíz,  yuca  y  arroz.  Desde 
la  casa  de  la  misión  se  había  abierto  hacia   el  interior  de 
la  selva  una  anchurosa  calle  que  medía  dos  kilómetros  de 
largo,  y  los  trabajos  de  agricultura  se  desarrollaban  cerca 
del  río  en  una  extensión  de  legua  y  media.  Ordené  que  se 
procediera  a  construir  más  casas,  y  el  Padre  encargado  de 
la  colonia  ofreció  tener  treinta  casas  listas  para  el  día  cuatro 
de  octubre,  primer  aniversario  de  la  solemne  función  que 
se  verificó  en  la  Catedral  de  Bogotá.   Dificulto  que  pueda 
cumplir  su  oferta,  pues  últimamente  he  tenido  conocimiento  de 
que  los  insectos  destruían  la  hoja  de  la  palmera  con  que  se 
cubrían  las  casas,  y  que  ha  habido  necesidad  de  buscar  a 
mucha  distancia  o  ra  clase  de  hoja  llamada  guasipanga,  que 
no  es  atacada  por  los  bichos  que  tánto  abundan  en  aquellas 
selvas.  Además  de  ese  contratiempo  se  ha  tropezado  con 
otros  obstáculos  de  mucha  cuantía.   Un  invierno  riguroso, 
cual  no  se  había  visto  hacía  muchos  años,  paralizó  durante 
varios  días  los  trabajos:  el  Putumayo  creció  extraordinaria- 
mente e  hizo  perjuicios  de  consideración  en  las  sementeras. 
En  el  camino  de  Pasto  a  Mocoa  por  la  misma  causa  se  pro- 
dujeron espantosos  derrumbes  y  se  desprendieron  grandes 
peñascos  y  lomas  enteras  sobre  el  camino,  por  cuya  razón 
se  tuvo  que  hacer  retroceder  todos  los  trabajadores  para  despe- 
jar la  vía,  quedando  aislada  la  gente  ocupada  en  la  colonia. 
Los  elementos  parece  que  se  han  conjurado  para  detener  el 
avance  de  los  misioneros,  pero  la  protección  de  Dios,  cuya 
gloria  buscamos,  nos  hará  salir  victoriosos  de  todos  los  obs- 
táculos que  se  presenten. 

FERACIDAD  DE  LA  TIERRA  EN  PUERTO  ASIS 

Otros  puntos  del  globo  pueden  ser  tan  feraces  como  las 
riberas  del  Putumayo  en  las  inmediaciones  de  Puerto  Asís ; 
pero  creo  que  es  imposible  que  las  superen.  Los  indios  me 
obsequiaron  algunas  frutas,  y  no  me  cansaba  de  admirar  el 
tamaño  y  la  bondad  de  los  plátanos,  cañas  y  yuca  que  me 
presentaban.  El  plátano  da  fruto  a  los  diez  meses,  la  caña 
antes ;  cosechan  la  yuca  a   los  seis  o   siete,  y  el  maíz  está 
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maduro  a  los  cuatro,  llevando  a  todos  la  delantera  el  arroz. 
Después  de  dos  o  tres  siembras  de  maíz  queda  el  suelo  cu- 
bierto de  un  pasto  natural  muy  tupido  y  alto  que  impide 
crecer  la  maleza,  facilitando  la  formación  de  extensos  potre- 
ros para  ganado. 

El  clima  durante  ocho  meses  es  muy  apacible,  no  se 
siente  malestar  alguno,  ni  los  mosquitos  dan  que  hacer ; 
pero  en  los  mases  de  verano  el  calor  es  intenso,  el  termó- 
metro señala  hasta  33  grados;  con  todo,  no  es  malsano 
el  clima,  ni  en  los  meses  de  más  calor.  A  corta  distancia  se 
divisa  la  cordillera,  como  un  consuelo  para  los  que  sienten 
nostalgia  por  la  sierra  y  tierras  frías. 

PORVENIR  DE  PUERTO  ASIS 

Asís  une  las  tierras  frías  de  los  Andes  con  las  regiones 
bajas  y  ardientes  del  valle  del  Amazonas.  Por  aquel  puerto  sal- 
drán los  frutos  de  clima  frío  y  por  el  mismo  entrarán  las 
mercancías  extranjeras.  Colombia  podrá  hacer  sentir  su  in- 
fluencia en  el  Putumayo,  Caquetá  y  Ñapo  y  proveer  a  los 
mercados  de  Iquitos,  Manaos  y  Belén  del  Pará,  pues  sabi- 
do es  que  en  dichos  centros  y  en  sus  inmediaciones  se  des- 
conoce por  completo  la  agricultura  y  tienen  que  proveerse 
de  los  artículos  de  primera  necesidad  en  Europa  y  Norte- 
américa. No  hay  en  aquellas  grandes  poblaciones  otra  pro- 
ducción que  el  caucho,  el  ganado  y  los  artículos  alimenti- 
cios se  expenden  a  un  precio  fabuloso.  Asís  está  llamado  a 
ser  en  un  plazo  no  muy  lejano  un  puerto  tan  importante 
como  Tumaco,  Buenaventura  y  Barranquilla.  Es  el  único 
puerto  en  la  hoya  amazónica  colombiana  adonde  se  puede 
llegar  cómodamente  por  medio  de  un  camino  de  herradura 
que  Dios  mediante  estará  terminado  este  año,  y  de  donde  se 
puede  salir  en  vapor  sin  interrupción  hasta  el  mar.  La  dis- 
tancia de  Asís  a  un  Puerto  de  Europa,  Lisboa,  por  ejemplo, 
no  es  sino  treinta  y  un  días. 

ACTITUD  QUE  DEBE    ASUMIR  COLOMBIA 

Brasil  y  Perú  se  preocupan  seriamente  en  afianzar  so- 
bre bases  sólidas   su  dominio  en   el  mundo  del  Amazonas. 
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Eropan  grandes  sumas  y  hacen  increíbles  sacrificios  para  es- 
tablecer colonias,  fomentar  la  navegación  y  unir  a  las  veci- 
nas poblaciones  aquel  rico  país.  Si  Colombia  no  quiere  que- 
dar descartada  del  pleito  y  perder  definitivamente  el  Caque- 
tá,  Putumayo  y  Ñapo,  es  necesario  que  imite  la  conducta  de 
aquellas  dos  Repúblicas  y  que  durante  algunos  años  se  im- 
ponga sacrificios  y  soporte  cargas,  aunque  le  parezca  que 
exceden  a  sus  fuerzas. 

El  Perú  sostiene  costosas  colonias  en  diferente?  puntos 
del  Aguarico  y  Putumayo,  y  a  pesar  de  la  enorme  distancia 
que  las  separa  de  su  metrópoli,  se  ven  perfectamente  atendi- 
das, cambian  con  frecuencia  su  personal  y  las  lanchas  que 
surcan  aquellos  ríos  las  visitan  a  menudo.  Colombia  ha  des- 
pertado al  fin,  ha  comenzado  con  buenos  auspicios,  y  se- 
gún parece  trata  de  seguir  con  grandes  alientos.  Todo  está 
en  que  no  se  canse  y  que  desarrolle  con  firmeza  y  perse- 
verancia un  plan  preconcebido  que  le  permita  en  el  trans- 
curso de  algunos  años  hacer  valer  sus  indiscutibles  derechos 
en  aquella  vasta  región.  Se  halla  en  condiciones  infinitamente 
más  ventajosas  que  las  vecinas  Repúblicas  para  terciar 
en  la  magna  contienda  del  Amazonas ;  solamente  un  imper- 
donable abandono  ha  podido  alejarla  tanto  tiempo  del  tea- 
tro donde  se  ventila  un  pleito  que  tanto  le  interesa. 

La  Junta  Nacional  de  Misiones  que  Su  Señoría  tan  dig- 
namente preside  y  que  ha  trabajado  con  tánto  interés  du- 
rante este  año,  no  solamente  para  promover  la  evangeliza- 
ción  de  las  numerosas  tribus  salvajes  del  Putumayo,  sino 
para  asegurar  la  soberanía  de  Colombia  en  este  territorio, 
sabrá  informar  al  Gobierno  y  poner  en  conocimiento  de  la 
nación  los  males  que  pudiera  acarrearle  el  olvido  de  que  en 
las  riberas  del  Caquetá,  Putumayo  y  Ñapo  hay  seres  que 
tienen  a  mucha  gloria  llamarse  colombianos. 

Con  sentimiento  de  la  más  alta  consideración  y  profun- 
da gratitud  tengo  el  honor  de  suscribirme  de  Su  Señoría 
afectísimo  siervo  en  Jesucristo. 

Fray  Fidel  de  Montclar 

Prefecto  Apostólico 
Santiago  del  Putumayo,  2  de  agosto  de  1912 
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DEL  ILUSTRISIMO  SEÑOR  OBISPO  DE  AUGUSTOPOLIS,  VICARIO  APOSTOLICO 
DE  LOS  LLANOS  DE  SAN  MARTIN 

Villavicencio,  4  de  octubre  de  1912 

Al  Muy  Ilustre  Seflor  Doctor  D.  Francisco  Javier  Zaldúa,  canóni- 
go de  la  Catedral  Primada,  Presidente  de  la  Junta  Nacional 
Arquidiocesana  de  las  Misiones,  etc.— Bogotá. 

Muy  Ilustre  Señor: 

Después  de  saludarlo  atentamente  y  agradecerle  sus  bon- 
dades, apoyo  e  interés,  me  tomo  la  libertad  de  dirigirle  ésta  con  el 
fin  de  poner  a  Vuestra  Señoría, — y  por  su  honorabilísimo  con- 
ducto a  los  distinguidos  miembros  de  la  Junta  de  las  Misio- 
nes, principalmente  al  señor  José  María  MejíaR.,  quien  tuvo 
la  fineza  de  escribirme  pidiendo  datos  sobre  la  mision- 
en conocimiento  de  los  trabajos  de  los  Padres  misioneros  de 
la  Compañía  de  Mana  en  este  su  Vicariato. 

A  esta  reseña  daré  visos  de  informe  por  si  acaso  el 
excelso  Presidente  de  la  Junta  Nacional  Arquidiocesana  de 
las  misiones  tuviere  a  bien  hacarla  publicar  y  así  atraernos 
las  simpatías  de  los  que  no  nos  conocen  todavía. 

Trece  somos  los  mis  oneros  hijos  de  Montfort  en  Co- 
lombia que  estamos  dedicándonos  a  la  evangelización  del  in- 
menso territorio  que  encierran  los  límites  del  Vicariato  Apos- 
tólico de  los  Llanos  de  San  Martín. 

Doce  de  mis  sacerdotes  se  reparten  los  trabajos,  siem- 
pre penosos  en  sí  y  agravados  por  el  clima  y  las  distancias 
que  se  han  de  recorrer,  de  seis  parroquias. 

En  éstas,  merced  a  su  labor  inteligente,  perseverante  e 
incansable,  se  ha  desarrollado  a  ojos  vistas  la  vida  econó- 
mico-social, intelectual  moral  y  lo  que  es  de  más  aprecio, 
la  vida  cristiana.  De  suerte  que  los  apóstoles  del  Llano  ca- 
recen de  tiempo  para  atender,  como  lo  desean  ellos,  a  las 
necesidades  espirituales  de  sus  amados  feligreses. 
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Otro  inconveniente,  el  cual  sin  embargo  no  es  motivo 
para  cejar  en  el  ejercicio  de  lo  que  creen  su  deber,  es  el 
paludismo  (anemia  constitucional  se  puede  decir)  que  ya  tiene 
casi  todos  los  obreros  evangcMicos  de  estas  comarcas  a 
merced  de  las  fiebres,  calenturas  y  demás  achaques,  conse- 
cuencia necesaria  de  esa  enfermedad. 

Sin  embargo,  castigo  bien  grande  seria  para  todos  el 
retirarlos  de  sus  trabajos  en  que  con  voluntad  y  amor  se 
ocupan  a  toda  satisfacción. 

La  escasez  de  víveres,  de  sacerdotes  y  la  debilidad  de 
ellos  no  ha  sido  para  mi  la  cau;a  por  que  no  haya  esta- 
blecido todavía  misiones  permanentes  a  orillas  de  los  ríos 
Vichada,  Vaupés,  Caquetá.  El  obstáculo  ha  sido  la  falta  de 
recursos. 

Como  tuve  el  honor  de  manifestarlo  en  varios  informes 
remitidos  el  año  pasado  a  las  autoridades  eclesiásticas  y  ci- 
viles, no  dejé  pasar  año  sin  mandar  a  los  indios  tal  cual 
Padre. 

Ellos  dijeron  algo  de  los  trabajos  físicos  y  morales  que 
pasaron,  pues  que  sin  más  auxilios  que  los  pequeños  ahorro 
hechos  por  sus  hermanos  y  por  ellos  mismos,  emprendieron 
viajes  que  duraron  meses  y  meses  por  ríos  y  selvas. 

Como  no  quiero,  en  esta  humilde  carta,  rehacer  la  histo- 
ria de  los  años  anteriores,  ni  repetir  la  narración  de  los  tra- 
bajos de  los  Padres  párrocos,  edificando  iglesias,  recorrien- 
do el  Llano,  catequizando,  visitando  a  los  enfermos,  morali- 
zando la  juventud,  en  una  palabra,  consagrándose  a  su  grey 
et,  etc.  etc.  ...  me  limitaré  a  contar  a  Vuestra  Señoría  algo 
del  último  viaje  que  hizo  al  río  Vaupés  el  Revendo  Padre 
José  María  Seignard,  cuyo  informe  oficial  no  me  ha  remitid) 
todavía  por  motivos  de  salud. 

Sabrá,  pues.  Vuestra  Señoría  que  ei  febrero  silió  para 
el  Vaupés  con  el  fin  de  establecer  una  [colonia  agrícola] 
en  las  llanuras  del  Mesaya,  una  comisión  especial.  Dispo- 
nían las  autoridades  de  .S  10,000  oro,  pero  no  había  partida 
votada  para  el  sacerdote.  Y  a  éste  querían  llevárselo  los  se- 
ñores de  la  comisión. 
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Halagüeño  era  para  mí  el  aprovechar  ocasión  tan  opor- 
tuna y  conocer,  haciéndolas  visitar  oficialmente,  regiones  tan 
apartadas;  así  es  que  con  esos  partió  un  Padre.  A  este  com- 
prometíanse a  darle  la  alimentación  y  (una  miseria)  ^  20,  más 
bien  para  asegurarle  su  independencia  que  para  reconocerle 
un  sueldo. 

Con  el  señor  Comisario  especial  jefe  de  la  expedición 
bajó  el  Reverendo  Padre  hasta  la  cordillera  desde  la  cual  les 
fue  dado  divisar  a  la  tierra  de  promisión,  los  Llanos  del 
Mesaya.  Pero  sin  recursos,  cansados  por  el  viaje  que  se 
efectuaba  a  pie,  con  maleta,  abriéndose  la  trocha  que  les 
llevaba  al  punto  dirigido,  tuvieron  que  desandar  los  40  días 
de  camino  hechos  por  el  monte  con  una  ración  segura  de  3 
galletas  diarias  y  la  carne  de  las  aves  o  animales  que  la 
Divina  Providencia  ponía  al  alcance  de  sus  escopetas. 

El  capellán  de  la  expedición,  con  la  brújula  en  la  mano, 
tomaba  direcciones,  elaboraba  mapas,  apuntaba  datos,  al 
tiempo  que  infundía  ánimo  a  todos  con  su  valor  y  abnega- 
ción. Ejemplo  de  que  en  la  vida  cristiana  perfecta  se  halla 
la  fuente  del  verdadero  y  desinteresado  patriotismo. 

Hoy  se  halla  el  Reverendo  Padre  muy  aniquilado,  no  por 
los  trabajos  y  marchas  e  impresiones  climatéricas,  sino  por  la 
escasez  de  víveres  y  recursos  que  sólo  con  dinero  y  mucho 
dinero  podría  procurarse. 

Calcúlase,  pues,  que  una  misión  permanente  a  orillas  de 
uno  de  aquellos  ríos  gastaría  anualmente,  y  eso  viviendo  es- 
trechamente, í>  3,000  oro.  Luego  los  deseos  de  mi  corazón 
por  amor  a  las  almas  y  al  poderío  de  Colombia  sería  esta- 
blecer cuando  menos  dos  misiones,  una  en  la  parte  sur  y 
otra  en  la  parte  oriental  del  territorio  a  mi  cargo. 

Para  tanto  no  tengo  más  de  ^  1,000  oro  que  me  remi- 
tieron los  miembros  de  la  muy  honorable  Junta  que  Usía 
preside  con  tánto  acierto  y  dignidad. 

Esta  suma  la  tengo  guardada  para  no  malgastarla  y  se- 
guro de  que  pronto  recibiré  completo  el  total  que  necesito 
para  emprender  algo  serio  para  la  extensión  del  reino  dfr 
Jesús  por  María  y  gloria  de  Colombia. 
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Disimule,  Vuestra  Seüoria,  las  alabanzas  que  me  vi  en 
la  casi  obligación  de  tributar  a  mis  abnegados  hijos  y  crea 
en  la  sinceridad  de  mis  agradecimientos. 

Con  sentimientos  de  alto  aprecio  hónreme  al  suscribirme 
de  Vuestra  Sefíoría,  atento  y  obsecuente  servidor  y  amigo. 


José  María 

Vicario  Apostólico 
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